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PORTADA.— El Jilguero Dorado (Sicalis flaveola) se distribuye de manera discontinua en América del Sur
desde el norte de Colombia y Venezuela hasta el norte de la Patagonia en Argentina. Habita bosques,
agroecosistemas y áreas pobladas, lo que promueve una estrecha interacción con el ser humano, como
puede observarse en tres de los artículos publicados en este número especial sobre etno-ornitología
(Barbarán, pp. 63–71; Galvagne-Loss y Costa-Neto, pp. 73–84; Bezerra et al., pp. 85–93) en los cuales se
lo destaca por su utilización en la Selva Tucumano-Boliviana, la Mata Atlántica y la Caatinga, respectiva-
mente. Ilustración: Ana Ludueña.
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Editorial

¿De qué hablamos cuando hablamos de
etno-ornitología? Una primera explicación
podría ser que se trata de una subdisciplina
dentro de una rama científica denominada
etnozoología dedicada a indagar sobre las rela-
ciones (tangibles e intangibles) entre los ani-
males y los humanos. Así, definiríamos de
manera general a la etno-ornitología como el
“estudio de la relación entre las aves, las per-
sonas y las sociedades” 1. Esta definición, una
entre muchas otras, aunque permite englobar
una multiplicidad de abordajes, parece no ser
suficiente para abarcar la complejidad
emprendida por quienes se dedican a estos
estudios. Sonia Tidemann y sus colaboradores,
ensayando una definición más acabada, pro-
ponen que “la etno-ornitología es útil porque
se refiere al amplio complejo de interrelacio-
nes entre las aves, los seres humanos y todos
los demás seres vivientes y no vivientes, tanto
en las esferas terrestres o extraterrestres como
en las del cuerpo o el espíritu” 2. Considerando
lo dicho, este número especial de El Hornero
dedicado a la etno-ornitología pretende ser
una muestra de las complejidades que afron-
tan quienes se dedican a estos temas y de los
diferentes enfoques y posturas que adoptan.
Procura, además, que se develen para los lec-
tores tanto las sugestivas conclusiones de las
diversas propuestas como los conflictos en los
que se sumergen los científicos cuando se aso-
man a ellas. En esta editorial, por otra parte,
proponemos un recorrido que resume la situa-

ción de la etno-ornitología respecto a otras
etnociencias en América del Sur y, en particu-
lar, en Argentina. Pretendemos plasmar cuá-
les han sido los avances más sustanciales en
la disciplina, reflexionar sobre el tinte de los
diversos aportes publicados y, finalmente,
plantear los desafíos que, pensamos, deben
encarar quienes hacen etno-ornitología.

En 1914 (¡hace solamente un poco más de
100 años!), Junius Henderson y John Harring-
ton publicaron la etnozoología de los tewa, un
grupo indígena estadounidense 3. Desde
entonces y hasta hoy, las contribuciones refe-
ridas a las relaciones entre los animales y las
poblaciones locales han crecido significativa-
mente, pero siempre se han mantenido en
inferioridad numérica respecto a los aportes
etnobotánicos (los que abordan la relación
entre las plantas y los humanos 4). Hacia 1980
comenzaron a aparecer algunos trabajos vin-
culados a la relación entre los humanos y las
aves 5, aunque en escaso número. En México,
Marco Antonio Vásquez-Dávila llevó adelante
un fecundo proyecto para documentar las
relaciones entre las aves y las personas. Con
su equipo de trabajo publicaron las compila-
ciones Aves y huertos de México 6 y Aves, personas
y culturas 7, que compendian abordajes lleva-
dos a cabo en México, Panamá y Colombia.
En Brasil hay producciones vinculadas con
dos tipos de aproximaciones: por un lado,
Eraldo Medeiros Costa-Neto y sus discípulos
discuten información etno-ornitológica obte-
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nida mediante técnicas principalmente cuali-
tativas; por el otro, Rômulo Romeu Nóbrega
Alves y sus estudiantes desarrollan líneas fuer-
temente cuantitativas. En Chile se encuentran
las numerosas publicaciones de Ricardo Rozzi
y sus colaboradores, una de las cuales (la Guía
multi-étnica de aves de los bosques subantárticos
de Sudamérica 8) representa un interesante
avance hacia el diálogo de saberes al que aspi-
ran las etnociencias. Este breve aunque no
exhaustivo compendio deja entrever que no
existen muchos grupos de investigación que
se dediquen a estudiar sistemáticamente las
relaciones entre los humanos y las aves, al
tiempo que también son escasas las propues-
tas etno-ornitológicas en el marco de investi-
gaciones más generales sobre la relación
animal–humano. Esto posiblemente se deba
a la naturaleza general de los estudios etno-
biológicos, los cuales se encuentran atravesa-
dos por un eje que pone el acento en los
saberes humanos sobre el entorno (y no en el
grupo taxonómico en sí), donde los investiga-
dores generalmente buscan aproximarse a tra-
vés de los ojos de los otros.

En Argentina, el primer trabajo sobre la temá-
tica se concentra en el conocimiento mbya-
guaraní acerca de las aves y fue publicado por
Marylin Cebolla Badie 9. Algunos años des-
pués, Pastor Arenas y Gustavo Porini publi-
can Las aves en la vida de los tobas del oeste de la
provincia de Formosa (Argentina) 10 y, el mismo
año, la antropóloga Alejandra Siffredi pre-
sentó la etno-ornitología y ecocosmología de
los nivaclé 11. En 2016 se publican dos contri-
buciones referentes a las relaciones pasadas y
presentes entre el Ñandú (Rhea americana) y
los indígenas del Gran Chaco 12,13, completando
así la sucinta lista de contribuciones etno-
ornitológicas argentinas. El aporte de las inves-
tigaciones de corte lingüístico, aunque escasas,
también han sido de inestimable valor para
entender algunos detalles etno-ornitológicos 14.

Más allá de las contribuciones pioneras sobre
la disciplina antes mencionadas, es posible
rastrear los vínculos históricos que las aves
han edificado con los humanos en numero-
sas fuentes de inestimable valor. Ejemplos de
ello son los escritos de los jesuitas que misio-
naron en territorio argentino en el siglo XVIII
y los de los viajeros del siglo XIX. Por su parte,
aportes arqueofaunísticos como los de Laura
Mameli 15 reflejan el uso histórico que hicieron

de las aves los habitantes del archipiélago fue-
guino y se puede encontrar rica información
en contribuciones de corte folclórico, como por
ejemplo Aves argentinas y sus leyendas 16, de Car-
los Villafuerte. Tal vez podrían ser incluidas
aquí algunas antiguas contribuciones apare-
cidas en las páginas de El Hornero, como las
de las series “La ornitología fantástica de los
conquistadores” de Aníbal Cardoso (publicada
entre 1918–1919) y “Las aves en el folklore
sudamericano” de Roberto Lehmann-Nitsche
(1922–1929) o los breves aportes de Bertoni 17

y Carman 18. El conjunto de estas fuentes con-
forma un auténtico andamiaje que enriquece
con claves históricas las etno-ornitologías del
presente.

Como puede apreciarse, las contribuciones
vinculadas al tema en sentido estricto son
escasas, más aún si se tiene en cuenta que las
aves conforman un taxón ampliamente diver-
sificado. No obstante, en los últimos años se
han realizado importantes avances en la mate-
ria a nivel global. Un primer ejemplo es la
publicación en 2010 de Ethno-ornithology 19,
una compilación que ha inspirado muchas
otras porque tiene la virtud de compendiar la
amplia diversidad de enfoques por los que
discurre el estudio de las relaciones entre las
aves y los distintos pueblos indígenas. Otro
ejemplo, quizás el más novedoso, es el del
Ethno-ornithology World Archive (EWA), una
base de datos abierta para la conservación bio-
cultural propuesta por Andrew Gosler y cola-
boradores de la Universidad de Oxford y
BirdLife International, que se propone “invo-
lucrar, a nivel mundial, a diversos miembros
de pueblos indígenas y comunidades locales,
sectores público y privado, líderes comunita-
rios y ornitólogos” para la creación de “una
base de datos digital para la documentación,
investigación, difusión y aplicación sobre
etno-ornitología” 20. Esta propuesta, vinculada
a los proyectos de ciencia ciudadana en fun-
cionamiento 21, conserva el planteamiento cen-
tral de las etnociencias que se puede resumir
en un acercamiento y entendimiento mutuo
entre poblaciones locales y conservacionistas,
mejores prácticas para la construcción de rela-
ciones respetuosas y recíprocas entre las
comunidades y los investigadores no locales
en entornos digitales y el potencial para la
investigación etno-ornitológica comparativa,
utilizando esa base de datos como recurso
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valioso para la enseñanza y el aprendizaje
activo de la sociedad como un todo. Final-
mente, en 2016 se publicó un número espe-
cial sobre etno-ornitología en la Revista Chilena
de Ornitología, coordinado por Tomás Ibarra y
Cristóbal Pizarro 22, conformando un aporte
sudamericano elocuente que aboga por estu-
dios interdisciplinarios, interculturales e
intergeneracionales de las relaciones entre las
aves y los humanos.

Este número especial de El Hornero nace con
el afán de responder a los avances en etno-
ornitología mencionados más arriba. El pro-
yecto germinó en 2015 en el marco de la XVI
Reunión Argentina de Ornitología; allí se
desarrolló un simposio, quizás el primero,
cuyas preocupaciones eran pensar los intrin-
cados vínculos materiales e inmateriales entre
las aves, los humanos y sus entornos. Luego
del evento, cristalizó la necesidad de una con-
tribución argentina sobre la materia. Para
hacer justicia, queremos agradecer especial-
mente a Horacio Matarasso por animarnos, en
aquella reunión en La Plata, a llevar adelante
el proyecto editorial que concluyó con la
publicación de este número especial.

Los 15 artículos que conforman este número
son una muestra del abanico de teorías, técni-
cas y enfoques que la etnobiología tiene para
aportar al estudio de las interrelaciones entre
la naturaleza y la sociedad y, en particular,
entre las aves y los pobladores locales de diver-
sas adscripciones culturales a lo largo de Amé-
rica Latina. Desde una perspectiva histórica,
constituye un material fundante del tema en
Argentina, en el sentido que es la primera
compilación de investigaciones en formato de
artículos que una revista nacional emprende
específicamente sobre la temática y que
incluye trabajos realizados por colegas de Bra-
sil, Chile, México y Argentina. A su vez, y de
forma enfática, el número especial deja bien
en claro algunos de los principales debates que
internamente, y en diálogo con la biología y
la antropología, se deben dar para lograr una
“etnobiología regional integradora”. Estos
debates deben propiciar la discusión sobre
diferentes tópicos teóricos, metodológicos y
sobre las perspectivas desde donde la etno-
biología, los etnobiólogos y las etnobiólogas
se posicionan. Y, principalmente, retomar las
conclusiones a la hora de analizar las formas
de relacionamiento que aquellos “otros” (con

cosmologías y realidades diferentes a las deno-
minadas occidentales) entablan con lo que
cada colectivo engloba dentro de la etiqueta
“aves”.

Estas investigaciones han sido realizadas en
similar número por investigadores provenien-
tes de la antropología y la biología 23, situación
que es particular, ya que en la etnobotánica
predominan las contribuciones emprendidas
por biólogos. Sin intentar hacer una estadística
exhaustiva sobre la tendencia en las formacio-
nes académicas de los autores de estos traba-
jos, se puede remarcar el hecho de que los
bagajes académicos de quienes participan en
este número especial indefectiblemente plan-
tean posicionamientos y enfoques teóricos y
metodológicos diferentes, que en ocasiones
inclusive se confrontan.

Entre los debates y controversias que la etno-
ornitología debe plantearse, identificados a
partir de las discusiones bosquejadas en este
número especial, podemos mencionar los
siguientes. Por un lado, debe examinarse el
papel de ciertas aves como anunciadoras (los
“ornitoaugurios” de José Geraldo Marques 24),
tópico que se encuentra presente en muchos
de los artículos aquí presentados y en las etno-
ornitologías en general. Esto plantea la nece-
sidad de revisar cómo los investigadores
clasifican y entienden a las aves y su funciona-
lidad o simbolismo asociado a los augurios.
También debe replantearse el significado que
hay detrás de una “comunicación” entre
humanos y aves en contextos ontológicos
amerindios (en los cuales la distinción entre
naturaleza y cultura no es operativa), pero
también entre grupos de criollos o mestizos
donde los augurios de las aves tensionan la
vida de las personas. Relacionado a esto, el
llamado “giro ontológico” formulado desde la
antropología propone nuevas formas de anali-
zar las relaciones entre animales y humanos
(y entre aves y humanos 25), que son retoma-
das por los biólogos, en ocasiones, de una
manera un tanto simplista, desestimando las
complejidades que poseen los marcos teóri-
cos de las ciencias sociales, al igual que los de
las ciencias exactas, en particular la ecología y
la etología. Es evidente, entonces, en pos de
superar lo esbozado, la necesidad de llevar a
cabo cruces interdisciplinarios protagonizados
por colectivos y no por sujetos individuales o
grupos mono-disciplinarios.
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Por otro lado, y en paralelo con lo planteado
arriba, los artículos publicados en este número
especial reflejan dos tendencias: la de los
ETNObiólogos, cuyas preocupaciones giran
en torno a hallar categorías “emic” (categorías
locales), identificadas durante y después del
trabajo de campo, develando otros sistemas
epistemológicos diferentes a los occidentales
que operan para conocer a la avifauna, y la de
los etnoBIÓLOGOS, preocupados por la con-
servación biocultural y utilizando principal-
mente categorías “etic” (categorías propuestas
por los investigadores), concentrándose en
finísimos detalles sobre las relaciones entre los
humanos y las aves que aportan valiosa infor-
mación para su entendimiento. Claro que
entre ambas tendencias hay matices, además
de preocupaciones compartidas como la de
favorecer diálogos que, al tiempo que prote-
jan a la diversidad de aves, empoderen a la
gente que “sabe de aves”. No obstante, el ver-
dadero desafío que hoy enfrenta la etno-
ornitología implica un proceso que amalgame
ambas formas de emprender investigaciones.
Tal integración abrirá un escenario (si no es
que ya está abierto) de encuentros y desen-
cuentros, de acuerdos metodológicos y deu-
das epistémicas, de alegrías y sinsabores. Pero
casualmente a eso están llamando los etno-
biólogos: a caminar los sinuosos senderos de
la inter y la transdisciplina para acercarse sigi-
losamente a esas otras ornitologías no acadé-
micas, las que también cimentan mundos en
el entorno planetario que todos compartimos.

En 2013 Rubén Chachugi, un indígena aché,
junto a los ornitólogos Alberto Madroño y
Myriam Velázquez, publicaron el libro Las aves

y el conocimiento tradicional Aché / Ache kwatygi
kwyra wywy-djiwã, escrito en aché y en espa-
ñol 26. Cerramos esta editorial con esta cita
porque ese trabajo es el resultado de un pro-
yecto genuino de acercamiento, una empresa
que demuestra que es posible acercarse a los
otros y sus ornitologías y, finalmente, hacer
de la etno-ornitología la ciencia que todos
saben, una ciencia transformadora.
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RESUMEN.— En este trabajo se aborda, desde la perspectiva de la astronomía cultural, el estudio
de las representaciones celestes del Ñandú (Rhea americana) presentes entre algunos grupos indí-
genas chaqueños e inmigrantes europeos y sus descendientes radicados en colonias agrícolas en
el norte de la provincia de Santa Fe, en el sur del Chaco argentino. A través de la puesta en
diálogo de los resultados del trabajo de campo entre los colonos inmigrantes y sus descendientes
y los resultados de trabajos previos realizados en sociedades guaycurúes, principalmente tobas y
mocovíes, se explora el rol cultural del Ñandú y las distintas formas en las que esta ave es repre-
sentada en el paisaje celeste. Se exponen las diversas relaciones entre estas representaciones y
distintos aspectos de la vida social de los grupos estudiados y, a partir del análisis de algunas de
estas asociaciones, se busca evidenciar su lógica subyacente. En particular, se muestra que estos
grupos culturales no solo han compartido representaciones celestes del Ñandú y las ideas asocia-
das a éstas, sino también conocimientos sobre su ciclo biológico y su comportamiento en relación
a los humanos. Se espera aportar a la interpretación de los modos en que los colonos europeos y
sus descendientes interactuaron con el nuevo entorno natural y socio-cultural, y a la comprensión
del rol del Ñandú en los procesos de interacción étnica en la Región Chaqueña argentina.
PALABRAS CLAVE: Chaco argentino, colonos, etnoastronomía, etno-ornitología, guaycurúes, inmigrantes
europeos, Rhea americana.

ABSTRACT. “EL ÑANDÚ” IN THE SKY: GRINGOS, CRIOLLOS AND INDIANS ETHNOASTRONOMIES, AND THE
RHEA AMERICANA ASTRONOMICAL REPRESENTATIONS AT SOUTHERN ARGENTINEAN CHACO.— In this paper,
we take a cultural astronomy approach to study the astronomical representations of the Greater
Rhea (Rhea americana) among Indians and European immigrants and their descendants settled in
the agricultural colonies in the northern area of the province of Santa Fe, in the southern Argen-
tinean Chaco. Through the dialogue between our ethnographic field research among these immi-
grants and their descendants and the results of previous studies about two Guaycuru societies
(Toba and Mocovi Indians), we explore the cultural role and the different astronomical representa-
tions of the Greater Rhea. We expose various relationships between these representations and
different aspects of the social life of the studied groups. Then, analyzing some of these relation-
ships, we show the logic used in these associations. In particular, we show that these cultural
groups have shared astronomical representations of the Greater Rhea, and also knowledge about
its biological cycle and its behaviour in relation with humans. This research intends to add to the
interpretation of how the European colonists and their descendants interacted with their new
natural and socio-cultural environment, and also to the understanding of the role of the Greater
Rhea in the processes of ethnic interaction in the Chaco Region of Argentina.
KEY WORDS: Argentinean Chaco, colonists, ethnoastronomy, ethno-ornitology, European immigrants,
guaycurues, Rhea americana.
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La astronomía en la cultura o astronomía
cultural, término propuesto tanto por Ruggles
y Saunders (1993) como por Iwaniszewski
(1991), intenta pensar las concepciones que los
humanos de diversas culturas han ido for-

jando sobre el cielo, las preguntas que le han
hecho y las respuestas que se han dado en el
marco del conjunto de sus formas de conocer
y actuar en el mundo. Entre las temáticas que
aborda esta etnociencia se pueden encontrar
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cuestiones tan variadas como “calendarios,
observación práctica, cultos y mitos, represen-
tación simbólica de eventos, conceptos y obje-
tos astronómicos, orientación astronómica de
tumbas, templos, santuarios y centros urba-
nos, cosmología tradicional y la aplicación
ceremonial de tradiciones astronómicas”
(Krupp, en Belmonte Avilés 1999), todas ellas
unificadas por un tratamiento que las ubica
dentro de su contexto cultural, social, econó-
mico e histórico. Comprendidas en la astrono-
mía cultural se encuentran disciplinas como
la etnoastronomía, la cual, mediante una apro-
ximación etnográfica, persigue entender las
concepciones sobre lo celeste que poseen los
diversos grupos étnicos y culturales contem-
poráneos. En este marco, desde 1998 se viene
desarrollando un intenso trabajo inter-
disciplinario encarado por diversos investiga-
dores para abordar globalmente la astronomía
de la Región Chaqueña (López 2015). Por un
lado, se exploran las concepciones astro-
nómicas de grupos aborígenes como mocovíes
(Giménez Benítez et al. 2006, López 2009),
toba-pilaga (Gómez 2010) y wichi (Gómez
2007); por otro, se estudian las astronomías de
criollos (López 2009) e inmigrantes europeos
y sus descendientes (Mudrik 2011, 2015).
Todos estos estudios se llevan a cabo tanto
desde una perspectiva etnohistórica (López
2009) como comparativa (Gómez 2010), ade-
más de interactiva, dado que el campo inter-
étnico de producción de conocimiento, y en
particular del conocimiento astronómico, se
retroalimenta con las características de las rela-
ciones entre las distintas sociedades involu-
cradas.

Los contactos interétnicos y sus matices jue-
gan un rol crucial en las prácticas y representa-
ciones celestes de los grupos sociales que
convergen en el Chaco argentino. En este sen-
tido, se utilizan aquí como herramientas teó-
ricas los conceptos de etnicidad y grupo étnico
elaborados por Barth (1976). El autor propone
que un grupo étnico constituye un tipo de
organización más que una unidad portadora
de cultura, haciendo hincapié en la adscrip-
ción como el aspecto crítico, a través de la
identificación, en el campo de la comunica-
ción y las normas de interacción; el límite
étnico es el que define al grupo y no el conte-
nido cultural que encierra (Barth 1976:17). Por
eso no es posible tener en cuenta la astrono-
mía de cualquiera de los grupos étnicos pre-

sentes en el Chaco sin considerar sus vincula-
ciones con los otros. A su vez, estas relacio-
nes, especialmente en situaciones coloniales
y postcoloniales como las observadas en esta
región, son relaciones de poder asimétricas o
jerarquizadas (López 2009). En este contexto,
el estudio de las astronomías de inmigrantes
europeos y sus descendientes adquiere rele-
vancia al contribuir con el diálogo y análisis
de los trabajos sobre las ideas celestes de las
sociedades indígenas chaqueñas (López 2015).
De la misma manera, las investigaciones sobre
las ideas celestes de los grupos indígenas
resultan una base importante para la interpre-
tación de los modos en que los inmigrantes
europeos y descendientes se han relacionado
con el paisaje celeste, como se intentará mos-
trar en esta contribución. Este trabajo aborda,
desde la óptica de la astronomía en la cultura,
el estudio de prácticas y representaciones
astronómicas vinculadas al Ñandú (Rhea
americana) presentes en ambos grupos, en el
marco de las relaciones interétnicas que man-
tuvieron y mantienen estas sociedades en las
colonias agrícolas situadas en el norte de la
provincia de Santa Fe, al sur de la Región Cha-
queña argentina. Se propone aportar elemen-
tos de base empírica que evidencien desde
una perspectiva más amplia la relevancia cul-
tural de esta ave en el contexto etnográfico
especificado. Por lo tanto, la intención de este
trabajo no es solamente contribuir con el pro-
yecto de abordaje etnoastronómico de la
Región Chaqueña sino también sumar un
ejemplo de cómo los estudios de astronomía
cultural pueden ser una parte integral de una
problemática etno-ornitologíca y viceversa.
Por lo tanto, partiendo del trabajo de campo
entre colonos inmigrantes y sus descendien-
tes, y luego entablando una discusión con los
respectivos resultados de trabajos de otros
autores focalizados en determinadas socieda-
des guaycurúes, se explorarán representacio-
nes astronómicas y distintas ideas vinculadas
al Ñandú presentes en estos grupos sociales.

MÉTODOS

El Gran Chaco es la segunda región boscosa
más extensa de América del Sur después de
la Selva Amazónica (Morello et al. 2005). Pre-
senta una alta diversidad de ambientes donde
predominan extensas llanuras. Dos grandes
ríos, el Bermejo y el Pilcomayo, atraviesan la
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región hasta su confluencia con el sistema
Paraguay–Paraná, generando un mosaico de
ambientes entre los que se incluyen sabanas
secas e inundables, esteros, bañados y salitra-
les (Morello et al. 2005). El 59% del Gran Chaco
sudamericano se encuentra en territorio
argentino (Maldonado y Höhne 2006), inclu-
yendo el norte de la provincia de Santa Fe,
región denominada Chaco Santafesino. Esta
región estuvo hasta mediados del siglo XIX
habitada casi exclusivamente por sociedades
guaycurúes tales como abipones, tobas y
mocovíes (Citro et al. 2006, López 2009, Gómez
2010, Tola 2013, Rosso y Medrano 2016), y tam-
bién por grupos de criollos (Giménez Benítez
et al. 2002). Pero aproximadamente desde 1870
hasta mediados del siglo XX, en el marco del
avance de la frontera nacional sobre el Chaco,
tuvo lugar en estos territorios el proceso de
“colonización” (Ruggeroni 2006). En este con-
texto, el término “colonización” se refiere al
proceso social promovido por el estado argen-
tino que consistió en el ingreso al país de
inmigrantes provenientes del sur, centro y este
de Europa para ser ubicados en territorios
recientemente incorporados al estado nacio-
nal; en este caso particular, a la provincia de

Santa Fe (Gori 1988). La intención de esta polí-
tica de estado era que los inmigrantes euro-
peos practicaran la agricultura y ganadería de
manera que actuaran como “fuerza civiliza-
dora” (Juliano 1987). En estas circunstancias
históricas se originaron las colonias agrícolas
y localidades ubicadas en el departamento San
Cristóbal, en el extremo sur del Chaco Santa-
fesino (Fig. 1), donde se ha realizado trabajo
de campo desde marzo de 2010.

El trabajo puede ser dividido en dos fases.
Por una parte, se dialogó con nietos e hijos de
inmigrantes italianos, alemanes, alemanes del
Volga (“ruso alemanes”) y españoles católicos,
quienes habitan en las localidades y zona rural
de Santurce, Clara, San Guillermo y San Cris-
tóbal (todas ellas surgidas como colonias agrí-
colas fundadas alrededor de 1890). Por otra
parte, se trabajó con inmigrantes y descen-
dientes de inmigrantes judíos del centro y este
de Europa (Fig. 2) y con católicos descendien-
tes de italianos, polacos, ucranianos y lituanos,
todos asentados entre principios y mediados
del siglo XX en Moisés Ville, la primera colo-
nia agrícola judía de Argentina, establecida en
1889, hoy un pueblo de aproximadamente
1500 habitantes (Guelbert de Rosenthal 2008).

Figura 1. Mapa del departamento San Cristóbal, en el extremo sur del Chaco Santafesino, indicando las
localidades donde se ha realizado el trabajo de campo (señaladas con flechas). Fuente: Instituto Provin-
cial de Estadísticas y Censos, Ministerio Coordinador, Gobierno de la provincia de Santa Fe, Argentina.
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Durante el trabajo de campo en estas comu-
nidades se han utilizado diversas técnicas
como observación participante en eventos
sociales trascendentes (Hammersley y Atkin-
son 1994), entrevistas abiertas y estímulos
visuales (dibujos del plano celeste y fotogra-
fías disparadoras). Aunque al principio solo
se documentaron saberes relativos al cielo,
posteriormente se abordaron otros conoci-
mientos, los que habían sido disparados por
cuestiones astronómicas, como en este caso los
relacionados al Ñandú. Sumado a esto, se han
relevado historias de vida para ligar el cono-
cimiento astronómico a los procesos de sociali-
zación de los colonos y descendientes. Si bien
en una primera instancia solo se trabajaba con
mujeres y hombres mayores, apuntados por
los miembros de las comunidades como los
poseedores del tipo de conocimiento que se
intentaba explorar, posteriormente se comen-
zó a ampliar el rango etario tratando de hablar
también con niños y adolescentes.

En referencia a la metodología seguida para
explorar las representaciones astronómicas y
distintas ideas vinculadas al Ñandú presen-
tes entre grupos indígenas chaqueños como
mocovíes, tobas y tobas del oeste formoseño,
se han analizado trabajos previos de otros
autores, algunos encarados desde una pers-
pectiva etnoastronómica y otros desde una
puramente antropológica. Además, se han
considerado los artículos dedicados a la “astro-
nomía” mocoví y toba escritos por el antropó-
logo alemán Roberto Lehmann-Nitsche a
principios del siglo XX, los cuales si bien están
muy lejos de ser trabajos inscriptos en la órbita
de la astronomía cultural, resultan importan-
tes contribuciones ya que en ellos se exploran
las representaciones celestes importantes para
los mencionados grupos indígenas.

RESULTADOS

Un complejo panorama de relaciones
interétnicas

Para el análisis de los datos resultó conve-
niente diferenciar a grandes rasgos dos tipos
de inmigrantes, lo que posibilita reconstruir
el escenario de la vida antes y después de
emigrar, y así conocer cómo eran los vínculos
de estas personas con el espacio celeste, el
hábitat terrestre y el entorno socio-cultural.
Los colonos no judíos (católicos y protestan-
tes) eran en Europa campesinos o tenían algún

oficio. Algunos emigraron espontáneamente
y otros fueron seleccionados con sus familias
por empresas colonizadoras y particulares en
Europa (Gori 1958). Los inmigrantes judíos
aquí abordados pertenecen a la rama ashke-
nazí y, a la vez, a distintas corrientes del juda-
ísmo. En Europa, la mayoría de estos no eran
agricultores, más bien eran profesionales, mer-
caderes y, en algunos casos, rabinos, matarifes
(“shoijet”) y escribas de la Torá (“soifer”).
Exceptuando el conjunto fundador de Moisés
Ville, muchas familias judías fueron seleccio-
nadas de a grupos en Europa por la Jewish
Colonization Association y localizadas en
terrenos pertenecientes a dicha empresa colo-
nizadora en Argentina (Cociovitch 2005).

Desde el comienzo del trabajo de campo y,
en particular, al explorar las historias de vida
de los colonos y sus descendientes, se fueron
observando los distintos agentes y grupos
sociales que han convergido y convergen en
las colonias que habitan. Las relaciones inter-
étnicas dadas en este contexto y en un parti-
cular ambiente de relaciones sociopolíticas y
económicas han sido entendidas como un pro-
ceso en el cual se construye alteridad e identi-
dad. En este panorama social, aparecen en
escena los distintos colectivos de inmigrantes
y sus descendientes argentinos, los cuales
desde los orígenes de la colonización hasta la
actualidad han interactuado unos con otros
(Bizberg 1941, Cociovitch 2005) y, a la vez, con
“criollos de la zona”, quienes generalmente
han sido contratados como peones u obreros
rurales por las familias “colonizadas” (Gori
1947). Según lo encontrado en el trabajo de
campo, la categoría “criollo” designa a nati-
vos o bien a no descendientes de inmigrantes
europeos. El principal criterio que implemen-
tan los entrevistados para categorizar a

Figura 2. Abraham Kanzepolsky junto a su masco-
ta, interactuando con el ganado en su “campo” en
colonia Wavelberg, Moisés Ville, provincia de San-
ta Fe, en enero de 2012.
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alguien como “criollo” es el rasgo físico, siendo
“criollo” aquella persona con rasgos “indíge-
nas” o “de piel oscura”. De modo accesorio, al
explorar el problema de la autoadscripción
étnica entre los interlocutores han sido varias
las categorías que han aparecido y, si bien
resulta difícil construir una generalidad, se
puede asegurar que la adscripción étnica que
surge por antonomasia entre distintos miem-
bros del grupo abordado es “no criollo”.
Sumado a esto, la mayoría de los entrevista-
dos usa la categoría “colono” o “colonizado”
para adscribirse también al grupo étnico de
los inmigrantes y sus descendientes. Tanto es
así que “colonizado” ha sido un término recu-
rrentemente mencionado para hacer referen-
cia a un inmigrante o descendiente asentado
en una colonia para practicar agricultura y
ganadería. A pesar de esto, en este trabajo se
usará el término “gringo” para nombrar la
categoría étnica con la cual, en el contexto
chaqueño, la academia adscribe a inmigrantes
europeos y sus descendientes.

A las relaciones bosquejadas se debe sumar
las que los colonos han establecido con miem-
bros de sociedades indígenas chaqueñas, a
quienes el proceso de avance de la frontera
agrícola fue desplazando, haciendo sedenta-
rios y transformando en mano de obra esta-
cional (Dalla-Corte Caballero 2012). En este
sentido, apelando a algunos relatos recogidos
entre inmigrantes y descendientes, se puede
vislumbrar la figura del “indio” siempre en el

plano de las relaciones laborales o tareas pro-
ductivas.

“El ñandú” en el cielo de los gringos

Para los colonos y sus descendientes se ha
podido dar cuenta de que el conocimiento
astronómico siempre aparece vinculado en
general a las tareas agropecuarias, a los fenó-
menos meteorológicos y al plano religioso de
su vida social (Mudrik 2011, 2015). En este
contexto, solo ciertos fenómenos y rasgos del
cielo (asterismos) son culturalmente impor-
tantes. Por ejemplo, la práctica de observación
del ciclo de fases de la luna aparece en el plano
de las tareas agropecuarias como un marca-
dor temporal para su realización. Además,
muchos de los asterismos o representaciones
celestes elaboradas están asociadas a relatos
bíblicos, festividades religiosas importantes,
animales domésticos o de granja y herramien-
tas agrícolas (Mudrik 2011, 2015). Muchas de
estas ideas ya eran consideradas por los cam-
pesinos en Europa (Belmonte Avilés y Sanz
de Lara Barrios 2001, Iwaniszewski 2006,
Vaiškunas 2006a, 2006b). Sin embargo, como
se ha mencionado, resulta interesante explo-
rarlas dado que muchos de los colonos inmi-
grantes adoptaron la agricultura y ganadería
en América (o sea, en un nuevo entorno socio-
cultural y ambiente natural) y también por-
que algunos de los inmigrantes judíos estaban
familiarizados en Europa con la astronomía
académica (Cociovitch 2005:42).

Figura 3. Imagen de la Vía Láctea vista desde el complejo astronómico El Leoncito, en San Juan, Argen-
tina. Con algunas de sus manchas oscuras y estrellas próximas a esta importante región del cielo, los
entrevistados representan a un Ñandú (Rhea americana). Fotografía: S Montúfar Codoñer; Planetario
Ciudad de La Plata, Universidad Nacional de La Plata.
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Ahora bien, dentro de las representaciones
e ideas astronómicas relevadas en campo,
sobre todo entre personas mayores, se han
encontrado dos asterismos particulares locali-
zados en la Vía Láctea (Fig. 3) y denominados
“el ñandú” o, en algunos casos, “el avestruz”,
términos con los que los entrevistados se refie-
ren indistintamente a Rhea americana, única
especie de Rheidae presente en el área. La Vía
Láctea se presenta como una banda difusa
brillante que atraviesa todo el cielo nocturno
y que, aunque va variando su apariencia a lo
largo del año, se puede observar todas las
noches (Aveni 2005). La Vía Láctea conforma
un rasgo celeste muy significativo para los
colonos (Mudrik 2011). En este sentido juega
un rol fundamental la oscuridad o la poca con-
taminación lumínica artificial del cielo, debido
a que esto resalta las zonas de brillo difuso que
la conforman y, gracias a ellas, por contraste,
se observan las manchas oscuras, que tienen
un rol de primer orden en muchas astrono-
mías (Urton 1980, López 2009). Esto es espe-
cialmente importante porque una de las
representaciones del Ñandú observadas por
algunos interlocutores está integrada por una
serie de manchas oscuras de la Vía Láctea,
muy evidentes en los cielos de esta región
rural debido a que se ubican en espacios geo-
gráficos alejados de grandes centros urbanos,
con escasez de alumbrado de caminos y
donde, en algunos sectores, la electrificación
es aún inexistente.

Tanto para hijos de colonos italianos localiza-
dos en Santurce como para hijos de alemanes
católicos entrevistados en Moisés Ville, “el
ñandú” es un asterismo de forma elongada
formado por la unión de zonas oscuras de la
Vía Láctea cuya “cabeza” se encuentra pró-
xima a la Cruz del Sur, contando ésta con un
“ojito” representado por una estrella de color
aparente rojo (Fig. 4a). Sumado a esto, se ha
podido recoger tanto entre inmigrantes e hijos
de judíos alemanes consultados en Moisés
Ville como entre hijos de colonos italianos
entrevistados en Santurce y Colonia Clara, que
“el ñandú está en el cielo” representado “con
estrellas en la Vía Láctea”, “un poco retirado
de la Cruz del Sur”. Por lo tanto, se observa
que existe una dualidad en la representación
celeste del Ñandú presente entre colonos
inmigrantes y descendientes.

Con respecto a las ideas asociadas al “ñandú”
celeste, de acuerdo a lo expresado por NC y

HM en Santurce, la observación en determi-
nado momento del “ñandú” formado por
“manchas oscuras” está asociada a períodos
de lluvia. Es importante mencionar que los
entrevistados mayores aseguraron que “el
ñandú” en el cielo fue señalado en la infancia
por sus “padres” o por “los antiguos”, hacien-
do referencia a los primeros familiares asen-
tados en la zona.

Rhea americana y los gringos

Debido a que, como se mencionó arriba,
todas las prácticas y representaciones celestes
relevadas están asociadas a aspectos cultural-
mente importantes de la vida social de los
colonos y descendientes, se decidió explorar
el rol del Ñandú en otros planos de su vida
social, indagando en los distintos conocimien-
tos que poseen en relación a esta ave y las for-
mas en que se relacionan con ella.

La abundancia del Ñandú en el área de estu-
dio ha sido muy superior a la actual, por lo
menos hasta mediados del siglo XIX (Hutchin-
son 1866:112–132). De hecho, como se ha
podido observar durante el trabajo de campo,
solo se han encontrado poblaciones de la espe-
cie en la zona rural de Santurce, al norte de la
región comprendida en este estudio. Por lo
tanto, actualmente solo algunos interlocutores
de esta área poseen contacto con el ave. Al
respecto, pudo observarse cómo algunas fami-
lias descendientes de colonos italianos y espa-
ñoles practican su cría en el ámbito doméstico,
se alimentan de ella también a través de su
caza y consumen sus huevos. A pesar de haber
desaparecido en muchos otros sectores de la
región estudiada, algunos entrevistados locali-
zados en Moisés Ville, Colonia Clara y San
Guillermo recuerdan que “antes la gente [“colo-
nos” y “criollos”] vendía las plumas”, “se
cazaba Ñandú” y hasta “se comían los huevos”.

Uno de los aspectos mencionados recurren-
temente al hablar sobre el Ñandú es la percep-
ción que varios entrevistados poseen del ave.
De acuerdo a Ingold (2002) estas percepcio-
nes son adquiridas por los individuos a partir
de sus continuas experiencias en un determi-
nado paisaje y el “estar en el mundo”. Para
descendientes de italianos con los que se ha
podido dialogar en Santurce y Colonia Clara,
el Ñandú es “un bicho inteligente” pero “peli-
groso”, ya que es un “animal agresivo”. En
relación a esto, en Santurce han comentado
que “el Ñandú mata perros”. En particular,
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cuando estos últimos “corren” a un Ñandú,
éste en determinados casos “los abre [secciona
o mutila] con la garrita”. Todas estas aprecia-
ciones (percepciones, en el sentido de Ingold
2002) se han ido compendiando a partir de la
llegada de estos inmigrantes al sur del Gran
Chaco y de su interacción con la fauna local,
los grupos sociales que ya se encontraban en
el lugar y narraciones que estos últimos enun-
ciaban sobre el Ñandú.

Por medio de estos testimonios se vislumbra
cómo los colonos y descendientes comprendi-
dos en el trabajo de campo han establecido

distintos vínculos con el Ñandú, ya sea en el
plano de la alimentación, de la mascotización,
de la comercialización y hasta de la comunica-
ción. Al mismo tiempo, se puede entrever que
algunos interlocutores perciben al ave con
cierto comportamiento, o bien le asignan
significado a situaciones cotidianas observa-
das en las que aparece involucrada.

DISCUSIÓN

Si los conocimientos que se han presentado
en la sección anterior se considerasen como

Figura 4. (a) Dibujo de “el ñandú” formado por las zonas oscuras de la Vía Láctea, con su “cabeza”
próxima a la Cruz del Sur, realizado por Hilda N. Matter de Cuaglini en marzo de 2012 en Santurce,
provincia de Santa Fe. (b) Dibujo del Mañik Lacteal realizado por Marcos Gómez, mocoví de Colonia
Cacique Catán, provincia del Chaco, en julio de 2002 (recogido por Sixto Giménez Benítez y Alejandro
López).

a

b
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producto de un grupo étnico único, elaborado
por personas aparentemente aisladas del con-
tacto con otros grupos étnicos chaqueños, los
análisis que se podrían llegar a realizar serían
limitados y un tanto sesgados. En ese sentido,
por ejemplo, se podría hipotetizar que los
conocimientos y representaciones celestes del
Ñandú relevados entre los colonos inmi-
grantes y descendientes aquí estudiados han
sido elaboraciones propias producto de sus
relaciones con el ave. Pero, por el contrario,
se mostrará a través de la situación concreta
aquí estudiada lo rico que resulta la perspec-
tiva regional, histórica y dinámica propuesta
para el estudio de las astronomías de las
comunidades que convergen en la Región
Chaqueña. Como se ha mencionado, determi-
nadas sociedades indígenas chaqueñas han
interactuado de forma particular con los colo-
nos y sus descendientes en las colonias agrí-
colas consideradas en esta contribución. Por
lo tanto, en esta sección se entablará el diálogo
entre los datos de campo y los conocimientos
vinculados al Ñandú entre determinados gru-
pos guaycurúes (mocovíes, tobas y tobas del
oeste formoseño) que han sido reportados por
otros autores. Particularmente, se han abor-
dado los conocimientos de estos grupos abo-
rígenes chaqueños desde una perspectiva
etnoastronómica (Giménez Benítez et al. 2002,
López 2009, Gómez 2010), etno-ornitológica
(Arenas y Porini 2009, Medrano y Rosso 2016),
etno-ornitológica histórica (Rosso y Medrano
2016) y, también, etnohistórica (Citro et al.
2006). Además, como se mencionó anterior-
mente, se han tenido en cuenta los artículos
dedicados a la “astronomía” mocoví y toba de
Lehmann-Nitsche (1923, 1925a, 1925b, 1927),
en los cuales se exploran representaciones
celestes importantes para estos grupos indí-
genas.

El Mañik en el cielo chaqueño

Resulta interesante reconocer primero que
entre grupos indígenas chaqueños como
mocovíes, tobas y tobas del oeste formoseño
también existe la idea de un “ñandú” o “suri”
celeste, denominado Mañik. Además, este
vocablo designa, tanto en mocoví como en
toba, a Rhea americana (Giménez Benítez et al.
2002, López 2009, Gómez 2010). Segundo,
como ya desde principios del siglo XX Lehmann-
Nitsche (1923, 1925a, 1925b, 1927) ha señalado
entre tobas y mocovíes, este Mañik celeste

también es identificado por dos asterismos
distintos: el Mañik Estelar, simbolizado con la
Cruz del Sur, y el Mañik Lacteal, correspon-
diente a una extensa región del cielo formada
por zonas oscuras de la Vía Láctea (Fig. 4b).
En este caso, la cabeza del Mañik se identifica
con el Saco de Carbón y su cuerpo se extiende
hasta zonas oscuras en la constelación de
Escorpio (Giménez Benítez et al. 2002, López
2009). Tercero, se puede notar además que
tanto entre los informantes de este trabajo
como entre los citados grupos guaycurúes
existen relatos relacionados con la lluvia vin-
culados a “el ñandú” o al Mañik en el cielo
nocturno (Giménez Benítez et al. 2002). Es
oportuno aclarar que actualmente el “aves-
truz” sideral, tal como lo describió Lehmann-
Nitsche, no es descripto entre los tobas del
oeste formoseño (Gómez 2010).

Tanto tobas y tobas del oeste formoseño
como mocovíes no representan en el cielo al
Mañik de forma aislada, sino que en los dos
casos arriba descriptos aparecen representa-
dos con las estrellas α y β Centauri, dos perros
que circundan al Mañik. Este asterismo se
trata de Piogo, los perros que “lo persiguen
sin alcanzarlo” en el caso del Mañik Estelar
(Giménez Benítez et al. 2002, López 2009) y
“los perros que lo toman del cuello” para el
Mañik Lacteal (Giménez Benítez et al. 2002,
López 2009, Gómez 2010). Estos asterismos
están vinculados a narrativas o relatos míticos
cosmológicos toba y mocoví que representan
a los perros que siguen al Mañik para cazarlo
y que, como éste corre velozmente, no logran
alcanzarlo (Cordeu 1970, Giménez Benítez et
al. 2002, López 2009, Gómez 2010, Rosso y
Medrano 2016). Además de esta narrativa, en
el ámbito mocoví se conocen otras que rela-
tan la cacería del Ñandú con perros, en las
cuales se narra la historia de dos hermanos
perdidos en el monte que se suben a un árbol
y luego se encuentran con una mujer pode-
rosa del monte, a la que derrotan y de la que
nacen los perros con los que será cazado el
Mañik mítico (Giménez Benítez et al. 2002,
López 2009).

Rhea americana entre mocovíes, tobas y
tobas del oeste formoseño

En base a una revisión de lo reportado por
otros autores, el Ñandú poseía y posee entre
los grupos indígenas aquí estudiados un rol
fundamental en los planos ecológico y cultu-
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ral. Tanto en estudios contemporáneos como
históricos (Arenas y Porini 2009, Medrano y
Rosso 2016, Rosso y Medrano 2016) se puede
ver que las distintas partes del cuerpo del
Ñandú siempre han recibido diferentes usos
por sociedades mocovíes, tobas y tobas del
oeste formoseño. Estos usos se incluyen den-
tro de categorías como alimentación (tanto de
sus huevos como de su carne a través de la
caza), medicina o chamanismo, comunicación,
comercialización, mascotización y otros
empleos en la cultura material. Sumado a esto,
mocovíes y tobas atesoran conocimientos
sobre los ciclos biológicos del animal (Arenas
y Porini 2009, Medrano y Rosso 2016, Rosso y
Medrano 2016). A la vez, los grupos indíge-
nas guaycurúes superan las relaciones mera-
mente utilitarias y se vinculan con el ave de
otras maneras caracterizadas por su cosmo-
visión en la cual existe una continuidad entre
el plano humano y el animal, al punto de
encontrarse con afirmaciones tales como “los
toba sin el ñandú no son gente” (Medrano y
Rosso 2016). En este sentido, los tobas le asig-
nan atributos al Ñandú tales como los de
“entendido” y “letrado”, por lo que, para este
grupo, poseen inteligencia o saberes al igual
que los humanos (Medrano y Rosso 2016).

En relación a las percepciones sobre el
Ñandú por parte de mocovíes santafesinos,
Citro et al. (2006) registran que estos indíge-
nas aseguran que “el Manik” “es malo” o “se
pone malo” en momentos en que es perse-
guido por perros, percepción compartida con
colonos y descendientes como se ha visto en
el trabajo de campo. Citro et al. (2006) explo-
ran también otra trama del rol cultural del
Ñandú entre los mocovíes de Santa Fe, evi-
denciando el papel simbólico que tiene en la
fiesta del 30 de agosto o de Santa Rosa, aso-
ciada a “la renovación de los tiempos” entre
los mocovíes. En esta celebración, en la que
también participaban y aún participan “grin-
gos”, se practicaba “el baile del Manik”, el cual
involucraba una coreografía en la que se
conjugaban la observación de los hábitos del
Ñandú, los relatos míticos y las expresiones
creativas (Citro et al. 2006). Por último, los
autores también señalan la importancia de la
observación del ciclo de puesta de huevos del
Ñandú como un indicador de la renovación
del ciclo anual mocoví y, por lo tanto, de la
fecha de realización de la fiesta de Santa Rosa
(Citro et al. 2006).

Conclusiones

En esta contribución se aportan elementos
de base empírica que contribuyen, desde la
etnoastronomía, a aquellos trabajos que ponen
en relieve la relevancia cultural y ecológica del
Ñandú para los diferentes grupos étnicos que
convergen en la Región Chaqueña argentina,
tanto inmigrantes europeos y descendientes
como grupos indígenas. Por medio de la
puesta en diálogo de los saberes de los gringos
y de los hallados en trabajos de otros autores
entre grupos mocovíes, tobas y tobas del oeste
formoseño, se observa que los distintos cono-
cimientos, percepciones y, en particular, ideas
y representaciones astronómicas vinculadas al
Ñandú que poseen estos diferentes grupos
étnicos no solo confluyen, sino que, además,
comparten e intercambian distintos elemen-
tos. Por lo tanto, considerando las historias de
vida que han sido recuperadas en el trabajo
de campo se propone como hipótesis que los
distintos conocimientos ligados al Ñandú fue-
ron incorporados por colonos europeos y sus
descendientes a través de las distintas relacio-
nes establecidas en el ámbito laboral y coti-
diano con grupos mocovíes o tobas y sus
descendientes pobladores de la zona. De
hecho, es posible que los asterismos asocia-
dos al Ñandú hayan sido incorporados ante
una necesidad en el contexto de las relacio-
nes con el nuevo entorno socio-cultural y
natural de los colonos y, por lo tanto, también
ante las nuevas relaciones con el paisaje celeste
observado en el sur de la Región Chaqueña
argentina. En este sentido, se logra ver a tra-
vés de este caso la relevancia de un enfoque
regional, histórico, etnográfico, interétnico y
dinámico al momento de encarar problemas
o estudios de caso tanto en astronomía cultu-
ral como en etno-ornitología.

Este trabajo es solo un ejemplo en el cual el
abordaje del estudio de categorías etnoastro-
nómicas puede converger en un estudio etno-
ornitológico y viceversa, aportando así a un
panorama más completo sobre el estudio de
los distintos saberes y formas de conocer la
naturaleza que desarrollan los distintos gru-
pos sociales. En particular, las situaciones que
han sido estudiadas en esta contribución refle-
jan un cruce taxonómico a la hora de caracte-
rizar la forma en que los grupos sociales
interpretan el mundo. Es decir, se puede
observar cómo los conocimientos ligados a dis-
tintos planos como el celeste, el ecológico y el
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cultural aparecen conectados por medio del
saber etno-ornitológico sobre el Ñandú.

Por último, con ánimo de delinear futuras
exploraciones etno-ornitológicas, cabe pre-
guntarse por qué solo el Ñandú ha sido esco-
gido por los colonos entre los diversos
asterismos con los que interactuaron mocovíes
y tobas, o cuán preponderante es esta ave que
ha sido capaz de cruzar barreras étnicas e inte-
grarse a una cosmología como la de los colo-
nos, quienes no conocían especies de esta
familia en sus paisajes de origen. Y, para con-
cluir, se reitera que, por más curioso que
resulte, deben ser tenidos en cuenta los aspec-
tos etnoastronómicos a la hora de abordar
diversas etno-ornitologías e intentar entender
cuáles son las especies clave que las confor-
man.
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RESUMEN.— Rhea tarapacensis es una especie amenazada que está ecológicamente extinta en parte
de su distribución. Es una de las especies más usadas en medicina tradicional en los alrededores
de la Reserva de Biosfera San Guillermo (San Juan, Argentina), quedando aún por evaluar el
reconocimiento por parte de los pobladores, los nombres comunes que recibe y otros usos histó-
ricos y actuales. Este estudio se llevó a cabo en poblaciones cercanas a la reserva, donde se realiza-
ron entrevistas semiestructuradas a 171 pobladores de ambos sexos mayores de 15 años, con
diferentes actividades y niveles educativos. El 95% reconoció a Rhea tarapacensis y localmente es
llamada Avestruz, Chure, Churi o Ñandú. Los colaboradores mencionaron un fuerte uso histórico
de su carne y sus plumas, y un menor pero importante uso actual. Los hombres, los pobladores
de entre 31–45 años de edad y los habitantes de Tudcum fueron los que mencionaron más usos
históricos y actuales de la especie. El 60% de los hombres manifestaron haber avistado a Rhea
tarapacensis en el último año. Teniendo en cuenta los usos para obtención de carne y plumas y los
usos medicinales reconocidos, la presión de caza sobre la población de Rhea tarapacensis podría
no estar debidamente considerada en la evaluación de su situación de amenaza. Esto hace necesa-
rio un monitoreo continuo de la especie en la región, incluyendo el área protegida, acompañado
de la realización de programas de difusión y uso sustentable dirigidos a los pobladores para
efectivizar su conservación.
PALABRAS CLAVE: etno-ornitología, nombre común, pobladores rurales, reconocimiento de especies, uso
actual, uso histórico.

ABSTRACT. RECOGNITION AND USES OF RHEA TARAPACENSIS BY RESIDENTS IN THE CATCHMENT AREA OF THE

SAN GUILLERMO BIOSPHERE RESERVE (SAN JUAN, ARGENTINA).— Rhea tarapacensis is a threatened spe-
cies ecologically extinct in part of its distribution range. It is one of the species most used in
traditional medicine in the vicinity of the San Guillermo Biosphere Reserve (San Juan, Argen-
tina), and its recognition by residents, the common names it receives and other historical and
current uses still remain to be assessed. This study was carried out at four locations close to the
reserve. A total of 171 semi-structured interviews were conducted with residents of both sexes,
older than age 15, who have different activities and educational levels. Ninety five percent of the
people recognized Rhea tarapacensis, which is locally called Avestruz, Chure, Churi or Ñandú.
Contributors mentioned a strong historical use of its meat and feathers, and a lower but still
important current use. Men, people between 31–45 years old and the residents of Tudcum were
the ones who mentioned more historical and current uses of this species. Sixty percent of men
claimed to have sighted Rhea tarapacensis over the past year. Considering the uses for obtaining
meat and feathers and the recognized medicinal uses, the hunting pressure on Rhea tarapacensis
could not be properly considered in the current evaluation of its conservation status. This makes
necessary a continuous monitoring of the species in the region, including the protected area,
accompanied by the implementation of programs of education and sustainable use directed to
the residents, targeted at its conservation.
KEY WORDS: common name, current use, ethno-ornitology, historical use, rural residents, species recogni-
tion.
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Las poblaciones humanas, a lo largo de su
historia, han mantenido estrechas relaciones
con la fauna silvestre. La gran variedad de
interacciones pasadas y actuales entre el hom-
bre y los animales es materia de investigación
de la etnozoología, disciplina que estudia
cómo las sociedades humanas se relacionan
con los animales por medio de sus conoci-
mientos (habilidades y herramientas adquiri-
das a través de la experiencia y la educación),
percepciones (preferencias innatas, experien-
cia e información sensitiva relacionadas para
producir una experiencia significativa acerca
del mundo), valoraciones (significado e impor-
tancia que se le asigna a algo) y usos locales
(Alves 2012, Toledo y Alarcón-Cháires 2012,
Alves y Souto 2015). En esta diversidad de rela-
ciones, muchos estudios han encontrado que
las percepciones, valoraciones y conocimien-
tos acerca de la vida silvestre están afectados
por variables socioeconómicas, edad, género
y paso del tiempo (e.g., Kellert y Berry 1987,
Benz et al. 2000, Miller y McGee 2000, Bandara
y Tisdell 2003, Ladio y Lozada 2009, Campos
et al. 2013), siendo en algunos casos el género
el que aporta las mayores diferencias (Kellert
y Berry 1987). Rescatar estos saberes y com-
prender cómo son afectados por variables
demográficas y socioeconómicas permite
mejorar la probabilidad de encontrar un equi-
librio entre la conservación de la biodiversidad
y de las culturas, considerando las particula-
res interacciones de cada población con la
fauna regional a lo largo del tiempo (Kellert y
Berry 1987, Alves y Souto 2015).

En América del Sur, entre los animales nati-
vos estrechamente relacionados con las pobla-
ciones humanas se encuentran los ñandúes
(género Rhea), de los que actualmente algunos
autores reconocen tres especies: Rhea pennata,
Rhea tarapacensis y Rhea americana (del Hoyo
et al. 2016). Rhea americana ha sido considerada
una especie etnobiológica clave en el Gran
Chaco; además de ser utilizado como ali-
mento, medicina y en el comercio, forma parte
de la cosmología de los pueblos originarios de
esta región (Medrano y Rosso 2016, Rosso y
Medrano 2016). Al igual que el resto de la
fauna silvestre argentina, las especies del
género Rhea sufrieron fuertes presiones de
caza, particularmente debido al uso comercial
al que fueron sometidas a finales del siglo XX.
A modo de ejemplo, entre 1976–1984 se expor-
taron desde Argentina, según estadísticas ofi-
ciales, 204322 cueros de ñandúes (Cajal 1998).

Rhea tarapacensis es la única especie de ñandú
que se distribuye en la zona de influencia de
la Reserva del Hombre y la Biósfera San Gui-
llermo. Habita principalmente la ecorregión
de la Puna, aunque en el sur de su distribu-
ción también ocupa la ecorregión del Monte.
Su distribución actual incluye el sur de Perú,
norte de Chile, sudoeste de Bolivia y noroeste
y centro-este de Argentina (BirdLife Inter-
national 2016). La fuerte presión humana que
ha sufrido Rhea tarapacensis la llevó casi a la
extinción en gran parte de su distribución,
siendo relictuales sus poblaciones en Perú y
Bolivia, con más individuos en Chile y la
población más abundante en Argentina
(BirdLife International 2016). A nivel interna-
cional ha sido categorizada como Casi Amena-
zada y a nivel nacional como Amenazada,
estimándose su población total en 1000–2500
individuos adultos (López-Lanús et al. 2008,
BirdLife International 2016). El noroeste y el
centro de la provincia de San Juan alberga-
rían a más de un tercio de esa población, aprxi-
madamente 500 individuos en la Reserva San
Guillermo (Di Martino y Donadío, datos no
publicados) y 300 individuos en la Reserva de
Don Carmelo (Marinero et al. 2014). Además,
está presente en el Parque Nacional El Leon-
cito, donde es avistada frecuentemente aunque
aún no hay estimaciones de su abundancia
(APN 2009) y, también, fuera de los límites de
las áreas protegidas (Borghi, obs. pers.).

Solamente Rhea tarapacensis se encuentra en
el centro-oeste de la provincia de San Juan,
donde la especie ha sido utilizada por los pri-
meros grupos humanos que la habitaron (hace
aproximadamente unos 4000–8000 años;
García 2007), tal como lo demuestra la presen-
cia de restos de huevos y huesos en los sitios
arqueológicos estudiados (García 2010). Aun
cuando la caza en San Juan está prohibida por
ley provincial desde 1998, se conoce que esta
especie ha sido y sigue siendo una de las más
utilizadas en medicina tradicional en los alre-
dedores de la Reserva San Guillermo (Her-
nández et al. 2015). En este contexto, resulta
fundamental para la gestión de la especie
indagar acerca del conocimiento tradicional
de Rhea tarapacensis por parte de los poblado-
res, considerando como conocimiento tradi-
cional al transmitido de una generación a otra
en una determinada localidad (Hunn 1993,
Laird y Noejovich 2002). Los objetivos de este
trabajo son: (1) evaluar el reconocimiento de
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la especie y los nombres locales con los que se
la designa, (2) identificar los distintos usos his-
tóricos y actuales que tiene la especie, (3) anali-
zar si el conocimiento acerca de los usos está
relacionado con variables socioculturales
(género, edad, localidad de residencia, estu-
dios y actividades de los colaboradores) y (4)
analizar la percepción de los pobladores acerca
del tiempo transcurrido desde que la especie
fue avistada por última vez, como un estima-
dor de su presencia y persistencia en el
ambiente a lo largo del tiempo.

MÉTODOS

Área de estudio

La Reserva del Hombre y la Biosfera San
Guillermo (29°13'S, 69°30'O) está ubicada en
el departamento Iglesia, al noroeste de la pro-
vincia de San Juan (Fig. 1). La reserva tiene su
origen en la Reserva Provincial San Guillermo,

creada en 1972, la cual abarcaba una superfi-
cie de 981 460 ha. Su objetivo de creación
estuvo íntimamente relacionado con la con-
servación de la vicuña (Vicugna vicugna). Esta
superficie es la que actualmente ocupa la
Reserva de Biósfera de San Guillermo, creada
por UNESCO en 1980 con el objetivo de avan-
zar en el trabajo de integración de la conser-
vación y el desarrollo sustentable. La reserva
incluye porciones de las ecorregiones Alto
Andina y Puna, mientras que las localidades
aledañas se encuentran fundamentalmente
asentadas en la ecorregión del Monte. En el
valle donde se ubican las localidades estudia-
das, el clima es seco, con grandes amplitudes
térmicas diarias y anuales. La precipitación
promedio anual del área varía entre 100–
200 mm y la temperatura promedio anual
entre 0–18 °C, dependiendo de la altitud y la
distancia a la divisoria de aguas de la cordillera
de los Andes (Salvioli 2007).

Figura 1. Ubicación de la Reserva del Hombre y la Biosfera San Guillermo (departamento Iglesia, pro-
vincia de San Juan, Argentina) y las localidades cercanas donde se llevó a cabo el estudio (Malimán,
Colangüil, Angualasto y Tudcum).
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La población originaria del departamento
Iglesia fue principalmente capayán, aunque
con gran influencia incaica en los momentos
previos a la llegada de los españoles, ya que
la región es anexada al Imperio Inca a fines
del siglo XV. La economía de estas poblaciones
era principalmente agrícola–ganadera, pero
seguían obteniendo recursos de la caza en
sitios de altura de la región (García 2007, 2010).
Esta población originaria comenzó su disgre-
gación hacia el siglo XVII (Rodríguez Groves
et al. 2008) y se invisibilizó como tal alrededor
de 1810, siendo reemplazada por una pobla-
ción criolla, producto del mestizaje de la
población originaria y la hispana (Bartolomé
2004).

El estudio se realizó en cuatro localidades
cercanas al área protegida: Tudcum, Angua-
lasto, Malimán y Colangüil, ubicadas en el
valle del Río Blanco (Fig. 1). Tudcum es el pue-
blo con más habitantes (861 personas), seguido
por Angualasto (339), Colangüil (75) y Mali-
mán (57) (Tapella, datos no publicados). La
mayoría de los pobladores de la región son

agricultores, ganaderos, mineros, gendarmes,
docentes, comerciantes, amas de casa, estu-
diantes y constructores. La actividad económi-
ca actual más importante en el departamento
Iglesia es la minería y muchos pobladores
están relacionados económicamente con ella.
Fundamentalmente se realiza minería a cielo
abierto, actividad que ha tenido un importante
aumento a nivel mundial en los últimos 30
años (Palmer et al. 2010).

Diseño del muestreo

En las cuatro localidades se llevaron a cabo
entrevistas semiestructuradas, las cuales se
complementaron con entrevistas libres y con-
versaciones informales. Previo al inicio del
estudio se obtuvo el consentimiento libre e
informado de las personas, ofreciéndoles
información objetiva, clara y precisa acerca del
proyecto, equipo de trabajo e institución, de
acuerdo al Código de Ética para la Investiga-
ción, la Investigación–Acción y la Colabora-
ción Etnocientífica en América Latina (Cano
Contreras et al. 2015). Se entrevistaron 171
colaboradores mayores de 15 años, de los cua-
les el 59% fueron hombres y 41% mujeres. En
Malimán se entrevistó el 28% de la población
(n = 16), en Colangüil el 22.6% (n = 17), en
Angualasto el 13.5% (n = 46) y en Tudcum el
10.6% (n = 92). El 14% de los entrevistados
tenían educación secundaria o superior, el 58%
educación primaria y el 29% no tuvieron edu-
cación formal. El muestreo fue al azar estrati-
ficado, en función de la cantidad de habitantes
de cada localidad, edad de los colaboradores
y su perfil socioeconómico, buscando que el
diseño fuera lo más balanceado posible, tra-
tando de tener una muestra de la mayoría de
las casas de cada localidad. El diseño respon-
de a que hay pocos habitantes de los grupos
etarios mayores en cada localidad, por lo cual
se aumentó el esfuerzo a fin de tener una
muestra representativa de ellos. Las entrevis-
tas en cada casa y con cada participante fue-
ron variables en tiempo, pero su duración fue
de aproximadamente 20 min. Se realizó, en
general, una entrevista a cada participante y
solo se lo volvió a visitar cuando quedaba
alguna duda o dato importante para indagar.
Cabe destacar que la relación de la Universi-
dad Nacional de San Juan con los pobladores
de la zona es de muy larga data y los investiga-
dores conocen personalmente a casi todas las
familias por dos motivos: hace más de 10 años

Figura 2. Individuo de Rhea tarapacensis fotogra-
fiado en la Reserva Privada de Don Carmelo.
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que realizan actividades de difusión, exten-
sión y etnobiológicas en la zona (véase
Campos et al. 2007, Hernández et al. 2015) y
uno de los autores (J Hernández) es oriundo
de una de las localidades estudiadas.

Las primeras preguntas formuladas a los
colaboradores recabaron datos socioeconó-
micos y demográficos (edad, género, estudios
realizados y actividades desempeñadas).
Posteriormente, con el objetivo de determinar
el reconocimiento de Rhea tarapacensis, se pre-
guntó si identificaban a la especie utilizando
una fotografía (Fig. 2) y, en caso afirmativo,
qué nombre le asignaban. A lo largo de la
entrevista se consultó a los colaboradores por
los usos actuales e históricos (uso dado por
padres y abuelos) que conocía de la especie.
Finalmente, se les solicitó que comentaran
acerca del tiempo transcurrido desde el último
avistaje de un individuo vivo en vida silvestre.

Análisis de datos

En los análisis se consideraron como varia-
bles independientes a los datos referidos a los
colaboradores: género (masculino o femeni-
no), categoría de edad (15–30, 31–45, 46–60 o
mayor de 60 años), estudios realizados (sin
estudios formales, estudios primarios y estu-
dios secundarios o superiores) y actividad
desempeñada (con relación directa con el
ámbito rural: agricultura, ganadería, minería,
empleos municipales, empleos del Departa-
mento de Hidráulica en relación con riego,
agricultura o ganadería, gendarmería; sin re-
lación directa: docencia, comercio, empleos de
oficina, trabajo doméstico, estudio y trabajo
de construcción).

Los datos se tabularon, se armaron tablas de
contingencia y se utilizaron la Prueba Exacta
de Fisher y la Prueba Z para Proporciones.
Para analizar qué variables socioculturales y
demográficas afectan el conocimiento que los
colaboradores poseen acerca de los usos pasa-
dos y actuales de Rhea tarapacensis se constru-
yeron modelos lineales generalizados. Se
utilizaron como variables explicativas el
género (dos niveles), la edad (cuatro niveles),
la localidad de residencia (cuatro niveles,
correspondientes a las localidades), los estu-
dios realizados (tres niveles) y las actividades
(dos niveles, correspondientes a actividades
con o sin relación directa con el ámbito rural).
Las variables respuesta fueron el conocimien-

tos sobre los usos de la especie (variable de
distribución binomial: conoce, no conoce) y
la cantidad de usos históricos y actuales men-
cionados (variable numérica de conteo con
distribución Poisson). Se siguió el criterio de
información para encontrar el modelo que
mejor se ajustaba a los datos en cada caso, eli-
giendo el modelo con menor valor de AIC (cri-
terio de información de Akaike). Los modelos
fueron realizados usando el lenguaje y entor-
no R 3.2.2 (R Core Team 2014).

RESULTADOS

El 95% de los pobladores reconoció a Rhea
tarapacensis en la fotografía. La especie fue
nombrada como Avestruz (40%), Chure (36%),
Churi (23%) y Ñandú (1%). Los hombres iden-
tificaron a la especie más frecuentemente que
las mujeres (P = 0.008, Prueba Exacta de
Fisher) y tanto los hombres como las mujeres
de mayor edad la identificaron correctamente
con más frecuencia, aunque la asociación solo
fue significativa para los hombres (mujeres:
P = 0.60, hombres: P = 0.05; Prueba Exacta de
Fisher).

Todos los grupos de edades reconocieron un
fuerte uso histórico de la carne de Rhea
tarapacensis y un uso actual significativamente
menor (P = 0.0002, Prueba Z para Proporcio-
nes), al igual que el uso de las plumas
(P < 0.0001) (Fig. 3). El uso del cuero no ha

Figura 3. Porcentaje de respuestas que menciona-
ron el uso histórico (barras negras) y actual (barras
blancas) de Rhea tarapacensis como fuente de carne,
plumas y cuero en las localidades cercanas a la
Reserva del Hombre y la Biosfera San Guillermo
(departamento Iglesia, provincia de San Juan,
Argentina).
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sido ni es importante en la región y no varió
significativamente en el tiempo (P = 0.28).

El modelo que mejor explicó la respuesta de
los colaboradores acerca del conocimiento que
poseen de los usos pasados y actuales de Rhea
tarapacensis incluye el género, la edad y la loca-
lidad de residencia. De acuerdo al modelo
ajustado (AIC = 182.84), los hombres recono-
cen más usos en comparación a las mujeres,
especialmente los pobladores de 31–45 años
de edad, quienes identifican más usos que los
que de 15–30 años. Los habitantes de Tudcum
contemplan la existencia de una mayor canti-
dad de usos que los de Angualasto y Malimán
(AIC = 620.98). Los usos no estuvieron relacio-
nados con los estudios realizados ni con las
actividades desempeñadas por los pobladores.

Se encontraron diferencias significativas
entre hombres y mujeres con respecto al
tiempo transcurrido desde el último avistaje
de la especie en el campo (Fig. 4). La última
observación fue percibida como más antigua
por las mujeres (P = 0.0002, Prueba Exacta de
Fisher). Más del 60% de los hombres observa-
ron a la especie en el último año, mientras que
el 43% de las mujeres avistaron la especie por
última vez más de 10 años atrás. El tiempo
promedio del último avistaje fue de 7.2 años
(rango: 4 días–50 años). Sin embargo, cuando
se analizó separadamente para hombres y

mujeres, los primeros mencionaron haber
observado un individuo vivo hace 3.9 años en
promedio (rango: 4 días–30 años), mientras
que las mujeres estimaron el avistaje en pro-
medio en 13 años (rango: 3 meses–50 años).
Mientras el 100% de los hombres manifesta-
ron haber conocido individuos vivos de la
especie, el 21% de las mujeres solo conoció
individuos muertos, probablemente producto
de la actividad de caza llevada a cabo por los
hombres.

DISCUSIÓN

Reconocimiento de Rhea tarapacensis

Casi la totalidad de los colaboradores reco-
noció a la especie a través de una fotografía,
asignándole nombres locales. Cuatro diferen-
tes nombres fueron rescatados para la espe-
cie: Avestruz, Chure, Churi y Ñandú. El
nombre Avestruz, que deriva del español y
originalmente está relacionado con las aves
corredoras de África y Arabia, aparece como
el más frecuente, habiendo llegado a través
de exploradores y conquistadores españoles.
Los nombres Chure y Churi tendrían su ori-
gen en la palabra quichua suri (Chebez et al.
2010), dato que destaca la importancia a nivel
local del mestizaje de dos culturas, que ha per-
mitido que se mantengan nombres de origen
nativo y español. Finalmente, el nombre
Ñandú, de origen guaraní y aplicado a nume-
rosas especies (Chebez et al. 2010), resulta ser
el menos usado. El amplio reconocimiento de
Rhea tarapacensis puede deberse a una mayor
familiaridad con la especie a partir de que en
la finca El Chinguillo, cercana a las localida-
des de estudio, se mantuvieron individuos en
cautiverio que eran observables desde la
huella de acceso (Borghi, obs. pers.).

Usos históricos y actuales

La especie ha sido utilizada ampliamente por
pueblos originarios y ha tenido un uso prácti-
camente continuo desde hace al menos unos
8000 años hasta la actualidad (Martella y
Navarro 2006, García 2007, 2010). En la zona
de estudio, los usos históricos (realizados por
padres y abuelos de los colaboradores) y
actuales descriptos por los pobladores se refi-
rieron fundamentalmente al uso de la carne y
las plumas, siendo muy poco difundido el uso
del cuero. La carne era y es usada para la sub-
sistencia y abastecimiento de la familia, mien-

Figura 4. Distribución de frecuencias del tiempo
transcurrido desde el último avistaje de Rhea
tarapacensis en vida silvestre por parte de los cola-
boradores (hombres: barras negras, mujeres: ba-
rras blancas) en las localidades cercanas a la
Reserva del Hombre y la Biosfera San Guillermo
(departamento Iglesia, provincia de San Juan,
Argentina).
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tras que las plumas tenían un uso comercial
para hacer plumeros. Los registros arqueoló-
gicos muestran que la carne (por registro de
huesos de la especie cerca de las edificacio-
nes) y las plumas (por adornos encontrados
en los yacimientos) también fueron utilizados
por pueblos prehispánicos (García 2010).

Entre las especies animales de la región, Rhea
tarapacensis es la más utilizada con fines medi-
cinales, principalmente la grasa, el estómago
y las plumas, que alivian diversas dolencias
relacionadas con enfermedades respiratorias,
dolores reumáticos y problemas digestivos y
circulatorios (Hernández et al. 2015). Usos
similares se registraron en otras regiones del
país para la misma especie (Barbarán 2004) y
para las otras especies de esta familia (Martí-
nez 2013, Medrano y Rosso 2016).

Ante el importante uso histórico y el menor,
pero sostenido, uso actual reconocido por los
pobladores, la situación de conservación de
Rhea tarapacensis puede no estar debidamente
reflejada en su actual categoría de conserva-
ción (Casi Amenazada; López-Lanús et al.
2008, BirdLife International 2016). Su bajo
número poblacional estimado (1000–2500 in-
dividuos; BirdLife International 2016) es
mucho menor a los 10000 individuos y la
población de la provincia de San Juan, pro-
bablemente la mayor conocida, está fragmen-
tada en al menos tres subpoblaciones no
conectadas (Reserva de San Guillermo,
Reserva de Don Carmelo, Parque Nacional El
Leoncito) de menos de 1000 individuos cada
una, lo que justificaría una categorización
como Vulnerable (IUCN 2012).

Usos de Rhea tarapacensis y su relación
con variables sociales

Estudios realizados en ambientes rurales del
centro-oeste de Argentina encontraron dife-
rencias entre géneros en cuanto al conoci-
miento, percepción y valoración de la fauna.
Mientras las mujeres parecen tener mayor
familiaridad con el ambiente doméstico y
peridoméstico, con fuertes conocimientos
sobre los animales domésticos y plantas de la
huerta, los hombres, a través de la caza, se rela-
cionan más con las especies silvestres (Nates
et al. 2010, Campos et al. 2012). Esto puede
explicar por qué los hombres mostraron tener
más conocimiento acerca de los usos históri-
cos y actuales, particularmente los relaciona-
dos con el uso de la carne y las plumas de Rhea

tarapacensis. Probablemente, cuando se trata
de usos medicinales las mujeres son activas
conocedoras en las comunidades rurales
(Alves et al. 2012).

El reconocimiento de la especie fue mayor
por parte de los colaboradores de mayor edad;
por ejemplo, los jóvenes de 15–30 años cono-
cen menos acerca de los usos que los pobla-
dores de 31–45 años. Situaciones similares se
han observado en zonas rurales de otros paí-
ses en desarrollo, donde las personas mayores
son las que poseen, conservan y transmiten a
las más jóvenes conocimientos tradicionales
acerca de la naturaleza (Chand y Shulka 2003).

En la localidad más poblada y más alejada
de la reserva (Tudcum), los pobladores recono-
cieron un mayor uso de Rhea tarapacensis y,
además, mencionaron más usos históricos y
actuales que en las otras localidades. Resulta-
dos similares se encontraron en relación con
los usos medicinales de la fauna, postulándose
que podría estar reflejando una percepción de
menor control de vigilancia de estos poblado-
res por parte de organismos públicos (Her-
nández et al. 2015), dado que es el poblado
más alejado del Parque Nacional San Gui-
llermo y, por lo tanto, tendría menor presen-
cia de guardaparques. Los habitantes de las
localidades más cercanas al área protegida tie-
nen puestos de control de agentes provin-
ciales y nacionales más cercanos, y al estar
prohibida la caza por la legislación vigente son
más cautelosos en la información que compar-
ten, una situación que ya ha sido reportada
en estudios etnozoológicos de otras regiones
de América del Sur (Alves y Souto 2011,
Albuquerque et al. 2013).

Percepción del tiempo transcurrido desde el
último avistaje

El tiempo transcurrido desde el último
avistaje puede ser un estimador de la persis-
tencia de las poblaciones silvestres. En este
sentido, resulta importante destacar que más
de la mitad de los hombres encuestados obser-
varon algún individuo de Rhea tarapacensis en
el último año. En estos resultados también
aparecen diferencias entre las percepciones de
hombres y mujeres, ya que la última observa-
ción de la especie fue percibida como más
antigua en el tiempo por las mujeres. Los avis-
tajes recientes mostrarían un mantenimiento
de las poblaciones silvestres, así como también
muestran que es una especie conspicua, con
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un tamaño y apariencia que no dan lugar a
confusión con otras especies locales. Muchos
pobladores mencionaron haber visto a Rhea
tarapacensis en el camino Angualasto-Colangüil
y Angualasto-Malimán, cerca de los poblados.

Se considera necesaria la realización de más
estudios con diferentes enfoques para com-
prender, a la luz de nuevos conceptos como
los de “especie etnobiológica clave” y “especie
etnohistórica clave” (Rosso y Medrano 2016),
la relación actual e histórica entre las pobla-
ciones humanas y esta especie en el noroeste
de San Juan.

Conclusiones

La información brindada por los colabora-
dores locales muestra que la población de Rhea
tarapacensis en la región es abundante y
soporta un alto nivel de uso, el cual está muy
arraigado en la cultura de los pobladores. Si
bien este uso ha disminuido, se mantiene en
la actualidad a pesar de la legislación que lo
prohíbe desde hace casi 20 años. Esta presión
de uso respalda la necesidad de encarar a corto
plazo un plan de manejo que contemple los
saberes e intereses de los pobladores, quienes
han utilizado y utilizan desde tiempos pre-
hispánicos a la especie.

Dentro de la reserva, tal como ocurre con
guanacos y vicuñas, la especie sufre la caza
furtiva y probablemente también el impacto
del ganado. Ante esta situación, que podría
estar afectando la viabilidad de las poblacio-
nes, se hace necesario el monitoreo continuo
de Rhea tarapacensis dentro y fuera de la reser-
va, para evaluar la tendencia poblacional en
la región y revisar su situación de conserva-
ción. Acompañando el monitoreo, son nece-
sarios programas de difusión y transferencia
que apunten a la conservación de la especie y
programas gubernamentales que fomenten el
uso sustentable de la misma.

El establecimiento de criaderos de otra espe-
cie del mismo género (Rhea pennata) en la pro-
vincia se convirtió en una nueva amenaza
para Rhea tarapacensis, por la posibilidad de
escapes e hibridación entre ambas. Otra ame-
naza son los proyectos de incremento de la
carga ganadera en la región, principalmente
de ganado caprino y ovino, debido el deterioro
ambiental que pueden generar. Ante este
panorama, un uso sustentable de Rhea tarapa-
censis, ya sea en silvestría o en condiciones

controladas de cautiverio, podría ser una alter-
nativa de uso más amigable con la conserva-
ción de la especie. Su conservación dependerá
de acciones consensuadas y articuladas entre
los diferentes actores (e.g., pobladores, orga-
nismos de gestión y control, organismos de
investigación, empresarios) a fin de garanti-
zar también la conservación de la diversidad
biológica y cultural de la región.
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RESUMEN.— Este trabajo explora las percepciones relacionadas con el Cóndor Andino (Vultur
gryphus) a través del conocimiento tradicional, las prácticas del habitante rural y el discurso acadé-
mico asociado a la especie. El estudio se desarrolló en cuatro áreas de las sierras centrales de
Argentina, en las provincias de Catamarca, Córdoba (Parque Nacional Quebrada del Condorito),
La Rioja y San Juan. Desde la mirada de estos actores sociales, el Cóndor Andino puede ser
valorado como una especie clave, emblemática y digna de conservar, pero también puede ser
considerada como conflictiva y que debe ser eliminada por el comportamiento cazador que le
adjudican algunos lugareños. Por medio de técnicas etnográficas se obtuvo información que
evidenció la existencia de una pluralidad en las apreciaciones vinculadas con el Cóndor Andino,
considerando los discursos locales y los provenientes del ámbito académico. Se destacan especial-
mente las percepciones diferenciales referentes a sus hábitos alimentarios, encontrando un con-
traste entre las narrativas en las que coinciden la percepción conservacionista de los pobladores
del parque nacional y la academia, y la mirada de los pobladores de las otras tres áreas de estudio.
Los datos sistematizados muestran la simultaneidad de percepciones asociadas a los saberes indivi-
duales y colectivos sobre la relación entre el ser humano y el animal, identificando aspectos que
van desde los criterios asociados a la importancia biocultural y la conservación del ave, hasta su
valoración negativa por ser considerada una amenaza para la producción ganadera.
PALABRAS CLAVE: conservación, etno-ornitología, etnozoología, población rural, Vulthur gryphus.

ABSTRACT. THE ANDEAN CONDOR (VULTUR GRYPHUS): ¿PREDATOR OR SCAVENGER? PLURALITY OF PERCEP-
TIONS BETWEEN LOCAL KNOWLEDGE AND ACADEMIC DISCOURSE IN THE CENTRAL HILLS OF ARGENTINA.—
This work explores perceptions related to the Andean Condor (Vultur gryphus) through the tra-
ditional knowledge, the practices of the rural inhabitant and the academic discourse associated
to the species. The study was carried out in four areas of the central hills of Argentina, in the
provinces of Catamarca, Córdoba (Quebrada del Condorito National Park), La Rioja and San
Juan. From the perspective of these social actors, the Andean Condor can be valued as a key
species, emblematic and worthy of conservation, but it can also be considered as conflictive and
that must be eliminated by the hunter behaviour that some locals attribute to it. By means of
ethnographic techniques we obtained information that evidenced the existence of a plurality in
evaluations related to the Andean Condor, considering the local and the academic discourses,
especially the differential perceptions regarding their eating habits, finding a contrast between
the narratives in which the conservationist perception of the settlers of the park and the academy
coincides, and the view of the settlers of the other three study areas. Systematized data show the
simultaneity of perceptions associated with individual and collective knowledge about the
human–animal relationship, identifying aspects ranging from the criteria associated with
biocultural importance and conservation of the bird, until its negative valuation by being consid-
ered a threat for the livestock production.
KEY WORDS: conservation, ethno-ornitology, ethnozoology, rural population, Vulthur gryphus.
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Las actividades tales como el manejo y la con-
servación del ambiente varían de acuerdo a
las maneras en que se relacionan las dimensio-
nes socioculturales y naturales, siendo en oca-
siones difíciles de escindir (Manzano-García
2013). En este contexto, el poblador local
desempeña un rol relevante administrando
los recursos biológicos de su entorno y los ser-
vicios ecológicos que estos prestan, ya que los
mismos están en estrecha relación con el estilo
de vida que les da sentido a sus prácticas
(Toledo 1993).

Parte de las actividades productivas tradicio-
nales básicas del ser humano altiplánico y
serrano (i.e., la agricultura, pastoreo y recipro-
cidad–intercambio), dependen de la impor-
tancia asignada a ciertos animales, reflejando
procesos selectivos como resultado de la con-
cepción cultural y la praxis social (Grebe 1984).
Algunas de estas prácticas socioculturales en
el ambiente rural andino están relacionadas
con el rechazo o empatía del ser humano hacia
la fauna regional, como es el caso del Cóndor
Andino (Vultur gryphus).

El Cóndor Andino es un ave con amplia
distribución geográfica en América del Sur
que se extiende por la cordillera de los Andes
desde el oeste de Venezuela hasta Tierra del
Fuego en Argentina y Chile (del Hoyo et al.
1994). A pesar de esta gran distribución, su
variabilidad genética es escasa, su tasa repro-
ductiva es muy baja y algunos autores consi-
deran que hay fuertes indicios de retracción
poblacional (Jácome y Lambertucci 2000,
Hendrickson et al. 2003, Lambertucci 2007,
Ospina-Salinas 2013). Su dieta está compuesta
exclusivamente de animales muertos (carroña),
principalmente mamíferos de mediano y gran
tamaño (Grossman y Hamlet 1964, Lamber-
tucci et al. 2009).

En el amplio contexto geográfico andino esta
especie ha sido protegida y venerada por las
sociedades indígenas, quedando representado
en petroglifos (Bornancini 2013), en la cerá-
mica y en el arte textil de la zona (Gordillo
2000, Campos et al. 2012). Para estos grupos
culturales, el ave se asocia a los espíritus de
sus antepasados, los cuales protegen y cuidan
a sus descendientes (Gordillo 2002, Rozzi
2004). Actualmente, el Cóndor Andino conti-
núa siendo motivo de múltiples representa-
ciones socio-culturales a través de rituales,
ceremonias y distintos tipos de manifestacio-
nes artísticas. En países como Bolivia, Chile,

Colombia y Ecuador se lo representa como
símbolo de poder y salud, al punto de ser una
especie emblemática, adoptándosela como ave
nacional (McGahan 1972, Snyder y Snyder
2000, Gargiulo 2012, Ibarra et al. 2012). Sin
embargo, su “importancia biocultural”, como
la denomina Ibarra et al. (2012), se enfrenta a
diversas amenazas humanas, entre las que se
destacan la caza furtiva, debido a la creencia
de que es una especie predadora (Castellanos
1923, McGahan 1972, Chebez 1999, Bellati y
Von-Thoungen 1990, Chebez y Nigro 2010), y
la escasez de alimento, por la disminución de
las poblaciones de grandes vertebrados
autóctonos como el guanaco (Lama guanicoe)
y el Choique (Rhea pennata) (Cuesta 2000).
Otras amenazas están relacionadas con la pér-
dida de su hábitat (Ospina-Salinas 2013) y por
actividades como la Yawar o Fiesta de Sangre,
una antigua tradición cultural que se celebra
desde los tiempos coloniales en distintos pun-
tos de la sierra central peruana en la que un
Cóndor Andino es capturado y atado mediante
argollas al lomo de un toro (Vidales 1997, Piana
2014). En este ritual el ave representa al pueblo
peruano y el toro al gamonalismo (sistema de
poder del siglo XIX): la bestia es quien debe
morir entre las garras del ave y la pólvora que
le arrojan los hombres de la comunidad. En
caso de que el lesionado sea el Cóndor Andino,
esto significaría una tragedia para el pueblo.

De acuerdo a distintos autores (Nallar et al.
2008, Campos et al. 2012, Stucchi 2012), uno
de los aspectos que más contribuye a la vulne-
rabilidad del Cóndor Andino se vincula con
la percepción que tienen de esta especie gran
parte de los habitantes rurales, para quienes
es considerada una “especie predadora” que
ataca al ganado. Esta valoración se vincularía
con la superposición entre las zonas de activi-
dad ganadera y la distribución geográfica del
Cóndor Andino.

Estos factores en su conjunto han llevado a
la especie a un estado crítico de conservación,
encontrándose en el Apéndice I del Convenio
Internacional sobre el Tráfico de Especies Sil-
vestres (CITES 2015). Para la Unión Interna-
cional para la Conservación de la Naturaleza
(IUCN) es considerada como Casi Amenazada
(BirdLife 2015) y en Argentina su estado de
conservación es Vulnerable (López-Lanús et
al. 2008).

En este trabajo se presenta un estudio
exploratorio de las múltiples percepciones
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sobre el Cóndor Andino a lo largo de la región
central de Argentina. El objetivo general es
poner de manifiesto distintas representacio-
nes de la especie entre pobladores rurales,
priorizando aspectos de índole socio-cultural.
Se abordarán los siguientes ejes temáticos: (1)
las percepciones–conocimientos locales y aca-
démicos en torno a sus hábitos alimentarios,
y (2) el debate sobre su conservación desde
una perspectiva pluricultural e integradora de
diferentes tipos de saberes. De esta forma, se
busca aportar datos de base empírica que posi-
biliten la construcción de estrategias de con-
servación de la especie que contemple las
percepciones locales.

MÉTODOS

Área de estudio

El estudio se llevó a cabo en el sistema
orográfico correspondiente a las sierras cen-
trales de Argentina (Fig. 1). En general, estas
sierras presentan un clima templado caracteri-
zado por temperaturas promedio de 15–17 °C
y precipitaciones promedio anuales de
200–5000 mm (Poblete y Minetti 1999). La
información de campo se obtuvo en cuatro
sitios ubicados entre los 700–2100 msnm en las
provincias de Córdoba, Catamarca, La Rioja
y San Juan, en lugares donde está confirmada
la presencia actual de poblaciones de Cóndor
Andino (Gargiulo 2012, Cailly-Arnulphi et al.
2013).

El Parque Nacional Quebrada del Condorito,
provincia de Córdoba (31°40'S, 64°41'O;
1500 msnm) está limitado al norte por la ruta
provincial 28 y al sur por el camino que une
Yacanto de Calamuchita con el cerro Los
Linderos. La población local es de unos 1000
habitantes cuyas principales actividades eco-
nómicas son la vigilancia y el control del área
protegida, la ganadería (bovina y ovina) y la
agricultura de subsistencia. En Catamarca se
trabajó en las sierras de Ancasti, ubicadas al
suroeste de la provincia, por la ruta 60 (28°40'S,
65°36'O; 1100 msnm). La población es de unos
2900 habitantes que se dedican a la ganadería
tradicional (bovina, caprina y ovina). El sitio
de estudio en La Rioja estaba ubicado en los
departamentos Chilecito y Famatina, al nor-
oeste de la provincia en el límite con Cata-
marca (28°55'S, 67°31'O; 1900 msnm). Allí, las
actividades económicas de los 5863 habitantes
son principalmente la agricultura en zona de

piedemonte y la ganadería (bovina y caprina)
en las zonas altas. Finalmente, en San Juan el
área de estudio estaba ubicada en el departa-
mento Valle Fértil, al noreste de la provincia,
limitando al este con la provincia de La Rioja
y al oeste con las sierras de Valle Fértil y La
Huerta (30°38'S, 67°28'O; 2100 msnm). La
población local es de 7222 habitantes y las
principales actividades económicas son la
ganadería (bovina y caprina), la minería, la
agricultura familiar y el turismo.

Consideraciones metodológicas

El estudio se realizó con comunidades cam-
pesinas que se autodefinen como “criollos de
las sierras o serranos”. El abordaje metodo-
lógico incluyó tres técnicas que permitieron
obtener la información relacionada a la per-
cepción del Cóndor Andino: (1) entrevistas
semiestructuradas; (2) entrevistas abiertas,
informales, extensas y en profundidad; y

Figura 1. Áreas de estudio en las sierras centrales
de Argentina. (A) Parque Nacional Quebrada del
Condorito, Córdoba; (B) Ancasti, Catamarca; (C)
Famatina, La Rioja; (D) Valle Fértil, San Juan.
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(3) análisis cualitativo de registros etnográficos
en cuadernos de campo y archivos sonoros.
En total se realizaron 162 entrevistas en uni-
dades domésticas (14 en Catamarca, 16 en
Córdoba, 21 en La Rioja y 111 en San Juan),
indagando sobre la relación entre el ser
humano y la naturaleza, enfatizando sobre
aspectos biológicos y ecológicos del ave desde
la percepción del poblador rural así como los
vinculados a las principales amenazas para el
ganado, tales como los motivos de eliminación
de la especie, la percepción sobre ella en el lugar
y su vínculo con prácticas de conservación.

Se tuvieron en cuenta las consideraciones y
peculiaridades propias de un estudio social de
tipo exploratorio (Dankhe 1989), procurando
obtener una visión panorámica de las percep-
ciones sobre la especie para eventuales inda-
gaciones en profundidad. Se recurrió a la
realización de un muestreo no probabilístico
(muestreo de oportunidad, intencional o de
conveniencia) y para la elección de los entre-
vistados se utilizó la técnica de bola de nieve
(Martín-Crespo y Salamanca 2007). En rela-
ción con las entrevistas semiestructuradas, el
tamaño de la muestra se pautó a partir del cri-
terio de saturación de información, evitando
redundar en los datos e intentando incorporar
las diferentes percepciones vinculadas a la
especie. Las entrevistas fueron realizadas por
los autores, uno por área de estudio. Con la
información obtenida se realizó un análisis
cualitativo en el que, a través de la transcrip-
ción y análisis de las narrativas, fragmentos
del discurso o expresiones usadas por los
pobladores locales durante las entrevistas, se
logró conocer la percepción acerca del Cóndor
Andino.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Percepciones del habitante rural
productor ganadero

Entre los resultados más destacados de este
estudio sobresalen aquellos relacionados con
la percepción negativa del Cóndor Andino por
considerarlo una especie predadora del
ganado doméstico, particularmente en las
zonas estudiadas de Catamarca, La Rioja y San
Juan. Para algunos de los pobladores de las
sierras centrales argentinas el Cóndor Andino
presenta una morfología apta para cazar ani-
males: “El cóndor es un bicho con la habilidad
para matar, para comer, cada uña que tiene

más larga que mi dedo en cada garra que tiene
y el pico es un garfio, así como el del águila,
semejante pico que tiene... qué miedo. Es
grande el bicho ese, tiene como dos metros
desde la punta de las alas” (CO, 70 años,
Catamarca). En múltiples relatos se evidencia
que esta ave no solo consume carroña, ya que
para algunos de los habitantes rurales de La
Rioja, Catamarca y San Juan el Cóndor Andino
presenta comportamientos dietarios que
varían de carroñero a predador, existiendo un
consenso entre los pobladores al afirmar que
ataca directamente a los terneros: “Se van de
a dos volando, buscan al ternerito y lo cansan
y cuando este saca la lengua se la arrancan y
lo matan, le pican el culito” (AF, 65 años, Cata-
marca), “Vimos cómo entre varios cóndores
mataban un ternerito, uno por el frente y otro
por atrás (...). Lo hacen balar y le agarran la
lengua, el otro le pica la cola y le saca las tripas”
(RH y AD, 57 y 73 años, La Rioja), “Los corren
[a los terneros] hasta que los alcanzan, le pican
el ano y cuando el ternero bala le sacan la len-
gua” (JM, 63 años, San Juan), “Utilizan las uñas
y el pico, atacan entre dos o tres, a los terneros
les arrancan los intestinos y la lengua; a los
cabritos los levantan en vuelo” (RC, 47 años,
San Juan), “Cuando las vacas paren en el filo
de las sierras dejan a los terneros solos para
bajar a tomar agua y el cóndor les arranca la
lengua, los cazan cuando los terneros son de
10 o 20 días” (AM, 50 años, San Juan). En estos
relatos hay referencias comunes a la forma de
cazar, el tipo de presa, partes del cuerpo que
ataca y otras estrategias que usa el Cóndor
Andino. Inclusive para algunos pobladores el
Cóndor Andino no solo es cazador, es un ani-
mal “astuto” capaz de conducir a sus víctimas
a la muerte. En la Rioja un poblador relató:
“Cuando la majada de cabras anda en lo alto
el cóndor hace un vuelo rasante, la asusta y
alguna cabra se despeña y ya tiene para
comer” (GM, 54 años, La Rioja).

A pesar de esta información consensuada
por pobladores de una amplia zona geográ-
fica, las contribuciones académicas describen
al Cóndor Andino como un ave carroñera, con
un pico eficiente para cortar carne, con garras
poco prensiles que le sirven para desplazarse
y desgarrar la carroña (Grossman y Hamlet
1964, De Vault et al. 2003, Lambertucci 2007,
Gargiulo 2012). Según la literatura académica,
la “errónea creencia popular” que consiste en
identificar al Cóndor Andino como una espe-
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cie cazadora–predadora es una de las prin-
cipales razones para la reducción de las po-
blaciones en América del Sur (Castellanos
1923, McGahan 1972, del Hoyo et al. 1994,
Lambertucci 2007, Gargiulo 2012, Ogada et al.
2012). Para intentar comprender la visión del
habitante rural dedicado a la producción
ganadera se puede citar a Scarpa (2012), quién
menciona que la vida del “criollo” gravita en
torno al cuidado de los animales domésticos,
en donde las prácticas ganaderas ocupan un
lugar privilegiado en su cultura, con un claro
patrón afectivo entre el productor y su
ganado. Este fuerte lazo que une al poblador
rural con sus animales domésticos se relaciona
con la percepción negativa que liga al Cóndor
Andino como un predador de sus terneros:
“El cóndor es mi enemigo” (CO, 70 años,
Catamarca), “El cóndor es un bicho asesino,
criminal” (MT, 55 años, Catamarca), “El cóndor
es perjudicial para la zona, se han cursado
notas para que se dé la caza libre por el daño
que causan” (DL, 50 años, San Juan), “Es una
especie perjudicial pero no se puede cazar”
(JM, 63 años, San Juan). Las menciones deno-
tan que para el habitante rural productor
ganadero de la zona esta ave conforma una
amenaza para el ganado; allí se considera un
“enemigo” a aquello que atenta o perjudica a
lo propio o a lo cercano, que para este caso
serían los animales domésticos. Estos resulta-
dos coinciden con lo registrado por Mamaní
(2009) en el altiplano jujeño acerca del
simbolismo del Cóndor Andino, donde los
pobladores mencionan que es un depredador–
cazador que puede comerse un cabrito. Sin
embargo, Mamaní (2009) deja en claro que
para esta cultura andina el ataque de un
Cóndor Andino al ganado es una señal de
buen augurio: “Cuando el cóndor come algún
cabrito significa que habrá mayor producción
al año siguiente”. A manera de ejemplo de los
contrastes en los discursos de las percepcio-
nes locales y la académica, se cita lo encon-
trado por Arenas y Porini (2009) para la
provincia de Formosa (Argentina), quienes
indican cómo una especie que se supone de
hábitos exclusivamente carroñeros como el
Jote Cabeza Colorada (Cathartes aura, conocido
como pala pala por los criollos y como
qo’towokoik para los tobas) es, para las comu-
nidades tobas, un animal netamente carnívoro
que puede comer tanto carne fresca como
carroña. Aunque los autores no discuten el

porqué de esta percepción, sí describen fenó-
menos que demuestran cómo el ave, lejos de
ser carroñera, es para los indígenas un ani-
mal cazador.

Tanto lo documentado por otros autores
cómo los relatos registrados en este trabajo
cuentan una realidad que hasta el momento
no ha sido justamente valorada. ¿Cómo es
posible que exista un relato de reiterada pre-
sencia entre los pobladores rurales sobre la
conducta del Cóndor Andino y éste haya sido
sistemáticamente negado por el ámbito acadé-
mico? Es oportuno rever este paradigma en
tanto que según Posey (1986) “resulta poco
científico” no indagar sobre las observaciones
realizadas por pobladores locales con estrecha
relación a su medio y con una larga historia
de ocupación de un lugar. Por ejemplo, en el
programa nacional para la conservación de la
especie en Colombia se menciona textual-
mente: “El cóndor se alimenta principalmente
de carroña, aunque se pueden dar casos en
los que mate alguna res vieja o herida, una
llama, un cordero o animales recién nacidos”
(Rodríguez et al. 2006). A pesar de esta infor-
mación, en general es escasa o inexistente la
literatura donde se encuentre algún registro
del Cóndor Andino como animal cazador,
denotando que los saberes académicos respec-
to a los hábitos alimentarios del ave impug-
nan al conocimiento popular. En este contexto,
Baptiste-Ballera (2002) considera necesario
que desde el rol teórico–científico exista un
auto cuestionamiento sobre la ruptura de las
ciencias naturales y las sociales, procurando
aunar puntos de vista y evitando que se pre-
senten medidas que aumenten la brecha entre
investigadores y pequeños productores (i.e.,
expropiación, multa o sanciones).

Aunque existan fisuras en el discurso teórico–
científico como lo expresa Rodríguez et al.
(2006), éste se mantiene inalterable, susten-
tado por una jerarquía epistémica que no per-
mite la penetración de otros saberes por más
sólidos que éstos se presenten. El conoci-
miento científico y el conocimiento del habi-
tante rural ocupan dos polos contrapuestos
donde la ciencia, ubicada en la cima, despres-
tigia cualquier manifestación que desestabilice
su “discurso verdadero” y ubica otros saberes
en las posiciones subalternas en pos de su pro-
pia hegemonía. Los pobladores rurales que
perciben al Cóndor Andino como un conflicto
han escuchado y reconocen este discurso aca-
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démico que afirma que es un animal exclusiva-
mente carroñero. No obstante, argumentan
que el investigador no convive diariamente
con el animal: “El cóndor mata y come los ter-
neros; los que estudian la fauna dicen que no
mata, pero es mentira, atacan de a dos, uno lo
persigue y lo va picando” (PP, 88 años, Cata-
marca), “Sin embargo el científico dice que no
mata, pero el hombre de campo dice que sí
mata, porque lo ve, el que estudia dice que
no, que no come, que apenas come animales
muertos, o sea carroña” (AB, 55 años, Cata-
marca). De esta forma, es evidente la inexisten-
cia de diálogos efectivos entre el conocimiento
de los pobladores locales y el académico.

Revalorización del Cóndor Andino en un
área protegida

La percepción que tienen del Cóndor Andino
los pobladores entrevistados en el Parque
Nacional Quebrada de Condorito contrasta
con lo documentado entre los pobladores de
las regiones estudiadas en Catamarca, La Rioja
y San Juan. Sus discursos se enmarcan en “la
protección de la biodiversidad”, coincidiendo
con la mirada de la academia, por lo que son
recurrentes las narrativas de valoración posi-
tiva hacía la especie. Algunas de estas men-
ciones hacen referencia a la dieta y función
ecológica del animal: “El cóndor se come la
carne de los primeros días de muerto; des-
pués, cuando ya se echa a perder, no la come
más” (ML, 62 años, Córdoba), “El águila mora
equilibra el tema de las ratas, las víboras, man-
tiene el equilibrio, digamos, y en el caso del
cóndor es el que mantiene limpio el terreno”
(DD, 54 años, Córdoba). Estos pobladores des-
tacan su interés en prácticas de conservación
hacia el ave y se muestran en desacuerdo res-
pecto a aquellas que amenazan la especie:
“Antes lo mataban al cuete para vender el
cuero al turista o mataban por matar” (EP, 70
años, Córdoba), “Es uno de los objetivos del
Parque, conservar al cóndor” (VP, 35 años,
Córdoba). Algunos de los lugareños incluso
poseen una visión estética del ave, citándola
como una especie emblemática o simplemente
enalteciendo su vuelo: “Es un ave muy bonita
y limpia” (ML, 62 años, Córdoba), “El cóndor
es lindo para el turista” (CJ, 37 años, Córdoba),
“¿Usted cree en la reencarnación? A mí me
gustaría ser cóndor si existiera eso, para volar
(...). Te cruzás de una montaña a otra como si
nada” (GA, 58 años, Córdoba).

En general, los pobladores asociados o vin-
culados con el área protegida y que han con-
tado con algún tipo de acercamiento a las
prácticas de conservación del parque nacio-
nal están permeados por los objetivos de la
unidad ambiental, cuyo fin radica en la con-
servación del hábitat de reproducción del
Cóndor Andino, entre otros. Estas personas
han tenido que resignificar sus prácticas labo-
rales y debieron transformarse de pequeños
productores ganaderos a agentes de conserva-
ción, particularidad que se ve reflejada en
fragmentos de sus discursos. Si bien se pre-
sentan desacuerdos entre los pobladores loca-
les y algunas de las normas de conservación
establecidas por el parque en relación a las
prácticas de ganadería tradicional y al manejo
del área (e.g., quema de pastizales), se destaca
la adherencia del lugareño hacía las políticas
en pro de la conservación del ave.

La conservación del Cóndor Andino desde una
perspectiva pluricultural

Es incuestionable la percepción negativa que
tiene del Cóndor Andino gran parte de las
comunidades rurales vinculadas a su área de
distribución. En la provincia de San Juan la
mayoría de los entrevistados identificó al
Cóndor Andino como una especie cazadora
cuando se les preguntó por sus hábitos ali-
mentarios y muchos mencionaron haber
sufrido daños en su ganado a causa del puma
(Puma concolor) y del Cóndor Andino. Paralela-
mente, en la provincia de La Rioja los entre-
vistados no dudaron en considerar al Cóndor
Andino como una especie “conflicto”, capaz
de atacar terneros y cabras.

Otro factor que vincula a los pobladores y al
Cóndor Andino es la Ley Nacional N° 22.421
(Capítulo VIII), la cual declara que será repri-
mido con prisión e inhabilitación especial
(privación definitiva de empleo o cargo
público) a aquella persona que cace fauna sil-
vestre prohibida o vedada por la autoridad
competente. Con esta medida se pretende
mitigar la disminución de las poblaciones de
fauna. Los pobladores se ven enfrentados al
temor de ser sancionados (a través de multas
o “reprimidos con prisión”) si atentan contra
una especie que consideran un enemigo. Esto
último alienta, además, la asociación del ani-
mal con efectos negativos como las mencio-
nadas represalias: “Si yo pudiera lo mataría
(...) pero si te pillan que mataste a un cóndor
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te meten a la cana [cárcel]” (PP, 88 años, Cata-
marca), “Es una especie perjudicial pero no
se puede cazar” (JM, 63 años, San Juan).

Si bien en la última década, y principalmente
en Argentina, se ha avanzado en el conoci-
miento biológico y ecológico del Cóndor
Andino (Lambertucci 2007, Lambertucci et al.
2008, 2009, 2011, 2012, 2014, Gargiulo 2012,
Alarcón et al. 2013, Cailly-Arnulphi et al. 2013,
Ospina-Salinas 2013) así como en los esfuerzos
para su conservación a través de programas y
proyectos de protección, aún queda mucho
por construir en relación al conflicto entre los
pobladores rurales y el Cóndor Andino. Urge
emprender acciones que tiendan a compren-
der cómo el ser humano se relaciona con la
especie teniendo en cuenta tanto la importan-
cia simbólica que le atribuyen los distintos gru-
pos humanos como el saber y la praxis de los
pobladores de campo. En este marco resulta
imperioso incluir las percepciones de los
pobladores rurales en los procesos de planifi-
cación y gestión, con el fin de garantizar la
continuidad de los procesos identitarios que
le otorgan sentido a la vida de la gente y la
sustentabilidad del ambiente natural (León-
Peláez 1999), resaltando el rol social que juega
el campesinado dentro de los proyectos de
intervención y conservación (Cáceres et al.
2006).

Convivir con el animal les brinda a los pobla-
dores locales datos ecológicos, etológicos y
biológicos muy precisos que se basan en la
observación del día a día: “Más abunda en la
cumbre, tiene más facilidad, anida en los
cerros, en las peñas, en las laderas, de donde
es difícil sacarle” (AB, 55 años, Catamarca).
Esta información se hace necesaria al momento
de planear, diseñar y ejecutar cualquier plan
de conservación o manejo de los recursos. Se
debe priorizar la revalorización del Cóndor
Andino y fomentar la percepción positiva
desde su valor biocultural (como ícono de la
cultura andina) y su papel como símbolo de
identidad y representación social (Monte-
alegre 2007).

Consideraciones finales

A lo largo de este estudio se evidenció el con-
traste de los discursos de los habitantes rura-
les y del sector académico relacionados a la
construcción del “Cóndor”, específicamente
identificando las percepciones diferenciadas

en relación a sus hábitos alimentarios. Se iden-
tificaron dos formas de producción de cono-
cimiento asociadas a esta especie simbólica.
Ahora bien, bajo la premisa de considerar al
saber campesino como un corpus de conoci-
mientos históricamente construidos en el
contexto de profundos vínculos entre los
humanos y la fauna, los científicos (académi-
cos universitarios) deberían cuestionarse si
están totalmente convencidos de que esta ave
es netamente carroñera y bajo ningún motivo
llega a presentar comportamientos que pue-
den interpretarse como una amenaza para el
ganado. En la búsqueda de la respuesta es
necesario formular nuevas preguntas: ¿cómo
trascender las desigualdades entre el saber
hegemónico y el conocimiento campesino e
incluir los saberes “criollos” que sostienen que
el Cóndor Andino es un ave que ataca al
ganado, como engranajes clave a tener en
cuenta dentro de las acciones que buscan la
conservación del ave?, ¿cómo se superan las
rupturas entre las premisas académicas y las
del poblador local en pos de salvar las anti-
nomias y articular prácticas conducentes a la
conservación biológica y la identidad cultu-
ral?

La perspectiva etnozoológica, la complemen-
tariedad metodológica y el enfoque explora-
torio desarrollado en este estudio resultaron
pertinentes para definir un conjunto de per-
cepciones y valoraciones en relación a una
especie emblemática. Esto permitió bosquejar
un panorama que sugiere optimizar las prác-
ticas de manejo y conservación de fauna de
acuerdo a las potencialidades de cada área
(i.e., rasgos paisajísticos, culturales e inter-
acciones ecosistémicas), así como promover
procesos de educación e investigación asocia-
dos al desarrollo socio-ambiental de las zonas.
De esta forma se propone generar herramien-
tas para la construcción de puentes que conec-
ten el manejo de los ecosistemas con los
actuales sistemas productivos de agricultura
y ganadería, incorporando la perspectiva
etnoecológica en la formulación y ejecución
de propuestas de conservación, integrando los
aspectos sociales y biológicos, permitiendo
arrojar nuevas y relevantes consideraciones
para el diseño de estrategias que fortalezcan
los vínculos entre la conservación y la identi-
dad cultural. Partiendo de la “creencia” que
presupone que las comunidades nativas des-
conocen, no valoran o no son totalmente capa-
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ces de actuar con responsabilidad hacía su
entorno se enuncia que no se puede conside-
rar al habitante rural como un beneficiario
pasivo frente a propuestas exógenas a su
cotidianeidad.

AGRADECIMIENTOS

Al Instituto de Antropología de Córdoba y Museo
de Antropología de la Universidad Nacional de
Córdoba. Al Equipo de Etnobiología del IDACOR,
principalmente a Gustavo Martínez. Nuestro más
profundo y sincero agradecimiento a todos los
pobladores que tan gentilmente nos abrieron las
puertas de sus casas y nos permitieron aprender
de sus relatos. A los financiadores de esta investiga-
ción: Consejo Nacional de Investigaciones Cientí-
ficas y Tecnológicas (CONICET) y al proyecto
ANPCyT/FONCyT Pict 1001.

BIBLIOGRAFÍA CITADA

ALARCÓN P, LAMBERTUCCI SA, MORALES JM, WIEMEYER

G, MASTRANTUONI O, SHEPARD E, SÁNCHEZ-ZAPATA JA,
BLANCO G, DE LA RIVA M, HIRALDO F Y DONÁZAR JA
(2013) La ecología del movimiento: tras los pasos
del cóndor andino. Desde la Patagonia Difundiendo
Saberes 10:2–10

ARENAS P Y PORINI G (2009) Las aves en la vida de los
tobas del oeste de la provincia de Formosa (Argentina).
Tiempo de Historia, Asunción

BAPTISTE-BALLERA LG (2002) La fauna silvestre como
producción discursiva. Elementos para un análisis
crítico de las bases de su gestión. Pp. 113–128 en:
ULLOA A (ed) Rostros culturales de la Fauna. Instituto
Colombiano de Antropología e Historia y Funda-
ción Natura, Bogotá

BELLATI J Y VON THÜNGEN J (1990) Lamb predation in
Patagonian ranches. Pp. 263–268 en: DAVIS LR Y

MARSH RE (eds) Proceedings of the 14th Vertebrate Pest
Conference. University of California, Davis

BIRDLIFE INTERNATIONAL (2015) Species factsheet: Vultur
gryphus. BirdLife International, Cambridge (URL:
http://www.birdlife.org)

BORNANCINI CG (2013) Cerro Colorado. “El chamán, el
cóndor y el jaguar”. Ecoval, Córdoba

CÁCERES D, SILVETTI F, FERRER G Y SOTO G (2006) “Y...
vivimos de las cabras”. Transformaciones sociales y tecno-
lógicas de la capricultura. La Colmena, Buenos Aires

CAILLY-ARNULPHI V, ORTIZ SG Y BORGHI CE (2013)
Características poblacionales del Cóndor Andino
(Vultur gryphus) en el Parque Natural Provincial
Ischigualasto, Argentina. Ornitología Neotropical
24:101–105

CAMPOS CM, GRECO S, CIARLANTE JJ, BALANGIONE M,
BENDER JB, NATES J Y LINDEMANN-MATTHIES P (2012)
Students’ familiarity and initial contact with spe-
cies in the Monte desert (Mendoza, Argentina). Jour-
nal of Arid Environments 82:98–105

CASTELLANOS A (1923) Cómo cazan los cóndores,
Vultur gryphus (Linnaeus). Hornero 3:89

CHEBEZ JC (1999) Los que se van. Especies argentinas en
peligro. Albatros, Buenos Aires

CHEBEZ JC Y NIGRO N (2010) Aportes preliminares para
un plan de manejo y conservación del puma (Puma
concolor) en la República Argentina. Informe inédito,
Primer Taller de Conservación y Situación Actual
del Puma, Red de Acción contra el Tráfico de Espe-
cies Silvestres, Mendoza

CITES (2015) Apéndices I, II y III. Convención sobre el
Comercio Internacional de Especies Amenazadas
de Fauna y Flora Silvestres, Ginebra (URL: https://
cites.org/sites/default/files/esp/app/2015/S-
Appendices-2015-02-15.pdf)

CUESTA MR (2000) Memorias de la Primera Reunión Inter-
nacional de Especialistas en Cóndor Andino (Vultur
gryphus). WWF y Fundación Bioandina, Mérida

DANKHE GL (1989) Investigación y comunicación. La
comunicación humana: ciencia social. McGraw-Hill,
Ciudad de México

DE VAULT TL, RHODES OE JR Y SHIVIK JA (2003) Scav-
enging by vertebrates: behavioral, ecological, and
evolutionary perspectives on an important energy
transfer pathway in terrestrial ecosystems. Oikos
102:225–234

GARGIULO CN (2012) Distribución y situación actual del
cóndor andino (Vultur gryphus) en las sierras centrales
de Argentina. Tesis doctoral, Universidad Nacional
de Córdoba, Córdoba

GORDILLO S (2000) La magia del cóndor. El cóndor andino
como patrimonio natural-cultural. PNUMA y Funda-
ción Bioandina Argentina, Córdoba

GORDILLO S (2002) El cóndor andino como patrimo-
nio cultural y natural de Sudamérica. Pp. 327–342
en: Actas del I Congreso Internacional Patrimonio Cultu-
ral. Centro Cultural Canadá y Facultad de Lenguas,
Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba

GREBE E (1984) Etnozoología andina. Concepciones
e interacciones del hombre andino con la fauna
altiplánica. Estudios Atacameños 7:335–347

GROSSMAN ML Y HAMLET J (1964) Birds of prey of the
world. Bonanza, Nueva York

HENDRICKSON S, BLEIWEISS R, MATHEUS J, DE MATHEUS

LS, JÁCOME NL Y PAVEZ E (2003) Low genetic vari-
ability in the geographicaly widespread Andean
Condor. Condor 105:1–12

DEL HOYO J, ELLIOTT A Y SARGATAL J (1994) Handbook of
the birds of the world. Volume 2. New World vultures to
guineafowl. Lynx Edicions, Barcelona

IBARRA J, BARREAU A, MASSARDO F Y ROZZI R (2012) El
cóndor andino: una especie biocultural clave del
paisaje sudamericano. Boletín Chileno de Ornitología
18:1–22

JÁCOME NL Y LAMBERTUCCI SA (2000) Santuarios del
Cóndor para la conservación de la naturaleza. Funda-
ción Bioandina Argentina y Zoológico de Buenos
Aires, Buenos Aires



2017 EL CÓNDOR ANDINO: ¿PREDADOR O CARROÑERO? 37

LAMBERTUCCI SA (2007) Biología y conservación del
Cóndor Andino (Vultur gryphus) en Argentina. Hor-
nero 22:149–158

LAMBERTUCCI SA, ALARCÓN PA, HIRALDO F, SÁNCHEZ-
ZAPATA JA, BLANCO G Y DONÁZAR JA (2014) Apex
scavenger movements call for transboundary con-
servation policies. Biological Conservation 170:145–150

LAMBERTUCCI SA, CARRETE M, DONÁZAR JA E HIRALDO

F (2012) Large-scale age-dependent skewed sex
ratio in a sexually dimorphic avian scavenger. PLoS
One 7:e46347

LAMBERTUCCI SA, DONÁZAR JA, HUERTAS AD, JIMÉNEZ

B, SÁEZ M, SÁNCHEZ-ZAPATA JA E HIRALDO F (2011)
Widening the problem of lead poisoning to a South-
American top scavenger: lead concentrations in
feathers of wild Andean condors. Biological Conser-
vation 144:1464–1471

LAMBERTUCCI SA, JÁCOME L Y TREJO A (2008) Use of
communal roosts by Andean Condors in northwest
Patagonia, Argentina. Journal of Field Ornithology
79:138–146

LAMBERTUCCI SA, TREJO A, DI MARTINO S, SÁNCHEZ-
ZAPATA JA, DONÁZAR JA E HIRALDO F (2009) Spatial
and temporal patterns in the diet of the Andean
Condor: ecological replacement of native fauna by
exotic species. Animal Conservation 12:338–345

LEÓN-PELÁEZ JD (1999) Participación comunitaria y
planificación de áreas silvestres. Revista de Extensión
Cultural de la Universidad Nacional de Colombia 41:60–74

LÓPEZ-LANÚS B, GRILLI P, COCONIER E, DI GIACOMO AS
Y BANCHS R (2008) Categorización de las aves de la
Argentina según su estado de conservación. Aves Argen-
tinas/AOP y Secretaría de Ambiente y Desarrollo
Sustentable, Buenos Aires

MAMANÍ LM (2009) Entre el zorro y el cóndor: produc-
ción ganadera y simbolismo en la quebrada de Huma-
huaca. Cuadernos de la Facultad de Humanidades y
Ciencias Sociales. Universidad Nacional de Jujuy 36:159–176

MANZANO-GARCÍA J (2013) Valoración de las prácticas de
conservación ambiental en áreas protegidas de las Sie-
rras de Córdoba desde la percepción de sus pobladores
locales. Tesis de maestría, Universidad Nacional de
Córdoba, Córdoba

MARTÍN-CRESPO MC Y SALAMANCA AB (2007) El
muestreo en la investigación cualitativa. Nure Inves-
tigación 27:1–4

MCGAHAN J (1972) Behavior and ecology of the Andean
Condor. Tesis doctoral, University of Wisconsin,
Madison

MONTEALEGRE J (2007) Identidad y representaciones
en un mundo globalizado. Polis 18:art4085

NALLAR R, MORALES A Y GÓMEZ H (2008) Manual para
la identificación y reconocimiento de eventos de depreda-
ción del ganado doméstico por carnívoros altoandinos.
Wildlife Conservation Society, La Paz

OGADA DL, KEESING F Y VIRANI MZ (2012) Dropping
dead: causes and consequences of vulture popula-
tion declines worldwide. Annals of the New York Acad-
emy of Sciences 1249:57–71

OSPINA-SALINAS PA (2013) Situación del Cóndor Andino
(Vultur gryphus) en Latinoamérica. Universidad Na-
cional Mayor de San Marcos, Lima

PIANA RP (2014) Possible impacts of supplementary
feeding and traditional ceremonies on wild Andean
Condors (Vultur gryphus) populations in Peru and
recommendations for its conservation. Ornitología
Neotropical 25:37–46

POBLETE A Y MINETTI J (1999) Configuración espacial
del clima de San Juan. En: PAREDES JD, SUVIRES GM
Y ZAMBRANO JJ (eds) Síntesis del Cuaternario de la pro-
vincia de San Juan. INGEO, San Juan

POSEY DA (1986) Topics and issues in ethno-
entomology with some suggestions for the devel-
opment of hypothesis-generation and testing in
ethnobiology. Journal of Ethnobiology 6:99–120

RODRÍGUEZ CL, RODRÍGUEZ M Y CIRI F (2006) Programa
nacional para la conservación del Cóndor Andino, plan
de acción 2006–2016. Editorial Jotamar, Tunja

ROZZI R (2004) Implicaciones éticas de narrativas
yaganes y mapuches sobre las aves de los bosques
templados de Sudamérica austral. Ornitología
Neotropical 15:435–444

SCARPA GF (2012) Las plantas en la vida de los criollos del
oeste formoseño: medicina, ganadería, alimentación y
viviendas tradicionales. Rumbo Sur, Buenos Aires

SNYDER N Y SNYDER H (2000) The Californian condor. A
saga of natural history and conservation. Academic
Press, San Diego

STUCCHI M (2012) Primeras observaciones de la biología
del cóndor andino en Perú: los estudios de Santiago de
Cárdenas, Lima-siglo XVIII. Asociación para la Inves-
tigación y Conservación de la Biodiversidad, Lima

TOLEDO VM (1993) La racionalidad ecológica de la
producción campesina. Pp. 197–218 en: SEVILLA E Y
GONZÁLEZ DE MOLINA M (eds) Ecología, campesinado
e historia. Editorial La Piqueta, Madrid

VIDALES C (1997) Lucha intercultural y ambivalencia en
La Fiesta de Sangre. IECTA, Iquique



38 Hornero 32(1)



2017 “CARA-A-CARA CON EL CARACARA” 39

“CARA-A-CARA CON EL CARACARA”: UNA PROPUESTA PARA
RECONECTAR A LAS PERSONAS CON LA NATURALEZA

A TRAVÉS DE LA OBSERVACIÓN DE AVES

J. CRISTÓBAL PIZARRO 1, JAIME RAU 2 Y CHRISTOPHER B. ANDERSON 3,4

1 Departamento de Manejo de Bosque y Medio Ambiente, Facultad de Ciencias Forestales, Universidad de
Concepción. Victoria 631, Barrio Universitario, Casilla 160-C, Concepción, Chile. jcpizarrop@gmail.com

2 Laboratorio de Ecología, Departamento de Ciencias Biológicas y Biodiversidad, Universidad de Los Lagos.
Campus Osorno, Casilla 933, Osorno, Chile.

3 Centro Austral de Investigación Científica, Consejo Nacional de Investigación Científica y Tecnológica
(CADIC-CONICET). Bernardo Houssay 200, 9410 Ushuaia, Tierra del Fuego, Argentina.

4 Instituto de Ciencias Polares, Ambiente y Recursos Naturales, Universidad Nacional de Tierra del Fuego.
Onas 450, 9410 Ushuaia, Tierra del Fuego, Argentina.

RESUMEN.— Las prácticas recreativas al aire libre reflejan diversos modos de convivir con la bio-
diversidad. Una de ellas, la observación de aves, ha ganado popularidad mundial pues, a través
de las aves, las personas socializan entre sí y con la naturaleza. Esta actividad también puede
fomentar el cultivo de una relación ética con las aves, la gente y sus culturas. En este trabajo se
presenta al “pajareo biocultural” como una propuesta teórico-práctica para enriquecer la ética
del turismo relacionado a las aves mediante la integración de narrativas ecológicas y culturales
de las aves en un ciclo de observación–reflexión. Se integró investigación ornitológica interdiscipli-
naria con la creación de metáforas y el diseño de actividades de observación de aves en Puerto
Williams, Chile. El Chimango (Milvago chimango) es capaz de unir los sistemas ecológicos y sociales
del Cono Sur americano a través de sus funciones biológicas y significados culturales. Éstos fueron
socializados a través de las metáforas “vínculo marino-terrestre” y “cara-a-cara con el caracara”,
confeccionados desde la ecología y la extensión de la expresión “cara-a-cara” de Emmanuel
Lévinas. Utilizando criterios de adecuación referencial, social, ambiental y de sustentabilidad, se
evaluó la capacidad de estas metáforas para acercar a los participantes a las aves, sus ecosistemas
y las culturas en que participan. Se recomienda adaptar esta propuesta con otras aves y contextos,
para diversificar las relaciones y valoraciones actuales de la avifauna y la gente en los sistemas
socio-ecológicos.
PALABRAS CLAVE: Chimango, conservación biocultural, ecorregión sub-antártica, educación ambiental, etno-
ornitología, funciones sociales, Milvago chimango, observación de aves, Reserva de Biosfera Cabo de
Hornos, socio-ornitología.

ABSTRACT. “FACE-TO-FACE WITH THE CARACARA”: A PROPOSAL TO RECONNECT PEOPLE AND NATURE USING

BIRDING.— Outdoor recreational practices reflect the diverse ways of living together with bio-
diversity. One of these practices, birdwatching or birding, has gained world-wide popularity,
favouring the socializing of people and nature through birds. Birding also can promote an ethical
relationship with birds, people and their culture. In this work, we present “biocultural birding”
as a theoretical–practical proposal to enrich birding ethics using ecological and cultural narra-
tives associated with birds in an observation–reflection cycle. We integrate interdisciplinary
research with metaphor composition and guided birdwatching activities in Puerto Williams, Chile.
The Chimango Caracara (Milvago chimango) is capable of linking ecological and social systems in
the Southern Cone. We communicate these findings using the metaphors “marine-terrestrial
link” and “face-to-face with the caracara”, which we constructed based on ecological research
and Emmanuel Lévinas’ expression “face-to-face”. Using the criteria of referential, social, environ-
mental and sustainability adequacy, we evaluated how these metaphors bring together partici-
pants and birds, their ecosystems and the cultures in which they participate. We recommend to
adapt this proposal with other birds and contexts, as a way to diversify human–nature relation-
ships and promote respect for birds and cultures in socio-ecological systems.
KEY WORDS: biocultural conservation, birding, Cape Horn Biosphere Reserve, Chimango Caracara, environmental
education, ethno-ornitology, Milvago chimango, social functions, socio-ornithology, sub-antarctic ecoregion.
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La conservación de la biodiversidad enfrenta
el desafío de integrar diversos saberes y visio-
nes sobre la naturaleza en prácticas que ase-
guren el bienestar conjunto de comunidades
humanas y no humanas (Laird et al. 2011,
Morales Ayma et al. 2011, Pretty 2011, Ander-
son et al. 2015). Dentro de la complejidad que
genera esta integración, las aves se destacan
como representantes notables de la bio-
diversidad para distintas culturas, incluyendo
comunidades científicas, indígenas, tradicio-
nales, locales e inmigrantes (Tidemann y
Gosler 2010). Por esta razón, a través del
tiempo y el espacio las aves pueden funcio-
nar como “puentes” o “nexos” culturales entre
diversos grupos humanos, entre sí y con la
naturaleza (Tidemann y Gosler 2010, Ibarra et
al. 2012, Pizarro y Larson 2017). En este senti-
do, la etno-ornitología, disciplina que estudia
las relaciones entre aves y seres humanos,
puede jugar un papel crítico y cohesivo para
fomentar actitudes y desarrollar prácticas que
promuevan tanto la conservación de la
biodiversidad como el respeto por la diversi-
dad cultural (Ibarra y Pizarro 2016).

Las aves y sus relaciones con los humanos, a
través de la geografía, representan diferentes
interacciones entre cultura y naturaleza. Por
ejemplo, el Cóndor Andino (Vultur gryphus) y
el Águila Calva (Haliaeetus leucocephalus) son
especies de amplia distribución geográfica en
América y representan múltiples valores e
identidades culturales de naciones indígenas
y no indígenas, además de ser potentes sím-
bolos para la biología de la conservación
(USFWS 2009, Ibarra et al. 2012). Desde otra
óptica, la Pardela Oscura (Ardenna grisea) es
clave tanto en lo material como en lo simbólico
para los modos de vida (incluyendo el sus-
tento económico) y para las tradiciones cultu-
rales ancestrales y contemporáneas de los
rakiura-maori en Nueva Zelanda (Moller y
Kitson 2009). Inclusive aves comunes y abun-
dantes pueden representar la cotidianeidad
y poseer múltiples significados en el folklore,
la lengua y el sentido de lugar en ámbitos rura-
les y urbanos (Plath 1976). Tal es el caso de
algunas aves como el Tangará Azulado (Thraupis
episcopus), el Benteveo Común (Pitangus
sulphuratus) o el Chingolo (Zonotrichia capensis),
todas muy comunes y con diferentes signifi-
cados culturales usados cotidianamente por
personas en Argentina, Chile, Colombia, Perú
y Venezuela (Pizarro y Larson 2017). La iden-

tidad de las aves, en este contexto, se posiciona
en el entretejido de la cultura y la bio-
diversidad, formando así parte de la llamada
“diversidad biocultural” (Maffi 2005, Toledo y
Barrera-Bassols 2008, Rozzi et al. 2010).

Los papeles de las aves no solo son eviden-
tes en la cultura, sino también en los benefi-
cios que reciben los seres humanos de la
naturaleza. Conceptualizados como servicios
ecosistémicos (Millennium Ecosystem Assess-
ment 2005), las aves participan en la regula-
ción y provisión de medios de subsistencia
para comunidades humanas (Whelan et al.
2008). A través de diversas funciones ecológi-
cas tales como la polinización de plantas
comestibles, la predación de insectos o roe-
dores y la dispersión de semillas, las aves con-
tribuyen al bienestar humano desde los
ecosistemas a través de la provisión de ali-
mento, la regulación de plagas agrícolas o la
restauración ecológica de sitios degradados
(D’Orangeville et al. 2008, Duarte de Moraes
et al. 2010, Martínez-Salinas et al. 2016).

A la vez, tal y como las aves dispersan semi-
llas en el bosque, su presencia, sus cantos y su
comportamiento ubicuo pueden conectar,
física y emocionalmente, a las personas con
sus lugares, culturas, memorias e historia
(Toledo y Barrera-Bassols 2008, Pizarro y
Larson 2017). Así, las funciones “sociales” de
las aves pueden integrar nociones ecológicas
y culturales en el contexto del bienestar de los
seres humanos y ser entendidas como unida-
des bioculturales integradas al paisaje y al
patrimonio biológico (Ibarra y Pizarro 2016).
A través de esta perspectiva socio-ecológica
más amplia, la etno-ornitología no solo favo-
recería la identificación de interconexiones y
complejidades de las relaciones humano–
naturaleza (Rozzi et al. 2005, Anderson et al.
2008, Martínez-Mauri 2016), sino también ayu-
daría a enfrentar los desafíos que imponen los
acelerados cambios sociales (e.g., urbaniza-
ción, globalización) sobre la conservación del
patrimonio biológico y cultural, al que perte-
necen tanto el conocimiento tradicional como
las prácticas socioculturales vinculadas a las
aves (Medrano y Rosso 2016). De esta forma,
los etno-ornitólogos pueden aportar a la
revitalización y creación de iniciativas humano–
aves que tengan el potencial de reunir a las
personas con la naturaleza, catalizar la
reemergencia de vínculos culturales y gene-
rar trabajo colaborativo entre comunidades
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locales y personas interesadas en la conserva-
ción de la biodiversidad (Ibarra y Pizarro 2016,
Madroño 2016).

Una actividad humano–ave notable es la
observación recreativa de aves, también cono-
cida como “pajareo”. Tanto como estilo de vida
o como parte de la oferta del ecoturismo, el
avistamiento de aves en vida silvestre es una
actividad al aire libre de relativo bajo impacto
que puede mejorar notablemente la experien-
cia de las personas con la naturaleza (Hovar-
das y Poirazidis 2006). Por esta razón, goza de
creciente popularidad en todo el mundo. Ade-
más, se destaca por convocar a personas
ambientalmente comprometidas y generar
oportunidades para la investigación colabora-
tiva implicada en la ciencia ciudadana. Estos
atributos le permiten promocionarse como
una práctica que beneficia tanto a las perso-
nas como a la conservación de las aves y sus
ambientes (Greenwood 2007). Conocido en
inglés como “birding” o “birdwatching”, la
observación de aves se ha convertido también
en una industria altamente lucrativa y masiva.
Solo en EEUU 47 millones de personas obser-
van aves. Esta población de observadores
genera una creciente industria que en 2011
produjo 666000 puestos de trabajo y 107 mil
millones de dólares estadounidenses anuales
en viajes, alojamientos, venta de paquetes
turísticos y equipos de diversa índole (Carver
2013). Esta valoración económica y laboral, sin
embargo, no siempre se traduce o retribuye
en un aporte directo a la conservación de las
aves, lo cual depende en gran medida de las
motivaciones (competencia, perfecciona-
miento, socialización) de observadores y ope-
radores turísticos (McFarlane 1994).

Al ser una práctica social, las distintas motiva-
ciones de los observadores de aves dan cabida
a distintos tipos de organizaciones. Existen
iniciativas mundiales como eBird que colec-
tan millones de registros de aves de distintas
personas para apoyar la investigación cientí-
fica. Programas en EEUU y Canadá como el
Birder ’s Exchange permiten a los observado-
res donar sus equipos usados para iniciativas
de educación e investigación en países del sur.
Otro segmento practica esta actividad con un
énfasis más competitivo o deportivo. Observa-
dores conocidos como “twitchers” o “listers”
se enfocan en superar metas personales espe-
cíficas, como aumentar la cantidad de aves de
su lista personal con especies raras, escasas o

de difícil identificación (Stoll et al. 2006). Desde
una dimensión ética, en estos observadores
prevalece un enfoque utilitarista, que puede
llegar a ser “objetivante” hacia las aves
(McFarlane 1994). Además, este estilo de obser-
vación de aves ha sido criticado por no consi-
derar sus impactos sobre la avifauna y el
ambiente, tales como la generación de gases
invernadero en traslados y viajes para muchas
veces avistar solamente una única nueva espe-
cie (ver “green birding”; Gregson 2013). A
pesar de estas discrepancias, la mayoría de los
observadores en América del Norte considera
a la observación de aves una oportunidad para
compartir con los amigos y la familia, otorgán-
dole un potencial social que es terreno fértil
para introducir mejoras éticas e incluir aspec-
tos socioculturales a su práctica (Eubanks et
al. 2004).

En la tradición occidental, varios países lle-
van más de siglo y medio de desarrollo del
turismo relacionado a las aves (Mynott 2009).
Como tal, se ha observado que la actividad
está asociada a grandes cambios valorativos
de la sociedad en pleno (Sheard 1999). Por
ejemplo, en los EEUU el tradicional conteo de
aves de Navidad (“Christmas Bird Count”),
organizado por la Audubon Society desde
1900, remplazó al otrora “Christmas Bird
Hunt” en el que sus participantes competían
por quién cazaba más aves en la víspera de la
festividad (Boxall y McFarlane 1993). En Amé-
rica Latina poco se sabe sobre estas tenden-
cias, pero es posible señalar, desde sitios en
Internet, que existen iniciativas y organizacio-
nes formales desde principios de siglo: Aves
Argentinas/Asociación Ornitológica del Plata
(1916), AvesChile (1940, formalmente UNORCH
desde 1987), Aves y Conservación en Ecuador
(1989), Aves Uruguay (1987), Guyra Paraguay
(1997), Asociación Colombiana de Ornitología
(2002) y Red de Observadores de Aves de
Chile (2009). Estas tendencias hacen proyectar
que esta actividad crecerá en adeptos e inte-
rés en el tiempo, cimentando el imperativo de
asegurar la sustentabilidad de las aves, las
culturas y los ambientes locales, sobre todo en
sitios remotos (Krüger 2005).

Frente a estos desafíos de conservación, la
observación recreativa de aves surge como
una oportunidad para estudiar y fomentar las
relaciones humano–naturaleza de mutuo
beneficio. Específicamente, en este trabajo se
concibe a la observación de aves como una
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práctica económica, popular y potencialmente
educativa a la que se pueden incorporar valo-
res interculturales, ecológicos y éticos con las
aves. Por esta razón, se ofrece una propuesta
de observación–reflexión socio-ecológica de
aves que es denominada “pajareo biocultural”
y pretende insertarse dentro del contexto o
dimensión educativa del ecoturismo (Hovar-
das y Poirazidis 2006). Se inspira en iniciati-
vas previas tales como la “Enseñanza de la
Ecología en el Patio de la Escuela”, que inserta
temáticas de las ciencias ecológicas dentro de
la educación ambiental escolar (ver Arango et
al. 2009, Feinsinger 2013). De manera similar,
el propósito del “pajareo biocultural” es inser-
tar la etno-ornitología en la observación de
aves con el fin de facilitar la integración de
narrativas bioculturales sobre la avifauna local.
Luego, esta propuesta se construye como sín-
tesis y a partir de experiencias de investiga-
ción y educación con las aves en la Reserva
de Biosfera Cabo de Hornos, Chile, donde se
utiliza un ciclo de observación–reflexión que
incluye (1) la investigación interdisciplinaria,
(2) la composición de metáforas y (3) el desa-
rrollo de una actividad guiada de aves con
sentido ético y biocultural (Rozzi et al. 2010,
Anderson et al. 2015). Para ilustrar esta estra-
tegia y sus resultados, se hace énfasis en la
figura de Milvago chimango, conocido como
Chimango en Argentina y Tiuque en Chile,
para mostrar un caso de un estudio etno-
ornitológico con proyecciones hacia la recrea-
ción y el ecoturismo.

MÉTODOS

Las actividades se concentraron principal-
mente en Puerto Williams (54°56'S, 67°37'O;
aproximadamente 2000 habitantes), en la costa
norte de la isla Navarino en Chile. Esta isla es
parte de la Reserva de Biosfera Cabo de Hor-
nos, que abarca la porción suroriental del
archipiélago de Tierra del Fuego (Fig. 1; Rozzi
et al. 2006). El archipiélago posee una amplia
diversidad de ecosistemas terrestres (bosques,
turberas, humedales, estepas y matorrales)
surcados por ríos, lagos, glaciares, incluyendo
también fiordos y canales marinos icónicos
como el Canal Beagle. En lo cultural, la zona
presenta también diversas interfaces, habiendo
albergado a cuatro pueblos originarios (haush,
selk’nam, kaweskar y yagán; Gusinde 1982)
que experimentaron una historia de coloniza-
ción más tardía en relación al resto de Chile y
Argentina continental, incluyendo a colonos
ingleses y croatas que llegaron a partir de la
segunda mitad del siglo XIX. Sus descendien-
tes viven hoy en Puerto Williams, Ushuaia y
Río Grande, y conviven con pobladores llega-
dos en olas recientes de inmigración predo-
minantemente desde los territorios nacionales
continentales (Martinic 2005, van Aert 2013).
Agregado a la complejidad sociopolítica de la
zona, el Canal Beagle representa un límite
geopolítico entre Chile y Argentina (van Aert
2013).

En esta región, las aves son los vertebrados
terrestres más abundantes, diversos y conspi-
cuos (Venegas y Sielfeld 1998). Más específica-
mente, en la zona de estudio la riqueza de aves
alcanza las 100 especies que representan 76
géneros, 34 familias y 17 órdenes (Pizarro et
al. 2012). Estas aves ocupan la totalidad del
espectro de hábitats, desde la estepa alto-
andina hasta los matorrales y los bosques
costeros (Ippi et al. 2009), así como la serie de
interfaces que ocurren entre éstos y los eco-
sistemas marinos y dulceacuícolas (Ibarra et
al. 2009, Pizarro et al. 2012). Por ello, los habi-
tantes humanos han tenido la oportunidad de
cultivar estrechos vínculos con las aves, repre-
sentados en sus manifestaciones culturales y
saberes (Emperaire 1963, Gusinde 1982, Rozzi
2010).

En este contexto geográfico, ecológico, cul-
tural e histórico, se realizó entre 2008–2010
investigación y educación sobre las aves,
adaptando un ciclo de indagación compuesto

Figura. 1. Extremo austral de América, destacando
en gris la porción suroriental del archipiélago de
Tierra del Fuego en Chile, Puerto Williams (en la
costa norte de la isla Navarino) y la Reserva de la
Biosfera Cabo de Hornos.
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por una secuencia de pasos que integran: (1)
investigación ornitológica interdisciplinaria y
filosófica, (2) comunicación a través de metá-
foras, y (3) diseño de actividades guiadas con
sentido ecológico y ético. La técnica original,
denominada “filosofía ambiental de campo”
(Rozzi et al. 2010), considera además, como
último paso, la habilitación de espacios físi-
cos para la conservación. En este sentido, se
utilizó el Parque Etnobotánico Omora como
un espacio ya existente que promueve la valo-
ración de la biodiversidad y fomenta respeto
por diversos modos culturales de convivir con
la naturaleza (conocimiento yagán, científico,
artístico y filosófico; Rozzi et al. 2010). Por lo
tanto, la propuesta presentada se nutre de los
resultados de diversas investigaciones, con-
frontadas y puestas en diálogo a través de este
ciclo de tres pasos secuenciales (investigación–
comunicación–actividades guiadas).

El primer paso del ciclo compiló secuencial-
mente los resultados de una investigación
ecológica sobre aves, una revisión etno-
ornitológica y estudios de ética ambiental. La
investigación ecológica estudió las dinámicas
estacionales y espaciales del ensamble de aves
presente en un gradiente de ambientes
terrestre-marinos, mediante puntos de conteo
dispuestos en transectas perpendiculares
desde la costa, pasando por el matorral hasta
el interior del bosque. Los detalles metodo-
lógicos y resultados del estudio ecológico se
encuentran en Pizarro et al. (2012). A través
de este estudio, se evaluó la presencia, fre-
cuencia y uso de hábitat de las especies de aves
presentes en el gradiente en relación a sus
funciones ecológicas (e.g., granívoro, insectí-
voro, generalista). Los ensambles de aves en
general fueron comparados en cuanto a su
abundancia y riqueza de especies en relación
a la posición en el gradiente y la estación del
año. Usando esta base de datos, se hizo foco
en conocer las especies de aves (y su contribu-
ción al ensamble) registradas tanto en ambien-
tes terrestres como costero-marinos. Para estas
especies “marino-terrestres” se realizó una
búsqueda bibliográfica focalizada sobre las
narrativas culturales y sus relaciones con dis-
tintos pueblos que habitan (o habitaban) la
región y el Cono Sur. Para ello, se utilizaron
buscadores de bases de datos como Web of
Science, Scopus o SciELO, pero aprovechando
también recopilaciones sobre narrativas etno-
ornitológicas para la región (e.g., Keller 1972,

Brañez 2003, Aillapán y Rozzi 2004, Martico-
rena 2009, Rozzi 2010). Paralelamente, durante
el desarrollo de la investigación se estudiaron
conceptos de ética ambiental mediante cursos
de posgrado, talleres y desarrollo de ponen-
cias para reuniones filosóficas (Pizarro et al.
2009). Los conceptos que resultaron atingentes
para la ética en la observación y conservación
de las aves fueron luego utilizados en la cons-
trucción de metáforas en el paso siguiente de
la secuencia (Callicott 1995, Davy 2007, Rozzi
et al. 2010).

Como segundo paso, utilizando la informa-
ción obtenida en el anterior (investigación
ornitológica, etno-ornitológica y de ética
ambiental) se trabajó en la composición de
metáforas. Estas herramientas lingüístico-
cognitivas fueron creadas para comunicar
resultados de investigación y apoyar activida-
des de educación y ecoturismo del Parque
Omora (Rozzi et al. 2010). A través de un len-
guaje simple y analógico, se integró informa-
ción diversa y compleja proveniente de
distintas aproximaciones (e.g., ecología y ética
ambiental). Más que elementos meramente
semánticos, las metáforas son medios socio-
culturales que pueden encarnar tanto la obser-
vación como la significación de los fenómenos
percibidos. De hecho, algunas de ellas pue-
den “resonar” profundamente y por largo
tiempo en la sociedad, pues se caracterizan
por integrar “hechos de la razón” con emo-
ciones y valores sociales (Larson 2011). Parti-
cularmente en materias de sustentabilidad
ambiental, las metáforas pueden ser evalua-
das conceptualmente en su construcción y
pertinencia (Harré et al. 1999, Larson 2011).
Para este trabajo en particular, se evaluó la
pertinencia conceptual de las metáforas cons-
truidas en el desarrollo de la investigación
aplicando cuatro criterios: (1) adecuación
referencial y sistemática, (2) adecuación social,
(3) adecuación ambiental, y (4) adecuación
para la sustentabilidad (Tabla 1; Larson 2011).

Finalmente, como tercer paso se diseñó un
estilo de observación guiada de aves. Se lo
denominó “pajareo biocultural”, pues com-
bina elementos comunes del avistamiento de
aves (uso de binoculares, identificación de
especies) con la integración de metáforas y
narrativas provenientes de las experiencias de
investigación y educación (los pasos previos).
Como actividad guiada, el “pajareo bio-
cultural” se inspira en la técnica para inter-
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venciones educativas de la “Enseñanza de la
Ecología en el Patio de la Escuela”, utilizando
preguntas simples (y en este caso también
metáforas) para guiar la experiencia de los
participantes y favorecer un proceso integrado
de observación, acción y reflexión ética con
las aves. En este caso, principalmente se docu-
mentó y comunicó la experiencia de haber
aplicado esta aproximación con visitantes y
estudiantes en el Parque Omora, reportando
las preguntas usadas para guiar la experien-
cia, extrayendo lecciones y desafíos para su
implementación futura en otros ámbitos de la
recreación y el turismo relacionado a las aves.

RESULTADOS

Investigación interdisciplinaria

Los conteos de aves marino-terrestres deter-
minaron que el Chimango fue la especie más
generalista en cuanto al uso de distintos hábi-
tats (Figs. 2C y 2D). De las 100 especies regis-
tradas en los censos, el Chimango fue el sexto
entre las aves que contribuyeron al 90% de la
abundancia en hábitats de costa marina, mato-
rral y bosque, con una frecuencia de avista-
miento de 41%, 45% y 28%, respectivamente.
Estuvo presente todos los meses del año, regis-
trando un mismo patrón de abundancia entre
la época estival e invernal, resultando una ave
indicadora para los tres tipos de hábitat del
gradiente (Pizarro et al. 2012). En el inter-
mareal se lo observó alimentándose de
carroña e invertebrados, mientras que en los

bosques estuvo pernoctando, nidificando y
utilizando el dosel como percha. Bajo estos
sitios es frecuente encontrar exoesqueletos de
crustáceos y equinodermos (Pseudochinus
magellanicus), así como caparazones pertene-
cientes, al menos, a ocho especies de molus-
cos: choritos (Perumytilus purpuratus, Mytilus
chilensis), cholgas (Aulacomya ater), lapas
(Fisurella spp.), mauchos (Nacella deurata y
Nacella magellanica), quitones (Plaxiphora
eurata) y poliplacóforos no identificados. Estos
restos transportados por el Chimango y otras
aves (e.g., gaviotas, garzas) poseen altos conte-
nidos de calcio y nitrógeno, así como también
trazas de magnesio, sílice, zinc, fósforo, man-
ganeso y otros elementos que podrían repre-
sentar un aporte significativo de nutrientes en
micrositios de los ecosistemas forestales
subantárticos, cuyos suelos son delgados y
recientes, con poca materia orgánica (Pizarro
2010).

Por su alta frecuencia y participación en el
ensamble, el Chimango representa ecológica-
mente un vínculo trans-ecosistémico, marino-
terrestre, en la ecorregión subantártica
(Pizarro et al. 2012). Este hecho llama la aten-
ción, pues encarna una función ecológica no
prevista o “escondida” para esta especie. Salvo
excepciones (e.g., Biondi et al. 2008), esta ave
ha sido muy poco estudiada (Figueroa 2015).
Este hecho instó a averiguar más y extender
la búsqueda etno-ornitológica del Chimango,
incluyendo especies relacionadas como los
caranchos Caracara plancus y Caracara cheriway,

Tabla 1. Criterios de evaluación del discurso ambiental propuesto por Harré et al. (1999) y adaptado
desde Larson (2011) para el análisis crítico de las metáforas científicas y ambientales.

Criterio Definición 

Adecuación referencial  
y sistemática 

Las metáforas deben poseer suficientes elementos para discutir un tópico en 
detalle, siendo eficiente en el uso de las palabras y sus significados, generando 
además una distinción clara y sistémica entre sus componentes. Este criterio 
depende en gran medida del asunto, el idioma y la composición de la 
comunidad de personas en cuestión. 

Adecuación social Las metáforas deben poseer un lenguaje accesible para el máximo número 
posible de personas de la comunidad en cuestión, fomentar la unidad social y 
la comunicación, procurando velar por temas sociales actuales y venideros. 

Adecuación ambiental El lenguaje de las metáforas debe permitir al usuario hablar sobre temas 
ambientales de manera informada y responsable, y promover el cuidado del 
ambiente. 

Adecuación para la 
sustentabilidad 

Las metáforas deben ser resonantes y enfatizar valores que ayuden a conectar 
a la gente con los sistemas ecológicos y con otras personas. 
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los matamicos (Phalcoboenus spp.), los chupa-
cacaos (Ibycter americanus y Daptrius ater) y el
Chimachima (Milvago chimachima), conocidas
también en conjunto como caracaras.

En la revisión bibliográfica se encontró que
las características conductuales de los cara-
caras les permiten un llamativo uso de hábitat
y una amplia distribución geográfica a lo largo
de América (Ortega-Álvarez y MacGregor-
Fors 2011). Por ello, estas aves han tenido
diversas relaciones con diferentes pueblos,
haciendo posible concebirlas como un vínculo
no solo entre ecosistemas sino también entre
culturas. El nombre taxonómico del grupo
(caracara) proviene del término onomatopé-
yico tupí-guaraní karakará (Cadogan 2007).
Sin embargo, a través de la revisión bibliográ-
fica se encontró que los contactos entre las
culturas y estas aves crearon identidades de

significancia biocultural mestizas que reflejan
la interacción e intercambios entre estos pue-
blos. Por ejemplo, la palabra caracara tiene un
triple significado para las etnias altiplánicas y
de las serranías subtropicales americanas. Para
los aimaras caracará significa “cumbre” y, por
extensión, “cerro”, mientras que para los incas
significa “alba”. También se denominó cara-
cara al señorío aimara confederado en el sur
de la puna interandina. En las incursiones del
grupo de la puna hacia el Atlántico, sostuvie-
ron un estrecho contacto con los guaraníes,
quienes los describieron como señores miste-
riosos y belicosos. Al mismo tiempo, grupos
guerreros tupíes-guaraníes llegaron desde el
oriente para habitar los Andes meridionales
centro y sur, siendo denominados chiriguanos
por los aimaras (Fig. 3; Brañez 2003). Enten-
diendo esta dinámica transhumante e inter-

Figura 2. El Chimango (Milvago chimango) como vínculo “cara-a-cara” entre las personas y las aves (A, B)
y entre ecosistemas marino-costeros y terrestres (C, D). Al ser un ave común y confiada, el Chimango
permite a los guías y a los observadores de aves identificar a ojo desnudo o con aparatos ópticos detalles
del rostro y los ojos, evocando reflexiones éticas sobre nuestra relación con estas especies no humanas.
Sus hábitos generalistas le permiten alimentarse de organismos marinos vivos y varados en el litoral y
pernoctar en el bosque, conectando así estos ecosistemas. Fotografías: JC Pizarro (A, B, C), J Johnson (D).
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cultural es posible apreciar la sinonimia de las
palabras caracara y chiriguano. Por un lado,
ambas adquieren un significado móvil que es
fecundo e “híbrido” (sensu Hinchliffe 2007)
entre las identidades bioculturales y sus
sinonimias (aimara-inca-tupi-guaraní); por el
otro, su significado hibrida las identidades
humanas con las de estas aves (guerrero-
transhumante-caracara-chiriguano). Este
significado coincide incluso con otros estable-
cidos más al sur, como la asociación del
Carancho o Traro (Caracara plancus) con el caci-
que guerrero mapuche Leftraru, que significa
“carancho veloz” (ver Aillapán y Rozzi 2004).
El permanente significado referido a los
caracaras funde las identidades biológicas y
culturales entre aves y humanos en dos

ecorregiones de América, en sus sentidos de
intercambios y movilidad entre los llanos, las
serranías, el altiplano y la Araucanía (Brañez
2003).

En otro contexto, el nombre Chimango, utili-
zado ampliamente en Argentina, Brasil, Uru-
guay, Paraguay y Bolivia, puede provenir de
chiriguano, pues su extensión “chumango” es
utilizado en la Patagonia austral para desig-
nar a un viajero o persona de paso y, al mismo
tiempo, es un apodo para los habitantes de la
región (Moreno 2010). Por lo tanto, el sentido
de ambas palabras (caracara y chiriguano-
chumango) coincide con el sentido de transi-
toriedad, muchas veces peyorativo, usado por
guaraníes, aimaras y los gauchos patagónicos.
Paralelamente, al sudeste de América nacen

Figura 3. Los nombres del Chimango se representan en procesos de intercambios, interacciones y coloni-
zaciones culturales en los distintos ámbitos geográficos donde esta ave habita en el Cono Sur de América.
Las flechas en bloque denotan la derivación e hibridación de significados etno-ornitológicos, y las flechas
alargadas muestran los procesos de captura del nombre para la clasificación taxonómica y la coloniza-
ción y estandarización del inglés ornitológico (Chimango Caracara) y el latín científico (Milvago chimango).
La metáfora “cara-a-cara con el Caracara” invita a recobrar y ampliar las conexiones entre la cultura, las
personas y las aves encarnadas en los significados bioculturales del Chimango.
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dos nombres endémicos de los bosques tem-
plados: triuke o chiuke, onomatopeyas dadas
por el pueblo mapuche, y yoskalía, dado por
el pueblo yagán (Rozzi 2010). El triuke es con-
siderado un ave benéfica para la agricultura,
mientras que yoskalía es un humano–ave que
poseía poderes mágicos (Keller 1972). Más
tarde, la españolización “tiuque”, como es
ampliamente conocido hoy en Chile, agrupa
al Chimango con otros carroñeros como los
jotes y el Carancho. En el ámbito rural chileno,
ser considerado “tiuque” refiere a personas
sucias o de malos hábitos y a rapiñas o gala-
nes enamoradizos (Plath 1976). Pese a esta per-
cepción cultural negativa, el Tiuque en el
centro-sur chileno es uno de los 13 nombres
de aves más socializados y utilizados en las
conversaciones de los residentes locales
(Marticorena 2009). También, en otras localida-
des, tiuque es un apelativo general para lo
común, vulgar y abundante. Por ejemplo,
“traje de tiuque” refiere a una vestimenta
barata, poco elegante, de color café, similar al
plumaje del ave (Plath 1976). En el mismo sen-
tido, el dicho argentino “es mejor no gastar
pólvora en chimangos” coincide con el aire
peyorativo del género de su nombre científico
Milvago que es una palabra compuesta entre
milano (halcón) y vago (Housse 1934; Fig. 3).

Metáforas

Las nociones ambivalentes de los caracaras
(entre transhumantes y guerreros, entre sus
valoraciones peyorativas y lúdicas, entre lo
marino y lo terrestre) muestran una comple-
jidad que estimula la creatividad artística en
comunicación con la ciencia y la filosofía
(Figs. 2 y 3). Para este trabajo se  compusieron
metáforas con sentido ético, cultural y
ecológico durante talleres y visitas guiadas al
Parque Omora. Aquí se documentan dos
metáforas con diferentes énfasis.

Con la primera metáfora, se invitó a las per-
sonas a vivir un encuentro “cara-a-cara con el
caracara” (en adelante “metáfora cara-a-cara”).
Desde la vertiente filosófica, “cara-a-cara”
deriva de la expresión del filósofo lituano
Emmanuel Lévinas, originalmente “vis é vis”
en francés (Lévinas 1974). Un encuentro “cara-
a-cara” señala el momento en que alguien se
enfrenta al “rostro” de otra persona. En ese
instante, a través de su cara o “rostro”, el “otro”
transmite sus emociones, sufrimiento o alegría
de su existencia y también parte de su esencia

como ser único e irrepetible. Por lo tanto, el
“llamado del rostro del otro” evoca la respon-
sabilidad inmediata por sobre cualquier impe-
rativo anterior a su llamado. De este modo
simbólico, Lévinas (1974) propone comenzar
la ética humana por el encuentro con “el otro”
y no en el egoísmo ontológico de un “yo soy”
(ego cartesiano) que obliga a categorizar antes
de conocer y comprender. A pesar de haber
sido desarrollada en un campo de concentra-
ción en Stammlanger durante la Segunda
Guerra Mundial y permanecer en el ámbito
filosófico humano, la ética levinasiana se
potencia con la ética ambiental actual para
encontrar el rostro de aquellos que no son
humanos (Davy 2007). A través de metáfora
cara-a-cara, se señala a un “otro-chimango”,
un ave común, muchas veces despreciada y
pasada por alto.

La segunda metáfora utilizada fue la del “vín-
culo marino-terrestre” (en adelante “metáfora
vínculo”). En esta composición se destacaron
las funciones ecológicas y la contribución del
Chimango a los ecosistemas costero-terrestres
subantárticos, descriptos en los resultados del
paso metodológico anterior. Se calificó a esta
metáfora como “científica”, pues se utilizó en
artículos de revistas indexadas, talleres de
educación y materiales de difusión para hablar
sobre cómo el estudio de las funciones eco-
lógicas de las aves ayudan a mejorar el enten-
dimiento de la conexión entre ecosistemas. En
general, el estudio de relaciones “meta-
ecosistémicas” entre ecosistemas acuáticos y
terrestres es incipiente y los científicos estu-
dian estos ambientes predominantemente
como planos separados (Soininen et al. 2015).

Aunque no se evaluó el efecto directo de las
metáforas del Chimango sobre la experiencia
del público, al menos se puede decir que
ambas cumplen de maneras diferentes con los
criterios de adecuación propuestos por Larson
(2011) (Tabla 1). Las metáforas cara-a-cara y
vínculo diferencian y referencian la relación
entre sus elementos (cara–persona/caracara–
ave; mar y tierra) de una forma adecuada a la
comunidad en cuestión. Ambas buscan gene-
rar un impulso o intención ética para motivar
acciones de mejora en la observación de aves
para su conservación. Para la comunidad de
observadores de aves la expresión “cara-a-
cara” refuerza la relación entre las personas y
las aves, contrarrestando una probable visión
“objetivante” hacia las aves y los animales
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(Davy 2007). Por su parte, la expresión “vín-
culo” habla a la comunidad científica de la
necesidad de “generar un puente” en el estu-
dio de ecosistemas marinos y terrestres inte-
grados, particularmente observando sus
interfaces. Así, desde el criterio de susten-
tabilidad, la metáfora vínculo hace conexiones
con lo ecológico, mientras la metáfora cara-a-
cara lo hace con lo socio-cultural, pero con un
énfasis también en las conexiones persona
humana–ave que pueden interpelar de mejor
forma a un público más amplio. En la crea-
ción de estas metáforas etno-ornitológicas se
encontró un punto de encuentro entre descu-
brimiento e invento que favorece una aproxi-
mación inductiva para dimensiones éticas en
la observación de las aves.

Actividad éticamente guiada

El “pajareo biocultural” fue diseñado con el
propósito de acercar a participantes de diversa
índole a las aves y sus hábitats locales. Princi-
palmente, se desarrollaron preguntas para
guiar a las personas que no poseen conoci-
mientos o experiencias previas en la observa-
ción de aves, centrándose en especies fáciles
de observar como el Chimango, buscando
generar curiosidad e interés por la estética y
particularidades de la morfología, los hábitos
y los hábitats de las especies. Para generar las
preguntas se hizo foco en tres atributos de las
aves normalmente usados en la observación:
la identificación de la especie, de su hábitat y
de sus comportamientos. Estas dimensiones
tienen resonancias ecológicas (función eco-
lógica, servicio ecosistémico) y también éticas
(habitante, hábitat y hábitos; Rozzi et al. 2010).
De esta forma se aseguró la facilitación tanto
de la identificación de las aves como de la
reflexión.

Identidad: ¿quién(es) es (son)?— Con ayuda de
binoculares, telescopio o a ojo desnudo, se
invita a los participantes a describir el ave que
se observa. Luego, el guía puede ayudar en la
descripción mediante preguntas más específi-
cas para focalizar la atención en características
particulares de la coloración del plumaje, la
silueta o la morfología. De esta forma se esti-
mula el reconocimiento, primero a través de
elementos y parámetros de la observación de
los propios participantes y luego con la obser-
vación guiada de características distintivas de
las especies, llamadas “marcas de campo”,
para facilitar la identificación posterior e inde-

pendiente. De esta manera, se pretende
incentivar la observación, pero sin necesaria-
mente imponer una forma particular de
observación, sino, más aún, alentar el descu-
brimiento de nuevas apreciaciones y proce-
sos endógenos de observación de aves.

Hábitat: ¿dónde está(n)?— Para entender de
manera amplia la avifauna, se enfatiza durante
las salidas de campo que no solo es importante
la individualización de las especies sino tam-
bién la observación de los individuos y su
entorno. De esta forma, se observa a otros
seres vivos que coexisten con las aves, inclu-
yendo otros seres humanos y componentes
abióticos. Adicionalmente, se incorpora en un
sentido ético una técnica usual para no espan-
tar a las aves que se denomina “señalar sin
apuntar”. Esta consiste en comunicar la locali-
zación de un ave sin apuntarla con el dedo,
sino describiendo las características del
entorno inmediato en el cual se encuentra. De
esta forma se insta al participante a la obser-
vación cuidadosa no solo de las aves como un
objeto sino como un ser vivo que interactúa
con una gama de componentes del hábitat,
incluyendo a quienes las observan.

Hábitos: ¿qué está(n) haciendo?– Una vez
identificada el ave en su hábitat, se incita a los
participantes a poner atención en sus hábitos.
En este momento, se vinculan las observacio-
nes de los participantes con los resultados de
las investigaciones realizadas en el área, desta-
cando sus papeles socio-ecológicos. Es un
buen momento además para incluir narrati-
vas culturales de las aves, así como también
las metáforas. De este modo, se espera que los
participantes puedan llegar a una valoración
amplia de las aves, propiciando la indagación–
reflexión para integrar lo vivido a los conteni-
dos ecológicos, culturales y éticos derivados
de la investigación y convivencia de los guías
e investigadores con las aves in-situ.

Para el caso del Chimango, se focalizó en su
plumaje simple, sus patas largas, sus grandes
ojos oscuros. Respecto al hábitat y sus compor-
tamientos se destacó verlos alimentándose en
el intermareal, o bien posados o nidificando
en los árboles del bosque, donde los partici-
pantes buscaron restos alimenticios bajo sus
perchas o nidos (Figs. 2C y 2D). Con este “acer-
camiento” entre el observador y el Chimango
se propició un espacio para una conversación,
donde se destacaron sus aspectos inter-
culturales y narrativas transhumantes, para
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desembocar luego en la dimensión ética de los
encuentros con el “otro” no humano y la metá-
fora cara-a-cara (Figs. 2A y 2B).

DISCUSIÓN

La observación de aves como práctica
etno-ornitológica

Para el trabajo con observadores experimen-
tados en el turismo comercial relacionado a
las aves, las pautas desarrolladas en este tra-
bajo pueden ser incluidas de manera más sutil,
para ayudar, por ejemplo, a los turistas extran-
jeros a reparar en detalles importantes sobre
aves comunes. De igual modo, se puede siem-
pre enriquecer la observación de aves con
narrativas culturales, ecológicas e incluso
taxonómicas o evolutivas, comparando el
ensamble de especies con los del lugar de ori-
gen de los turistas y la similitud o diferencias
con aspectos culturales y etno-ornitológicos
en otras latitudes. Por ejemplo, se puede
comparar a los caracaras con los córvidos de
América del Norte y Europa que cumplen fun-
ciones ecológicas y culturales similares
(Marzluff y Angell 2005). Además, en el Parque
Omora la metodología y el espíritu del
“pajareo biocultural” sirvió para sintonizar
iterativamente con personas de disciplinas y
ámbitos diferentes, incluyendo artistas que, a
su vez, desarrollaron proyectos sobre aves,
con sus propios procesos de observación–
reflexión y composición–creación. Así, esta
práctica también sirvió a proyectos financia-
dos por el Fondo Nacional de Desarrollo Cul-
tural y las Artes como los de “Habitante
subantártico” y “El secreto del origen”, que
integran nociones éticas del “habitar” y el
“nido” como metáforas catalizadoras (Molina
2010, Rivera 2011).

De esta forma, la observación de aves puede
ser concebida como una práctica etno-
ornitológica o socio-ornitológica (Ibarra y
Pizarro 2016), interrelacionando dimensiones
humanas críticas que pueden contribuir al
bienestar social e incluso económico de las
comunidades locales, a través de la actividades
y fuentes de trabajo. Además, la implementa-
ción de propuestas como la del “pajareo
biocultural” puede integrar aspectos cultura-
les e históricos de las comunidades locales que
han coexistido con sus aves en sus ambientes.
Más aún, el compartir avistamientos de aves
entre inmigrantes, visitantes y guías locales

puede generar un diálogo intercultural “cara-
a-cara”, ayudando a generar lazos afectivos
entre las personas a través de las aves (Pizarro
y Larson 2017).

Por lo tanto, con un enfoque ético y educa-
tivo esta actividad puede constituir una herra-
mienta para enfrentar la pérdida de diálogo
entre culturas y saberes provocada por la
globalización ultramercantilista y la ansiedad
del cambio ecológico y social global (Blunt
2007, Robbins y Moore 2013, Lewis y Maslin
2015). En este sentido, el “pajareo biocultural”
podría poner a la globalización a favor de las
aves y la cultura, en lugar de ser considerada
únicamente como una fuerza distanciadora de
las experiencias directas entre humanos y
naturaleza (Miller 2005), en conjunto con una
planificación urbana o turística adecuada y
responsable (Standish et al. 2012).

Actividades como la observación de aves
pueden ayudar a celebrar la diversidad en
todas sus manifestaciones, tal como se ha
documentado para otras actividades vinculan-
tes como la confección de jardines y huertos
comunitarios urbanos (Mazumdar y Mazum-
dar 2012, Standish et al. 2012). En cualquier
caso, para considerar estos aspectos y ampliar
la práctica de la observación de aves hacia sus
dimensiones bioculturales es necesario traba-
jar en sus contenidos y orientación en valores,
y minimizar los riesgos para las comunidades
locales, sus lugares, tradiciones y biodiversi-
dad. Tales efectos negativos han sido docu-
mentados en la comercialización turística de
las tradiciones culturales con aves, como es el
caso de la cetrería ancestral mongola, entre
otras (e.g., Krüger 2005, Stewart et al. 2013,
Soma y Sukhee 2014).

Las metáforas como herramientas

Al realizar trabajo de campo científico, filosó-
fico y artístico, se abre un abanico de posibili-
dades de integración efectiva y afectiva entre
disciplinas y entre las personas y las aves. En
el caso de este trabajo, la iteración entre
hallazgo científico, revisión etno-ecológica y
reflexión filosófica hizo resaltar las implican-
cias éticas de los resultados ecológicos y etno-
ecológicos, que fueron claves para evaluar las
metáforas desde la sustentabilidad (Larson
2011). La sustentabilidad ambiental y social es
un ámbito complejo, pues requiere de crite-
rios comprensivos y no dicotómicos que ayu-
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den no solo a aminorar impactos negativos,
sino también a generar actitudes positivas y
creativas con la biodiversidad, el ambiente y
el respeto por la diversidad humana y cultural.
De esta forma, se espera inspirar a las nuevas
generaciones y, entre todos, desarrollar solu-
ciones innovadoras a los problemas socio-
ambientales (Gibson 2006).

La metáfora cara-a-cara permitió generar un
relato simple pero ético para integrar la diver-
sidad de valores humanos y no humanos
durante las actividades de observación de
aves, incluyendo las visiones del mundo indí-
gena, tradicional, científico y filosófico (Fig. 3).
En este sentido, la metáfora apunta hacia una
ética ambiental de la relación entre un “otro-
humano” y un “otro-ave” que excede los
códigos normativos de conducta en el campo
del turismo relacionado a las aves (American
Birding Association 2016). A su vez, los guías
de “pajareo biocultural” pueden generar sus
propios procesos de creación metafórica, no
solo para favorecer el autoestudio y enrique-
cimiento de sus narrativas, sino también para
reforzar su papel como educadores e inspira-
dores del desarrollo de un avistamiento de
aves sustentable y ético, inspirado en el pro-
fundo respeto hacia las aves y las culturas loca-
les. El punto crítico para los guías no es solo
cumplir con las expectativas del turista encon-
trando las aves blanco, sino ir más allá y prepa-
rarse para enriquecer y nutrir la experiencia
con las aves y, de existir, generar cambios en
motivaciones utilitaristas (Hovardas y Poirazi-
dis 2006, Bonta 2010, Angelo 2013). Este giro
hacia la reflexión propuesto para el “pajareo
biocultural” no entorpecería el desarrollo “nor-
mal” de la actividad (Bonta 2010).

A modo de reflexión, se piensa que es necesa-
rio integrar la etno-ornitología con iniciativas
que promuevan la organización y cooperación
entre las personas que vibran con las aves.
Iniciativas que integren valores culturales y
éticos hacen posible que la observación de
aves pueda convertirse en una experiencia de
vida que, a través de las aves, motive el cultivo
de una relación ética con otras culturas y natu-
ralezas en áreas urbanas, rurales y silvestres.
De esta forma, es posible integrar la observa-
ción de aves a la diversidad de prácticas bio-
culturales de los sistemas socio-ecológicos y
revertir el riesgo de que se transforme en una
actividad vacía, egoísta y descontextualizada
(Krüger 2005). La dimensión ética en la obser-

vación de aves, por lo tanto, excede los códigos
de conducta propuestos para el turismo rela-
cionado a las aves y se extiende hacia la com-
prensión profunda del entramado cultural y
ecológico que facilita la promoción de la con-
servación de las aves y del patrimonio cultu-
ral de todos los lugares donde ellas habitan.
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RESUMEN.— El conocimiento ecológico local y el conocimiento académico se consideran dos
maneras paralelas y diferentes de conocer la naturaleza. En este estudio se abordan los primeros
antecedentes del conocimiento ecológico local sobre el Flamenco Austral (Phoenicopterus chilensis)
en el humedal marino de Bahía Caulín (Chiloé, sur de Chile) y su integración con el conocimiento
académico sobre la especie. El conocimiento ecológico local se registró entre noviembre y diciembre
de 2014 mediante entrevistas semiestructuradas a tres informantes clave, mientras que el conoci-
miento académico se basó en la revisión de datos bibliográficos. Al integrar el conocimiento eco-
lógico local con el académico respecto a la presencia del Flamenco Austral, se registró una gran
coincidencia entre ambos para el periodo de estadía en Caulín; mientras que para la abundancia
ambos conocimientos se complementaron temporalmente. La integración de conocimiento fue
escasa en cuanto a la migración y la dieta, debido a la poca información científica desarrollada
para estos aspectos. Respecto a la conservación del Flamenco Austral, tanto el conocimiento eco-
lógico local como el académico consideran que la especie debería estar bajo una medida de protec-
ción. Es esencial que ambos conocimientos se integren de mejor manera para conservar a esta
ave y su ambiente.
PALABRAS CLAVE: conservación, dieta, etno-ornitología, Flamenco Austral, migración.

ABSTRACT. INTEGRATING LOCAL ECOLOGICAL KNOWLEDGE AND ACADEMIC KNOWLEDGE ON THE CHILEAN

FLAMINGO (PHOENICOPTERUS CHILENSIS) IN CAULÍN BAY, SOUTHERN CHILE: A PRELIMINARY APPROACH.—
Local ecological knowledge and academic knowledge are considered two parallel and different
ways of knowing nature. In this study we provide the first antecedents of local ecological knowl-
edge about the Chilean Flamingo (Phoenicopterus chilensis) in the marine wetland of Bahía Caulín
(Chiloé, southern Chile) and its integration with the academic knowledge about the species.
Local ecological knowledge was recorded between November and December 2014 through semi-
structured interviews with three key informants, while academic knowledge was based on the
review of bibliographic data. When integrating the local ecological knowledge with the academic
one regarding the presence of the Flamenco Austral, there was a great coincidence between both
for the residence period in Caulín; while for the abundance both knowledges were temporarily
complemented. The integration of knowledge was scarce for migration and diet, due to the limited
scientific information developed for these aspects. Regarding the conservation of the Chilean
Flamingo, both local ecological knowledge and academic knowledge consider that it should be
under a measure of protection. It is essential that both knowledges be better integrated in order
to conserve this bird and its environment.
KEY WORDS: Chilean Flamingo, conservation, diet, ethno-ornithology, migration.
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El conocimiento académico corresponde a
toda la información que se adquiere mediante
el uso del método científico (Burns y Grove
2004). Si embargo, existe una creciente litera-
tura que reconoce y pone en valor la existen-
cia de otros tipos de conocimiento sobre el
mundo natural y el manejo de los recursos
naturales, entre los que podemos mencionar
a la etnobiología. El conocimiento ecológico
local, definido como el conocimiento de un
grupo humano particular sobre los eco-
sistemas que habita (Olsson y Folke 2001), se
encuentra integrado a un sistema donde
dialogan conocimientos, prácticas y cosmo-
visiones sobre los seres vivos y su relación con
el ambiente (Robertson y McGee 2003).

El conocimiento ecológico local ha sido utili-
zado en el manejo de los recursos naturales e,
incluso, en políticas de conservación de la
fauna silvestre, integrándose con el conoci-
miento académico disponible (Mauro y
Hardison 2000, Usher 2000). De acuerdo a
Pierotti y Wildcat (2000), el conocimiento
ecológico local ha contribuido a generar nue-
vas perspectivas y conceptos en la ciencia occi-
dental, debido a su complementariedad,
específicamente en las distintas áreas del
manejo de los recursos naturales (Moller et al.
2004). Un ejemplo de esto es el aporte del pue-
blo inuit con su conocimiento ecológico local
para el manejo y conservación del Eider
Común (Somateria mollissima) en la bahía
Hudson, Canadá (Gilchrist et al. 2005). Los
beneficios y desafíos de esta integración de
conocimientos para la conservación de la
especie han dado lugar a amplios debates en
las últimas décadas, debido principalmente a
la escasa participación en la toma de decisio-
nes y a las restricciones de caza que han sido
impuestas a las comunidades aborígenes
(Huntington 2000, Nadasdy 2003). Este caso
emblemático en Canadá enfatiza la necesidad
de diversificar y perfeccionar los métodos que
hacen posible la integración de los conoci-
mientos ecológicos locales y los académicos,
mediante un trabajo multidisciplinario, inter-
cultural y a largo plazo (Huntington et al. 2004,
Bart 2006).

En Chile, la integración del conocimiento
ecológico local con el conocimiento académico
para el manejo de los recursos naturales y las
políticas de conservación de la fauna silvestre
ha tenido un escaso desarrollo; un ejemplo de
esta integración se observa en el Flamenco

Austral (Phoenicopterus chilensis). Esta ave se
distribuye en Chile desde la provincia de
Parinacota (20°S) hasta Tierra del Fuego (52°S)
(Araya y Millie 1986) y habita tanto ambientes
altoandinos como humedales marinos (Tobar
et al. 2014). Tanto el conocimiento académico
como el conocimiento ecológico local del Fla-
menco Austral han sido documentados princi-
palmente en la zona norte de su distribución.
El conocimiento académico actual incluye
aspectos reproductivos (Sosa 1999), distribu-
ción geográfica y fluctuaciones poblacionales
(Caziani et al. 2001, 2007), nidificación y uso
del hábitat (Mascitti 2001, Mascitti y Bonaven-
tura 2002, Mascitti y Castañera 2006), alimen-
tación (Hurlbert 1982, Hurlbert et al. 1986,
Rodríguez 2005) y estado de conservación
(Bucher 1992). Por su parte, el conocimiento
ecológico local está recogido solo en dos publi-
caciones, las cuales describen a los animales
sagrados, entre ellos esta especie, en comuni-
dades aymaras del norte de Chile (Grebe 1984,
Castro 1986). Para la distribución centro-sur
del Flamenco Austral solo se ha documentado
conocimiento académico, que incluye su dis-
tribución geográfica y fluctuaciones poblacio-
nales (Von Meyer y Espinosa 1998), dieta
(Tobar et al. 2014) y el turismo relacionado a
las aves y su valor para la conservación de la
especie (Encabo et al. 2012). El conocimiento
ecológico local no ha sido registrado para el
rango centro-sur de su distribución.

Los objetivos de este trabajo fueron abordar
los primeros antecedentes del conocimiento
ecológico local sobre el Flamenco Austral en
el humedal marino de Caulín (Chiloé, sur de
Chile) y realizar su integración con el cono-
cimiento académico sobre la especie. Se
describen los registros históricos de la pre-
sencia del Flamenco Austral en Bahía Caulín,
su migración, la abundancia poblacional, de
dónde proviene la población que visita el área,
su alimentación y la importancia de conser-
var a esta ave y también el humedal donde
habita.

MÉTODOS

El estudio se desarrolló en el Santuario de
las Aves de Bahía Caulín (41°49'S, 73°38'O),
comuna de Ancud, en la zona norte de la Isla
Grande de Chiloé, sur de Chile (Fig. 1). En
Bahía Caulín habitan alrededor de 500 fami-
lias, entre ellas algunas huilliches (que en
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lengua indígena mapudungun significa
“gente del sur”; Alcamán 1997), especialmente
asentadas en las comunidades Huenque
Caulín y Wente Kaulin, que viven de la explo-
tación de los recursos marinos, la recolección
de orilla, la pesca y extracción de recursos
bentónicos mediante el buceo desde embarca-
ciones, además del cultivo de pelillo (Glacilaria
chilensis). Actualmente se realiza incipiente-
mente el turismo, incluyendo hospedaje, ser-
vicios gastronómicos y turismo relacionado a
las aves; este último es desarrollado por ope-
radores provenientes de otras ciudades
(Puerto Montt y Puerto Varas). Una descrip-
ción más detallada del área de estudio puede
consultarse en Encabo et al. (2012) y Tobar et
al. (2014).

El conocimiento ecológico local fue regis-
trado entre noviembre y diciembre de 2014 a
través de entrevistas semiestructuradas a tres
adultos mayores (60 años en promedio) que
fueron ubicados mediante la técnica de bola
de nieve lineal (López Estrada y Deslauriers
2011). Esta técnica se implementó en la comu-
nidad de pescadores y en la de recolectores
de algas, debido a que estas personas compar-
ten diariamente el borde costero con el Fla-
menco Austral y el conocimiento ecológico de

esta ave está arraigado en su cultura. Cada
entrevista constó de ocho preguntas (¿desde
hace cuánto tiempo tiene usted registro de la
llegada del flamenco a Caulín?; ¿en qué mes
llegan los flamencos a Caulín y en qué fecha
se van?; ¿la abundancia de los flamencos se
mantiene constante durante los meses que
están en Caulín o varía?; ¿las fechas de llegada
y partida fueron siempre las mismas o ha
notado alguna diferencia?, y si hay diferen-
cias, ¿a qué atribuye esos cambios?; ¿de dónde
cree que vienen los flamencos y a dónde se
van?; ¿por qué migran los flamencos de
Caulín?; ¿sabe usted de qué se alimentan los
flamencos?; ¿por qué es importante conservar
a esta ave?). Las entrevistas fueron registradas
con una grabadora y posteriormente la infor-
mación fue examinada mediante un análisis
temático (Braun y Clarke 2006). El número de
entrevistados fue limitado de acuerdo a la sa-
turación del discurso (Hernández et al. 2006).

El conocimiento académico se basó en la revi-
sión de datos bibliográficos obtenidos de Von
Meyer y Espinosa (1998), Cifuentes (2007),
SAG (2012) y Tobar et al. (2014, 2015). Los datos
sobre dieta fueron colectados entre junio y
septiembre de 2011 (Tobar et al. 2014) y entre
mayo y septiembre de 2014 y 2015.

Figura 1. Ubicación geográfica de Bahía Caulín en el norte de la Isla Grande de Chiloé, sur de Chile.
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Registros históricos, periodo de estadía
y abundancia

Los pobladores entrevistados concordaron
en que el Flamenco Austral siempre ha visi-
tado el humedal marino de Bahía Caulín
desde el verano e inicios de otoño, asociando
la llegada de esta ave con la festividad religiosa
de semana santa. Sus registros datan de 1960.
Por su parte, los estudios científicos desarrolla-
dos en Caulín indican que esta especie llega
entre finales de verano e inicios de otoño, y
los registros se remontan al verano de 1990.
Tanto los pobladores entrevistados como la
información científica disponible concuerdan
en que el periodo de estadía abarca desde
marzo hasta agosto de cada año. Ambos tipos
de conocimiento coinciden en que a veces se
presentan pequeñas variaciones en este
periodo. Por ejemplo, durante 2014 y 2015 los
flamencos abandonaron el humedal en julio
(Tobar, obs. pers.).

De acuerdo a los pobladores entrevistados,
la abundancia del Flamenco Austral en 1960
(justo después del terremoto que sacudió la
zona) alcanzó un máximo de aproximada-
mente 1500 individuos (Fig. 2). Según ellos,
esta gran abundancia se habría producido por
la migración de flamencos provenientes del
Río Pudeto y Carelmapu, situados a 21 y
11 km, respectivamente, del área de estudio.
Tanto Carelmapu como el Río Pudeto fueron

inundados por efecto del terremoto de 1960,
mientras que en el intermareal de Caulín se
generaron condiciones favorables para las
poblaciones del Flamenco Austral, dado que
el borde costero de Ancud y sus alrededores
se hundieron 1.8 m (Sáez 2006). De acuerdo a
uno de los pobladores, la abundancia del Fla-
menco Austral en Bahía Caulín se mantuvo
constante entre 1960 y 1980, cuando se regis-
tró una drástica disminución, contabilizán-
dose un total de 87 individuos. Esta reducción
estuvo asociada a problemas ambientales
(“extracción de agua para las mineras, gene-
rados en las lagunas presentes en el norte de
Chile donde nidifican los flamencos”). Con el
paso de los años la población comenzó a
aumentar, observándose actualmente unos
500 individuos (R Molina, com. pers.). Las
abundancias registradas por las distintas
investigaciones desarrolladas en Caulín mos-
traron importantes fluctuaciones para los dis-
tintos años de registro, advirtiéndose un
aumento desde 2012, con un máximo de 600
individuos en 2015 (Fig. 2). De esta forma, se
observa que existe una similitud entre la abun-
dancia registrada por los pobladores locales y
los datos de abundancia registrados por las
investigaciones desarrolladas en Caulín.

Al integrar el conocimiento ecológico local
con el académico respecto a la presencia del
Flamenco Austral se registró una gran coinci-
dencia entre ambos para los meses de llegada
y partida de esta ave en Caulín, mientras que
para la abundancia ambos se complementa-
ron temporalmente, sobre todo teniendo en
cuenta que el conocimiento ecológico local
está asociado a un registro temporal más
amplio. Esto concuerda con lo reportado por
Gagnon y Berteaux (2009), quienes al integrar
el conocimiento ecológico local y el académico
sobre la población del Ganso Blanco (Anser
caerulescens) encontraron que la complementa-
riedad a escala temporal permitía conocer las
fluctuaciones poblacionales de la especie en
el área por un periodo más extenso de tiempo.
Uno de los atributos fundamentales del cono-
cimiento ecológico local es que constituye un
cuerpo acumulativo de conocimientos, prác-
ticas y creencias que son transmitidas a través
de generaciones (Berkes 1999), por lo que per-
mite complementar el conocimiento acadé-
mico, que se caracteriza por presentar una
escala temporalmente reducida de observacio-
nes.

Figura 2. Abundancia del Flamenco Austral
(Phoenicopterus chilensis) entre 1960 y 2015 en Ba-
hía Caulín, sur de Chile, sobre la base del conoci-
miento ecológico local (línea continua negra) y del
conocimiento académico (línea discontinua gris).
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Migración

Los pobladores señalaron que las aves que
visitan Caulín provienen del altiplano del
norte y sur-austral de Chile. Actualmente no
existe conocimiento académico que docu-
mente la migración del Flamenco Austral en
la porción centro-sur de su distribución,
generándose solo especulaciones referidas al
lugar del que provienen estas poblaciones
(Von Meyer y Espinosa 1998). Según Venegas
(1986), la especie nidificaría en lagunas
cordilleranas de Chubut, Argentina, mientras
que Fjeldså y Krabbe (1990) indican que nidi-
fica solo en algunas zonas elevadas de la Pata-
gonia, además de las zonas bajas de Córdoba
y Santa Fe, Argentina. De esta forma, no es
posible integrar ambos tipos de conocimiento
en cuanto a la migración del Flamenco Austral.

Dieta

Los pobladores describen que el Flamenco
Austral se alimenta de “microorganismos,
algas en general, plancton en la costa y peque-
ños crustáceos mediante la filtración del
alimento”. Esta información concordó parcial-
mente con el conocimiento académico: de
acuerdo a Tobar et al. (2015), esta ave se ali-
mentaría filtrando pequeños crustáceos (copé-
podos, anfípodos, isópodos), foraminíferos,
poliquetos, moluscos y fibra vegetal, no obser-
vándose fitoplancton (diatomeas) debido al
menor tamaño de estos organismos, los cua-
les no son retenidos por las laminillas que for-
man parte del pico. Se observó un aumento
en el número de presas consumidas en Caulín,
donde se habían registrado tan solo tres:
poliquetos, foraminíferos (Ammonia beccarii) y
copépodos (Harpacticus sp.) (Tobar et al. 2014).
La baja concordancia entre ambos conoci-
mientos estaría dada principalmente por la
naturaleza de la dieta, la cual es desarrollada
en el intermareal de Caulín, y por el consumo
de pequeños organismos marinos que no son
percibidos a simple vista por los miembros de
la comunidad local.

Conservación

En cuanto a la conservación de la especie,
los pobladores entrevistados consideran que
el Flamenco Austral debe ser declarado patri-
monio nacional por su particular belleza y por
ser un ave poco común. Junto con esto, men-
cionaron que es necesario conservar su hábi-

tat, ya que Caulín es un Santuario de Aves con
gran potencial para desarrollar el turismo de
avistamiento de aves. Von Meyer y Espinosa
(1998) consideran que es fundamental conser-
var la población de flamencos que habita en
Bahía Caulín debido a que su abundancia se
ha mantenido constante, mientras que otras
poblaciones del sur de Chile han disminuido
drásticamente, asociado principalmente a
efectos humanos. Actualmente, este humedal
es considerado a nivel nacional e internacio-
nal como un Área de Importancia para la Con-
servación de las Aves (AICA; BirdLife 2015)
por la gran riqueza de especies de aves acuá-
ticas (aproximadamente unas 50 especies) que
migran allí para alimentarse. De acuerdo con
Arango et al. (2007), para el éxito de un pro-
grama de conservación de la diversidad bio-
lógica y cultural de un lugar es fundamental
la participación de las comunidades locales y
regionales. Por otra parte, la diversidad cul-
tural y la lingüística enfrentan un grado de
amenaza todavía más alto que la diversidad
biológica, tanto en Chile como en el resto del
mundo, que requiere urgentes esfuerzos de
investigación y conservación. En este trabajo
se rescata el conocimiento ecológico local
sobre el Flamenco Austral brindando un
aporte para el entendimiento de las dimen-
siones bioculturales de las comunidades lito-
rales de Chiloé.

Un ejemplo de la integración de ambos cono-
cimiento en pos de la conservación del Fla-
menco Austral se ha desarrollado en el norte
de Chile. Actualmente se conoce la abundan-
cia poblacional, los sitios de reproducción y
las migraciones que realiza esta especie entre
las lagunas altiplánicas (Marconi 2010). El
mayor desarrollo del conocimiento sobre el
Flamenco Austral ha sido posible gracias a la
integración del conocimiento ecológico local
de las comunidades atacameñas con el acadé-
mico obtenido a partir de los monitoreos anua-
les que desarrolla la Corporación Nacional
Forestal (CONAF) en las distintas áreas pro-
tegidas que están bajo su jurisdicción en las
regiones de Arica y Parinacota, Antofagasta y
Atacama (Marconi 2010). En este momento
existe un programa internacional de monito-
reo de flamencos mediante anillado y un
monitoreo satelital en el cual participan
comunidades atacameñas, universidades,
organismos gubernamentales y grupos inter-
nacionales de Bolivia, Perú y Argentina (como
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por ejemplo el Grupo Internacional para la
Conservación de los Flamencos Altoandinos;
GCFA) (Marconi 2010).

En el caso del humedal de Caulín, fue funda-
mental la integración del conocimiento
ecológico local para ampliar la escala de regis-
tros temporales de la abundancia del Fla-
menco Austral y el periodo de estadía. Es
primordial que la comunidad costera participe
con su conocimiento local en el desarrollo de
medidas de protección y conservación del Fla-
menco Austral, de forma similar a lo desarro-
llado en el norte de Chile. Sin embargo, las
instancias de sociabilización de ambos cono-
cimiento han sido escasas, ya que las investiga-
ciones desarrolladas en Caulín han estado
focalizadas en el desarrollo del conocimiento
académico, siendo este trabajo la primera
visibilización y vínculo del conocimiento de
la comunidad local. Las futuras investi-
gaciones se enfocarán en el rescate del cono-
cimiento y expresiones culturales de la
comunidad costera asociados a esta especie en
mitos, leyendas y narrativas.
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RESUMEN.— Con el fin de conocer la percepción y el uso de la avifauna por parte de las comuni-
dades locales en los ecosistemas de la provincia de Salta, se realizaron relevamientos de campo
entre 1997–2007 en el Chaco Semiárido, el Monte, la Prepuna, la Puna y la Selva Tucumano-
Boliviana de Salta, Jujuy y sur de Bolivia. En el Chaco Semiárido, por medio de observación
participante y entrevistas abiertas a cazadores de 37 localidades se identificaron 13 especies con
uso alimenticio, algunas de las cuales se usan también para el comercio de carne, mascotas o
plumas. En el resto de los ecosistemas se identificaron las especies usadas mediante una actividad
escolar en la cual los alumnos dibujaron todos los animales silvestres que conocían, indicando el
uso de cada uno, y en el Monte y la Prepuna se realizaron además talleres con los padres de los
alumnos. En el Monte la actividad se desarrolló en 17 escuelas en el Valle Calchaquí, participando
364 niños y 49 padres. El relevamiento en la Prepuna se realizó en la Quebrada del Toro, en 6
escuelas con 83 alumnos. En la Puna participaron 326 niños de 8 escuelas en Salta, 3 en Jujuy y 1
en Villazón, Bolivia, además de 44 informantes clave. Finalmente, se trabajó en la Reserva Provin-
cial Acambuco como representativa de la Selva Tucumano-Boliviana, donde participaron 81 niños
de 2 localidades y 5 cazadores que actuaron como informantes clave, identificándose 26 especies.
Los habitantes locales tienen una percepción de la fauna orientada al uso, por lo que los planes
de manejo deberían considerar que se practica la caza de subsistencia y de control, incluso en
áreas protegidas.
PALABRAS CLAVE: Chaco, etno-ornitología, Monte, percepción, Prepuna, Puna, Salta, Selva Tucumano-
Boliviana, uso.

ABSTRACT. PERCEPTION AND USE OF BIRDS IN RURAL ECOSYSTEMS OF SALTA, JUJUY AND SOUTHERN BOLIVIA.—
In order to know the perception and use of the avifauna by local communities in the ecosystems
of the Salta Province, field surveys were carried out between 1997–2007 in the Semiarid Chaco,
the Monte, the Prepuna, the Puna and the Tucumano-Bolivian Forest of Salta, Jujuy and southern
Bolivia. In the Semiarid Chaco, through participant observation and open interviews with hunters
from 37 localities, 13 species used for food were identified, some of which are also used for the
trade of meat, pets or feathers. In the rest of the ecosystems the species used were identified
through a school activity in which the students drew all the wild animals they knew, indicating
the use of each one, and in the Monte and Prepuna workshops were also held with the parents
of the students. In the Monte, the activity was carried out in 17 schools in the Calchaqui Valley,
involving 364 children and 49 parents. The survey in the Prepuna was carried out in the El Toro
Gorge, in 6 schools with 83 students. In the Puna, 326 children from 8 schools participated in
Salta, 3 in Jujuy and 1 in Villazón, Bolivia, in addition to 44 key informants. Finally, the activity
was carried out in the Acambuco Provincial Reserve as representative of the Tucuman-Bolivian
Moist Forest, where 81 children from 2 localities and 5 hunters participated, acting as key
informants, identifying 26 species. The local inhabitants have a perception of wildlife oriented to
use, so management plans should consider that subsistence hunting and control are practiced,
even in protected areas.
KEY WORDS: Chaco, ethno-ornithology, Monte, perception, Prepuna, Puna, Salta, Tucuman-Bolivian Moist
Forest, use.
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El uso de animales silvestres con fines
alimenticios, medicinales y para prácticas
mágicas y religiosas existe desde el comienzo

de la humanidad. Además de la caza depor-
tiva, generalmente practicada por habitantes
urbanos, en la actualidad aquellos usos per-
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sisten en poblaciones rurales de bajo nivel
adquisitivo cuya extrema necesidad frecuente-
mente las lleva a usar la fauna silvestre, incluso
especies amenazadas en áreas protegidas
(Barbarán 2002). La legislación referida al uso
de estas especies tiende a ser ineficiente, por-
que ignora el conocimiento tradicional y el uso
de este recurso natural por parte de las comu-
nidades (Barbarán 2000). El estudio del cono-
cimiento indígena tradicional es crucial para
diseñar estrategias de conservación, porque
refleja los valores y las actitudes humanas
hacia la fauna local (Dayer et al. 2007).

El uso de la biodiversidad es una evidencia
de la constante interacción entre los habitan-
tes locales y su medio natural. En el norte y el
este de la provincia de Salta existen siete socie-
dades indígenas: chané, chiriguano, chorote,
chulupí y tapiete en la Selva Tucumano-
Boliviana, que basan su economía en la agri-
cultura, y los grupos toba y wichí en el Chaco
Semiárido, en los que predominan la caza, la
pesca y la recolección (Canals Frau 1940). En
el oeste y en el sur se encuentran coyas y
diaguitas-calchaquí, en el Monte, la Prepuna
y la Puna. Entre las sociedades indígenas vive
además el “criollo”, que en el Chaco Semiárido
se identifica como el típico gaucho salteño, un
hibrido cultural no solo de sangre que expresa
la herencia de las costumbres pastoriles de los
conquistadores españoles y los hábitos de caza

y recolección de los indígenas (Canals Frau
1951).

Con el fin de conocer la percepción y el uso
de la avifauna por parte de las comunidades
locales en los ecosistemas existentes en la pro-
vincia de Salta, se realizaron relevamientos de
campo entre 1997–2007 con la ayuda de pobla-
dores, informantes clave y guías nativos, en
el Chaco Semiárido, el Monte, la Prepuna, la
Puna y la Selva Tucumano-Boliviana de Salta,
Jujuy y sur de Bolivia.

MÉTODOS

En el Chaco Semiárido el objetivo de investi-
gación fue obtener una lista de las especies
de fauna silvestre usadas con fines alimenti-
cios. Para ello se usaron técnicas de acción
participativa, formando parte de actividades
de caza y recolección, y se realizaron 115 entre-
vistas abiertas en el departamento Rivadavia,
visitándose 37 pueblos y parajes (Tabla 1) con
el fin de recolectar la información (Barbarán
2000, 2002, 2011).

En el Monte, la Prepuna, la Puna y la Selva
Tucumano-Boliviana se identificaron las espe-
cies usadas con fines alimenticios, comerciales,
medicinales, mágicos, rituales y, además, su
percepción como plaga de cultivos. Para ello
se ideó una actividad escolar en la cual a los
alumnos del último ciclo de educación se les

Región Pueblos y parajes 

Chaco Semiárido Rivadavia, El Totoral, El Destierro, Morillo, Pozo del Sauce, La Paz, El Sainito,  
El Colgao, La Unión, Puesto Altamira, Las Tortugas, Fortín Belgrano II,  
Misión Yacaré, Pozo Los Leones, Alto La Sierra, Bellavista, Cañaveral, El Rosado, 
La China, Santa Victoria, La Curvita, La Magdalena, La Puntana, Las Delicias,  
Monte Carmelo, Padre Coll, Palo Flojado, Pozo El Bravo, Pozo El Mulato,  
Pozo del Tigre, Pozo El Toro, Rancho El Ñato, San Ignacio, San Luis, Santa 
María, Fortín Belgrano I, Los Blancos 

Monte Santa Bárbara, El Divisadero de Cafayate, San Carlos, San Lucas, La Merced, 
Payogastilla, Pucará, El Arremo, Pampallana, Río Grande, El Colte, Molinos, 
Luracatao, Alumbre, La Poma, El Refugio, El Saladillo 

Prepuna El Mollar, Finca El Toro, Ing. Maury, Gdor. Manuel Solá, Las Cuevas,  
San Bernardo de las Zorras 

Puna Cobres, El Toro, Esquina Guardia, Olacapato, San Antonio de los Cobres,  
Salar de Pocitos, Santa Rosa de los Pastos Grande, Tolar Grande, Abrapampa,  
La Quiaca, Susques, Villazón 

Selva Acambuco, El Chorrito 

Tabla 1. Pueblos y parajes del Chaco Semiárido, el Monte, la Prepuna, la Puna y la Selva Tucumano-
Boliviana de Salta, Jujuy y sur de Bolivia donde se obtuvo información para el estudio.
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dio la consigna de dibujar todos los animales
silvestres conocidos por ellos (“free listing”),
indicando el uso de cada uno (Weller y
Romney 1988). Para completar el relevamiento
de información en el Monte y la Prepuna se
realizaron talleres con los padres de los alum-
nos, que fueron considerados informantes
clave. En el Monte la actividad se desarrolló
en 17 escuelas primarias de pueblos y parajes
ubicados entre 1580–3527 msnm en el Valle
Calchaquí, Salta (Tabla 1). Participaron 364
niños y 49 padres. El relevamiento en la
Prepuna se realizó en la Quebrada del Toro,
entre los 1723–3250 msnm (Tabla 1); se trabajó
en 6 escuelas con 83 alumnos.

En la Puna se puso especial énfasis en identi-
ficar las especies con usos mágicos, medicina-
les o rituales. Participaron 326 alumnos de
10–25 años. Se relevaron 8 escuelas en Salta, 3
en Jujuy y una escuela en Villazón, Bolivia
(Tabla 1). Con el fin de verificar estos datos, se
entrecruzó la información con la obtenida
durante visitas a mercados populares en San
Antonio de los Cobres, Abrapampa y Villazón,
y en entrevistas a informantes clave (15 comer-
ciantes, 10 maestras de escuela, 10 ganaderos,
3 agentes sanitarios, 3 curanderas y 3 antro-
pólogos con experiencia en el área de estudio).
Los entrevistados informaron las especies usa-
das y sus propiedades (Barbarán 2004a,
2004b). Finalmente, se tomó a la Reserva Pro-
vincial Acambuco (10000 ha) como represen-
tativa de la Selva Tucumano-Boliviana en
Salta. Con la colaboración de las maestras en
escuelas de 2 localidades (Tabla 1), participa-
ron 81 escolares de 6–16 años. Cinco cazadores
que actuaron como guías de campo durante
el recorrido de la reserva se tomaron como
informantes clave.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Sobre un total de 1317 dibujos recopilados,
se observó que las familias Anatidae, Colum-
bidae y Psittacidae estuvieron presentes en
todos los ecosistemas estudiados, donde sus
especies son consumidas como alimento por
los pobladores locales, aunque en el caso de
los loros prevalece su uso para el comercio de
mascotas. Los representantes de la familia
Accipitridae se perciben como plaga y los de
la familia Tinamidae se destacan por su valor
alimenticio. Ambos grupos estuvieron presen-
tes en el Monte, la Prepuna, la Puna y la Selva

Tucumano-Boliviana. El Cóndor Andino
(Vultur griphus), presente en el Monte, la
Prepuna y la Puna, se percibe como un ave
perjudicial para el ganado, destacándose su
uso medicinal. Las especies de la familia
Rheidae se usan como alimento en el Monte
y en la Puna, al igual que los de la familia
Cracidae, cazados en la Selva Tucumano-
Boliviana por los habitantes de la Prepuna
debido a su proximidad geográfica.

Chaco Semiárido

Alvarsson (1988) publicó una etnografía muy
extensa sobre los wichis, mientras que Arenas
(2003) identificó 71 especies de aves usadas
con fines alimenticios por tobas y wichis en
Formosa, que coincide con los resultados obte-
nidos en este trabajo. Las aves más estimadas
como alimento por las distintas sociedades
indígenas del Chaco Salteño fueron tres espe-
cies de anátidos, la Paloma Picazuró (Pata-
gioenas picazuro), dos crácidos (entre los que
prevalece Ortalis canicollis) y el Ñandú (Rhea
americana), del cual se utilizan los huevos y la
carne (consumida principalmente por indíge-
nas) (Tabla 2) (Barbarán 2000). Existe un intere-
sante mercado informal de carne de monte en

Especie Motivo de caza 

Amazona aestiva Alimento 
Comercio de mascotas 

Cairina moschata Alimento 
Chunga burmeisteri Alimento 
Patagioenas picazuro a Alimento 
Columbina picui a Alimento 
Ardea alba Alimento 
Myiopsitta monachus Alimento 

Comercio de mascotas 
Ortalis canicollis Alimento 

Comercio de carne de monte
Oxyura jamaicensis a Alimento 
Penelope obscura Alimento 
Rhea americana Alimento 

Comercio de plumas 
Sarkidiornis melanotos Alimento 
Zenaida auriculata Alimento 
a Especies habilitadas para caza deportiva (las únicas 

que podrían obtenerse legalmente). 

Tabla 2. Especies identificadas por aborígenes y
criollos en el Chaco Semiárido de Salta. Se indica
el motivo de caza (ordenado por prioridad).
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Santa Victoria Este, que se repite en Morillo,
La Unión y Rivadavia, donde los cazadores o
sus parientes ofrecen esporádicamente distin-
tas especies de aves y mamíferos a través de
la venta ambulante o por encargo del com-
prador (Barbarán 2011).

La Paloma Picazuró mantiene sus poblacio-
nes durante la época seca gracias a la oferta
de semillas de tala (Celtis pallida), ancoche
(Vallesia glabra) y lecherón (Sapium saltense), y
frutos de mistol (Ziziphus mistol), molle
(Schinus polygamus) y diversas especies de
solanáceas como el cabrayuyo (Solanun
argentinum), no palatables para el ganado. Esta
especie aumenta su abundancia sensible-
mente con la habilitación de cultivos de gra-
nos, al disponer las aves de una mejor oferta
alimenticia y, a la vez, de refugio y nidificación
en áreas boscosas (Bucher 1988).

Los anátidos, en particular el Pato Real
(Cairina moschata) y el Pato Crestudo (Sarki-
diornis melanotos), han disminuido debido a
que se están eliminando los grandes árboles
huecos (principalmente para obtener leña y
fabricar carbón) que usan para nidificar, lo que
no ocurre con el Pato Zambullidor Grande
(Oxyura jamaicensis), que nidifica sobre la vege-
tación de esteros y lagunas, explicándose así
la relativa estabilidad de sus poblaciones. Sin
embargo, esta especie puede verse afectada
negativamente en años de escasas precipita-

ciones al disminuir la disponibilidad de lagu-
nas temporarias, las que a su vez se van
colmatando con sedimentos originados por el
sobrepastoreo y la tala irracional del bosque,
al eliminarse la cobertura del suelo.

Se observó que la Charata (Ortalis canicollis)
es abundante sobre todo cerca de cuerpos de
agua permanente y aunque es cazada frecuen-
temente el número capturado por lo general
no excede la cantidad necesaria para prepa-
rar una o dos comidas para el núcleo familiar
en el caso de los cazadores criollos, quienes
viven aislados en puestos ganaderos ubicados
hasta a 15 km de distancia entre ellos. Los indí-
genas tienden a capturar más individuos
debido a que los excedentes de las necesida-
des familiares se distribuyen entre parientes
y demás miembros de la comunidad que habi-
tan, situación que se repite para todas las espe-
cies cazadas (Arancibia 1973).

El comercio legal de Loro Hablador (Amazona
aestiva) involucró a algunas comunidades indí-
genas y pobladores criollos que participaron
en el Proyecto Ele, diseñado e implementado
por autoridades nacionales de fauna silvestre
y aprobado por la Convención Internacional
para el Tráfico de Especies Silvestres (CITES),
aunque también existe el comercio ilegal,
actualmente limitado a la demanda local
(Bucher et al. 1992, Barbarán y Saravia Toledo
1997a, 1997b).

Especie Comercio Alimento Medicina Control Frecuencia 

Anatidae  x   122 
Cathartidae  x x x 102 
Cyanoliseus patagonus x  x  84 
Columbidae  x   79 
Tinamidae  x   65 
Phoenicopteridae x x x  51 
Vultur gryphus x  x x 50 
Rhea pennata x x x  43 
Strigidae x  x  34 
Nothoprocta pentlandii  x   33 
Vanellus resplendens  x   29 
Accipitridae / Falconidae    x 25 
Oressochen melanopterus x x   8 
Glaucidium brasilianum    x - a 
Bolborhynchus sp.  x   - a 
a Por testimonio de pobladores (no se registraron dibujos). 

Tabla 3. Aves identificadas en el Monte. Se indican su uso por los habitantes locales y el nivel de percep-
ción (frecuencia de dibujo).
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Monte

Los anátidos, los cathártidos y el Loro
Barranquero (Cyanoliseus patagonus) fueron las
especies más frecuentes en los dibujos de los
escolares, prevaleciendo el uso alimenticio y
comercial de las especies identificadas (Tabla 3).
Las dos especies de flamencos que se encuen-
tran en el área de estudio Phoenicoparrus
andinus y Phoenicopterus chilensis están en peli-
gro de extinción, mientras que el Cóndor
Andino y la Guayata (Oressochen melanopterus)
están listados como vulnerables y el Choique
(Rhea pennata) está amenazado (SADS 2010).

A pesar de la importante biodiversidad de
los valles Calchaquíes, no existen programas
de educación ambiental para este ecosistema,
por lo que este trabajo podría contribuir a la
creación de material didáctico. Por otra parte,
las importantes inversiones en infraestructura
turística, la creciente vitivinicultura y la exis-
tencia de yacimientos de uranio en la zona,
plantean un escenario cambiante para las polí-

ticas de conservación de la biodiversidad,
donde el uso múltiple vinculado con activi-
dades recreativas debería alentarse siguiendo
criterios de sustentabilidad.

Prepuna

Los habitantes suelen vender queso, mazor-
cas frescas de maíz, artesanías realizadas con
madera de cardón (Trichocereus atacamensis) y
ocasionalmente algún producto de la fauna
local sobre la ruta nacional 51. Sin embargo,
la fauna no es una parte importante de la
oferta, debido a que la caza y recolección se
practican ocasionalmente, ya sea para contro-
lar animales que consideran perjudiciales,
como es el caso de los cánidos y felinos, o con
fines recreativos. Gendarmería Nacional
recorre permanentemente la quebrada, por-
que tienen bases en Ingeniero Maury, San
Antonio de los Cobres y Salta, lo que desa-
lienta la venta de productos de fauna silves-
tre sobre esta ruta.

Especie Comercio Alimento Medicina Control Otro Frecuencia 

Anas sp. x x    17 
Tinamidae x     16 
Falco sp.    x  13 
Rhea pennata x x x   12 
Columbidae x x    10 
Geranoaetus melanoleucus    x  10 
Cathartidae (“carancho”)    x  10 
Vanellus sp. x     10 
Vultur gryphus    x x a 7 
Phoenicopteridae x x    5 
Psilopsiagon aurifrons x     4 
Strigidae x    x b 3 
Chunga burmeisteri  x    3 
Colaptes rupicola x     3 
Mimus patagonicus x     2 
Oressochen melanopterus  x    2 
Ardea sp. x    x a 1 
Penelope obscura  x    1 
Tinamotis pentlandii  x    - d 
Sturnella superciliaris x   x  - d 
Hirundo rustica x     - d 
Cathartidae (“cuervo”)     x c - d 
a Plumas para sahumerio. 
b Plumas para disfraces y para buena suerte. 
c Patas para llaveros, plumas para disfraces y muerto para adorno. 
d Por testimonio de pobladores (no se registraron dibujos). 

Tabla 4. Aves identificadas en la Prepuna. Se indican su uso por los habitantes locales y el nivel de
percepción (frecuencia de dibujo).



68 BARBARÁN Hornero 32(1)

Las únicas especies que se comercian con
cierta regularidad son las aves para su uso
como mascotas, principalmente los psittácidos
(Tabla 4). La mención del uso comercial de las
aves se reduce a un nivel de intercambio
interno entre los habitantes locales, al usarse
plumas de cathártidos (“cuervo”), garzas,
lechuzas, Choique y flamencos en la confec-
ción de disfraces usados en festividades reli-
giosas y durante el carnaval (Barbarán, datos
no publicados). Las plumas de lechuza tam-
bién se usan como amuleto para la buena
suerte, las de garza sirven como sahumerio
contra maleficios, mientras que el sahumerio
de las del Cóndor Andino, según los poblado-
res locales, cura las hemorragias nasales y el
susto. Las patas del “cuervo” sirven para hacer
llaveros o bien se diseca el animal completo
para adornar el interior de las viviendas.

Puna

El Choique es muy apreciado por su carne y
sus plumas, usadas principalmente para fabri-
car plumeros y disfraces de carnaval (Tabla 5).
En las celebraciones religiosas que se realizan
en San Bernardo de las Zorras, Santa Rosa de
Tastil y Casabindo, los promesantes de la
Virgen María se atan plumas alrededor de los
brazos y los tobillos para realizar “el baile del
suri”. Esta danza, de origen propiciatorio,
actualmente se mezcla con rituales católicos.

El poder del animal se transmite a las plumas,
que se usan en sahumerio para curar el susto
y como aspersor de agua bendita, también
usada con fines mágicos (Palma 1978). Algu-
nos lugareños creen que el Choique ayuda a
las gallinas a poner huevos. Se confeccionan
tabaqueras con el cuero del cuello; otras
artesanías pueden realizarse con patas, dedos
y huevos vacíos, mientras que los huesos son
usados para fabricar instrumentos musicales.
La pepsina del buche, secada y molida, se usa
como infusión con propiedades digestivas
(Rabinovich et al., datos no publicados). De
acuerdo con las curanderas entrevistadas, la
carne sirve para hacer ganar peso a los niños
débiles o anémicos y para tratar el dolor de
huesos y de rodillas. Torres et al. (1985) indi-
can que la carne también se usa para recuperar
la memoria y aliviar el dolor de espalda y de
riñones. La grasa es buena para el dolor de
huesos, las inflamaciones y el reumatismo, y
puede usarse combinada con hierbas medici-
nales. El sahumerio de las heces es usado con-
tra el mal aire. En el mercado de Abrapampa
estaban a la venta carne, heces secas, huevos
vacíos y plumas. Los huevos vacíos ayudan a
dar a luz a las mujeres que tienen al niño atra-
vesado en el vientre, porque al soplar a través
de un orificio practicado en un huevo vacío
se contraen los músculos abdominales, facili-
tando el parto (Palma 1978). La raspadura del

Especie Comercio Alimento Control Otro Frecuencia 

Rhea pennata x x x  85 
Columbidae  x   28 
Geranoaetus melanoleucus x  x x a 23 
Tinamotis pentlandii  x   13 
Bolborhynchus sp. x   x b 12 
Phoenicopteridae  x   11 
Vultur gryphus   x  4 
Hirundo rustica    x c 3 
Oressochen melanopterus x x   3 
Cathartidae    x d 3 
Agriornis sp.     2 
Falco sp.   x  1 
Trochilidae    x 1 
a Sahumerio. 
b Mascota. 
c Anuncia lluvia. 
d Plumas en artesanías.  

Tabla 5. Aves identificadas en la Puna. Se indican su uso por los habitantes locales y el nivel de percep-
ción (frecuencia de dibujo).
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huevo se usa en el posparto para detener
hemorragias uterinas y consolidar la matriz
en caso de prolapso. En Abrapampa, comer-
ciantes bolivianos ofrecían 6.90 dólares por un
cuero de Choique con sus plumas y 3.40 dóla-
res por un ala entera a los habitantes locales,
para luego revenderlos con fines medicinales.
También compraban plumas por kilo, de
acuerdo con el tamaño, pagando 3.40 dólares
por las grandes, 1.72 por las medianas y 1.00
por las pequeñas (Barbarán 2004b). Los mis-
mos comerciantes compraban huevos vacíos
por 0.34 dólares, para revenderlos por 1.00. De
acuerdo con los habitantes locales, los huevos
se recolectan con fines alimenticios entre sep-
tiembre y noviembre, vendiéndose a 1.72 dó-
lares cada uno. A lo largo de 1100 km de
recorrido en las rutas del departamento Los
Andes (provincia de Salta) solo se observaron
33 individuos, mientras que eran abundantes
en el pasado según información de Gendar-
mería Nacional.

El Cóndor Andino es considerado plaga,
aunque sus plumas y el pico son usados para
hacer disfraces. La sangre también sirve para
correr más rápido; Bianchetti (1999) indica que
es buena para el corazón y para rejuvenecer.
Las plumas en sahumerio o en infusión sirven
para curar del susto y detener hemorragias
nasales. La carne se usa para evitar las maldi-
ciones y mezclada con carne de Choique, quir-
quincho (Chaetophractus vellerosus), grasa de
víbora, lechuza, zorrino (Conepatus chinga) y
grasa de mula es buena contra cualquier enfer-
medad. Otros autores indican que la carne es
buena para superar la dejadez; el corazón se
usa para superar la angustia y para dar fuerza
(Torres et al. 1985).

El sahumerio del pico y las plumas del
“cuervo” cura el dolor de cabeza. El sahumerio
de las plumas y el consumo de la carne sirven
para no envejecer. Aunque el “halcón” (Falco
sp.) se percibe como perjudicial, se considera
que sus plumas traen buena suerte (Torres et
al. 1985). Las curanderas entrevistadas indi-
caron que con el excremento del “guaycho”
(Agriornis sp.) se hace una crema que detiene
la diarrea y que su canto anuncia la muerte.
Las plumas de Águila Mora (Geranoaetus
melanoleucus) son usadas para hacer disfraces
y como sahumerio. La carne se come para evi-
tar las arrugas en la piel. Para aliviar el dolor
de espalda se recomienda frotar carne cruda
de “loro” (Bolborhynchus sp.), mientras que la

carne de “carancho” sirve contra el mal aire,
que es una forma de nombrar a las brujerías
(NH Palma, com. pers.). Se dice que esta espe-
cie anuncia la llegada del viento. La carne de
los flamencos alivia el dolor de parto, al igual
que el sahumerio de las plumas, que también
cura el mal aire. Las plumas también se usan
para confeccionar disfraces en carnaval. La
grasa cura esguinces, llamadas falseaduras o
recalcaduras en el área de estudio. Con el nido
de los trochílidos se hacen sahumerios contra
las maldiciones, se cura el dolor de oídos y se
atraen mujeres. Es muy apreciado, vendién-
dose por 1 dólar cada uno en la feria de
semana santa en Abrapampa. El nido puede
incluir al pichón muerto. Bianchetti (1999)
indica que puede ofrecerse en agua en casos
de susto por el viento y que se agrega molido
a otros remedios para curar el susto. También
se usa en casos de mal aire, mal parto, aicadura
y pilladura de muertos y antiguos. La pilla-
dura está asociada al rapto o pérdida del alma.
Al final de la primavera y a principios del
verano, la recolección de huevos con fines ali-
menticios afecta a todas las especies presen-
tes en la Puna. Es tradicional recolectar huevos
de flamencos en el día de año nuevo.

Selva Tucumano-Boliviana

De las especies de aves identificadas, 14 se
perciben como alimento, 9 se venden ocasio-
nalmente como mascotas y 14 se consideran
perjudiciales (Tabla 6). Las aves grandes son
las que se dibujaron con más frecuencia, al ser
más fácilmente percibidas, como es el caso de
la Chuña Patas Rojas (Cariama cristata), distin-
tas especies de loros, la Paloma Picazuró, la
Pava de Monte Común (Penelope obscura) y el
Tucán Grande (Ramphastos toco).

En la Reserva Provincial Acambuco se
encuentran dos especies categorizadas como
vulnerables por García Fernández et al. (1997):
el Carpintero Garganta Negra (Campephilus
melanoleucos), cuyo hábitat ha retrocedido
como consecuencia de la fuerte explotación
forestal, y el Pato Real, que nidifica en árboles
huecos (Barbarán 2000). Aunque García
Fernández et al. (1997) indican que el Loro
Hablador y el Tucán Grande tienen bajo riesgo
de conservación, en el área de estudio estas
especies tienen como problema principal la
eliminación de su hábitat de nidificación, por-
que los árboles huecos que usan con este fin
son destruidos para recolectar pichones para
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el comercio de mascotas. Ambas especies son
percibidas como perjudiciales y ocasional-
mente forman parte de la dieta de los habi-
tantes locales (Bucher et al. 1992, Barbarán y
Saravia Toledo 1997a, 1997b).

Conclusiones

El uso de los ecosistemas por parte de los
habitantes locales indica claramente la direc-
ción que deberían seguir las políticas de con-
servación y uso sustentable de los recursos
naturales. Hasta ahora, todo se reduce a legis-
lación basada en prohibiciones de caza y pesca
y en la creación de áreas protegidas, con el
agravante de que ninguno de los pobladores
entrevistados durante el trabajo de campo
sabía que habitan allí, como es el caso de la
Reserva Provincial Acambuco y la Reserva
Natural Los Andes, que forman parte del área
de estudio. No se tuvo en cuenta la cultura ni
la realidad de los habitantes locales al imponer

políticas de conservación diseñadas en escrito-
rios citadinos orientadas a cazadores deporti-
vos sin tener en cuenta la caza de subsistencia.
La prohibición del uso implica ignorar e
invisibilizar a los saberes locales y conlleva la
desvalorización económica de los usos indíge-
nas de fauna y flora que no pueden competir
contra usos alternativos de la tierra. El uso
medicinal de la fauna también es una mani-
festación del efecto parcial de las políticas de
salud en áreas rurales de escasa población. Los
resultados de esta investigación indican clara-
mente la existencia de una medicina tradicio-
nal profundamente arraigada en la cultura de
los habitantes locales, que puede integrarse o
no con la medicina moderna.

Cabe destacar, además, que algunos niños
dibujaron jirafas africanas como integrantes
de la fauna local, porque los maestros durante
las clases de ciencias naturales enseñan la
cadena alimenticia usando como ejemplo a

Especie Comercio Alimento Control Frecuencia 

Ramphastos toco x x x 42 
Penelope obscura  x  25 
Patagioenas picazuro  x  20 
Cariama cristata  x  17 
Pionus maximiliani x x x 17 
Amazona aestiva x x x 17 
Psittacara leucophthalmus x x x 17 
Sicalis flaveola   x 16 
Nothoprocta cinerascens  x x 11 
Buteogallus urubitinga   x 9 
Geranoaetus melanoleucus   x 9 
Circus cinereus   x 8 
Crypturellus tataupa  x  8 
Cyanocorax chrysops   x 7 
Cyanocorax cyanomelas   x 7 
Cairina moschata  x  6 
Dendrocygna viduata  x  6 
Dendrocygna sp.  x  6 
Pyrrhura molinae x  x 4 
Piaya cayana x   3 
Turdus amaurochalinus  x  2 
Vanellus chilensis x   1 
Molothrus bonariensis x  x 1 
Agelaioides badius x   1 
Columbina picui  x  1 
Thraupis sayaca   x - a 
a Por testimonio de pobladores (no se registraron dibujos). 

Tabla 6. Aves identificadas en la Selva Tucumano-Boliviana. Se indican su uso por los habitantes locales
y el nivel de percepción (frecuencia de dibujo).
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especies foráneas, igual que cuando enseñan
a leer y escribir sin tener en cuenta el entorno
natural que rodea a los alumnos. Esto eviden-
cia una continua erosión cultural e implica la
necesidad de que los maestros reciban forma-
ción en educación ambiental y material didác-
tico vinculado al entorno en donde enseñan.
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RESUMEN.— Las aves han estado presentes en la vida del ser humano, ya sea como mascotas,
fuente de alimento, en la medicina popular, así como participantes en la cosmovisión de muchos
grupos humanos; así, son elementos clave de leyendas, mitos y supersticiones. En este estudio se
registra el conocimiento de los habitantes del poblado de Pedra Branca (Santa Teresinha, Bahía,
noreste de Brasil) acerca de la ecología de las aves y su asociación con la etimología de los nombres
comunes. Se registraron los datos por medio de entrevistas abiertas, semiestructuradas y pruebas
proyectivas. Se entrevistaron 48 personas de diferentes edades. Se registraron 124 especies de
aves. Los nombres comunes adoptados por los pobladores estuvieron asociados con el hábitat, la
vocalización y los comportamientos de alimentación y reproductivo de las especies. Las vocaliza-
ciones de las aves estuvieron asociadas con leyendas locales. En relación a los aspectos reproduc-
tivos se registró información sobre dimorfismo sexual, muda, estación reproductiva, cuidado
parental y construcción del nido. Los pobladores hicieron referencia a los principales hábitos
alimenticios de las aves, identificándose especies carnívoras, insectívoras, carroñeras, granívoras,
nectarívoras, frugívoras, piscívoras y omnívoras. Los informantes identificaron cuatro ambientes
en los cuales las aves habitan en la región: bosques, capueras, humedales y poblados. El conoci-
miento detallado de los entrevistados sobre la ecología de las aves y su relación con la etimología
de los nombres, obtenido por la transmisión de conocimientos y por años de contactos y observa-
ciones, constituyen importantes contribuciones para la etno-ornitología y la ornitología.
PALABRAS CLAVE: augurios, conocimiento popular, conservación, etimología, etno-ornitología.

ABSTRACT. ECOLOGY OF BIRDS ACCORDING TO THE INHABITANTS OF PEDRA BRANCA, SANTA TERESINHA
(BAHIA, NORTHEASTERN BRAZIL).— Birds have been present in the life of humans, either as pets,
food source, in folk medicine, as well as participants in the worldview of many human groups;
thus, they are key elements of legends, myths and superstitions. In this study, we recorded the
knowledge of the inhabitants of the town of Pedra Branca (Santa Teresinha, Bahia, northeastern
Brazil) about the ecology of birds and their association with the etymology of common names.
We recorded data through open, semi-structured interviews and projective tests. Forty eight
people of different ages were interviewed. A total of 124 bird species were recorded. Common
names adopted by the villagers were associated with the habitat, vocalization and foraging and
reproductive behaviour of the species. Vocalization of birds were associated with local legends.
In relation to reproductive aspects, we recorded information on sexual dimorphism, moult,
reproductive season, parental care and nest construction. The inhabitants made reference to the
main eating habits of the birds, identifying carnivorous, insectivorous, scavenger, granivorous,
nectarivorous, fruit-eating, fish-eating and omnivorous species. The informants identified four
environments for birds in the region: forests, capueras, wetlands and villages. The detailed
knowledge of the interviewees on the ecology of birds and their relationship with the etymology
of names, obtained by the transmission of knowledge and years of contact and observations,
constitute important contributions to ethno-ornithology and ornithology.
KEY WORDS: auguries, conservation, ethno-ornithology, etymology, popular knowledge.
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Los seres humanos han construido su propia
historia evolutiva, tanto biológica como cul-
tural, a partir de la interacción con otros seres
vivos. En especial, han forjado su convivencia

diaria con una gran diversidad de especies
animales en todos los ambientes en los cuales
habitan, sin olvidar a las plantas y otras for-
mas de vida (Costa-Neto et al. 2009). La fauna
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siempre ha constituido una parte esencial y
significativa de la realidad y de la cotidianei-
dad humana, estableciéndose desde tiempos
remotos diversos vínculos cognitivos, emocio-
nales y conductuales que juegan un factor
decisivo en cómo los grupos humanos se
denominan y definen a sí mismos, así como
su lugar y papel en el mundo, en base a su
combinación u oposición respecto a los otros
componentes del universo (Costa-Neto et al.
2009). Con respecto a las aves, éstas son una
referencia en la naturaleza y para la existencia
humana, estando presentes en el día a día
como un valor tangible (e.g., alimenticio,
medicinal, vestimenta, económico, lúdico) o
intangible, tanto por su extrema importancia
ecológica como, sobre todo, por estar profun-
damente arraigadas en los diversos esquemas
simbólicos, espirituales y culturales que con-
forman las identidades de los seres humanos
y que forman parte, entre otras cosas, de
mitos, sueños, fantasías, cuentos, folclore y
arte (Vargas-Clavijo y Costa-Neto 2008, Matapí
et al. 2010, Tidemann y Gosler 2010, Corona
2013).

Actualmente se percibe una tendencia en la
valorización de estudios académicos dirigidos
a desarrollar un diálogo entre el conocimiento
ornitológico formal y el conocimiento orni-
tológico popular. Ello ocurre a través de la
etno-ornitología, una de las sub-áreas más
difundidas de la etnozoología, que tiene por
objetivo la investigación de las relaciones
cognitivas, comportamentales y simbólicas
entre la especie humana y las aves. Dichas
relaciones pueden ser reveladas por medio de
estudios acerca de los nombres vernáculos
(populares), los patrones de uso, las activida-
des de cacería, leyendas, poesías, rituales, sím-
bolos, música, vocalizaciones y la clasificación
de las aves (Begossi 1993, Farias y Alves 2007a,
2007b, Tidemann y Gosler 2010). En Brasil, las
investigaciones y contribuciones del conoci-
miento local acerca de las aves fueron inicia-
das con la llegada de los colonizadores, los
cuales registraron los nombres populares, las
historias y las leyendas de las aves relatadas
por el pueblo, sirviendo desde entonces como
fuente de informaciones muy útiles de la
avifauna brasileña (Farias y Alves 2007a). Tam-
bién se debe resaltar que el encantamiento por
las aves ha ocurrido desde el principio de la
colonización, con el registro de ejemplares de
la familia Psittacidae como los primeros ani-

males comercializados hacia Portugal (Destro
et al. 2012, ICMBio 2015).

Entre los estudios de la interacción humana
con las aves en territorio brasileño se desta-
can los que se refieren al uso como recurso
alimenticio y en la medicina popular, así como
la caza, la captura y el comercio ilegal y la
etnotaxonomía a través del registro de sus
nombres populares (Rocha et al. 2006, Santos
y Costa-Neto 2007, Moura y Marques 2008,
Alves et al. 2010, Barbosa et al. 2010, 2014,
Bezerra et al. 2011, 2012, Galvagne-Loss et al.
2013, 2014, Pires-Santos et al. 2015). Tratándose
de la ecología de las aves, los conocimientos
populares se dan principalmente a través de
la observación de lo cotidiano, ya que general-
mente las aves y los seres humanos compar-
ten el mismo ecosistema, lo que permite
registros de información acerca del comporta-
miento de alimentación y reproductivo. La
vocalización, por su parte, es uno de los aspec-
tos más importantes en la identificación y
registro de especies, tanto en inventarios
ornitológicos como etno-ornitológicos (Hunn
1992, Sick 1997, Ichikawa 1998, Marques 1998,
2002, Farias y Alves 2007a, Santos y Costa-Neto
2007, Saiki et al. 2009, Forth 2010).

Brasil posee más de 1900 especies de aves
distribuidas por todo su territorio, correspon-
diendo casi al 20% de la cantidad de especies
del mundo. Esa diversidad está asociada a dis-
tintos ecosistemas, lo que las vuelve uno de
los grupos de vertebrados más estudiados
(Sick 1997, del Hoyo et al. 2014). La diversi-
dad de investigaciones etno-ornitológicas
refuerza la importancia del diálogo entre los
diversos campos de conocimiento, como la
ornitología formal y no formal, con el propó-
sito de aportar información acerca de las con-
diciones de conservación de las especies, así
como de la relación entre los seres humanos y
los animales (Sick 1997, Farias y Alves 2007a,
Galvagne-Loss et al. 2014). En este contexto,
este estudio registra el conocimiento de los
habitantes del poblado de Pedra Branca, muni-
cipio de Santa Teresinha, Bahía, acerca de la
ecología de las aves y su asociación con la eti-
mología de los nombres comunes, además de
contribuir con información sobre las especies.

MÉTODOS

El poblado de Pedra Branca (12°44'S, 39°34'O)
se ubica en el Medio Paraguaçu, región centro-
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este del estado de Bahía, en la zona de Feira
de Santana (Secretaria de Assistência à Saúde
2011, CEI 2012). Está localizado a 202 km de
Salvador, capital del estado, y a unos 13 km
del municipio de Santa Teresinha, al cual per-
tenece, ubicándose en la base de la Sierra de
la Boa (Serra da Jiboia, en portugués) (Fig. 1).

La Sierra de la Boa (12°51'S, 39°28'O) es un
macizo serrano de aproximadamente 22500 ha
y una altitud máxima de 839 msnm (CEI 1994,
Tomasoni 2000). Constituye un ecotono entre
los ecosistemas de Mata Atlántica y Caatinga,
lo que le confiere una gran diversidad de cli-
mas, relieves, suelos, vegetación y fauna,
siendo uno de los puntos más occidentales de
Mata Atlántica y uno de los bosques húme-
dos más septentrionales del estado de Bahía
(Tomasoni y Dias, datos no publicados). Allí
se realizaron investigaciones florísticas
(Queiroz et al. 1996, Sobrinho y Queiroz 2005,
Valente y Porto 2006, Valente et al. 2009),
faunísticas (Juncá y Nunes 2008, Freitas et al.
2009, Freitas y Moraes 2009) y etnozoológicas
(Costa-Neto y Pacheco 2004, Santos-Fita et al.
2010, Galvagne-Loss et al. 2014, Silva et al.
2014). Estos estudios refuerzan la necesidad
de establecer una unidad de conservación en
la sierra.

Pedra Branca tiene 406 habitantes, con 136
de las familias registradas en el centro de salud
local, siendo la mayor concentración entre los
grupos de edad de 20–39 años y los de más de
60 años. La mayoría de los adolescentes (97%)
están matriculados en la red escolar y el 88%
de la población es alfabetizada. La agricultura
local se basa en la plantación de mandioca
(Manihot esculenta) y de uva (Vitis vinifera) para
la producción de vino; la ganadería está
relacionada con la cría de bovinos. En varias
casas se crían gallinas y patos para consumo
familiar. Los hombres en ocasiones realizan
trabajos de construcción civil (Santos-Fita y
Costa-Neto 2007, Secretaria de Assistência à
Saúde 2011, CEI 2012).

Se registraron datos etno-ornitológicos entre
agosto de 2011 y diciembre de 2012, utilizán-
dose entrevistas abiertas, semiestructuradas y
pruebas proyectivas (Rodrigues 2009). Los
entrevistados fueron elegidos haciendo énfa-
sis en los pobladores que poseían aves como
mascotas, totalizando 48 entrevistados con
edades de entre 18–92 años. Se les entregaba
el Término de Consentimiento Libre y Acla-
rado (TCLA) antes de las entrevistas, el cual
era leído para explicarles los objetivos del estu-
dio. La prueba proyectiva fue llevada a cabo

Figura 1. Ubicación del poblado de Pedra Branca, municipalidad de Santa Teresinha, Bahía, en el noreste
de Brasil. En la imagen, el contorno blanco señala el límite inferior de la Sierra de la Boa (Serra da Jiboia,
en portugués).
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para la identificación de especies, utilizándose
recursos visuales (a través del archivo fotográ-
fico personal y el sitio WikiAves) y auditivos
(vocalizaciones del banco de datos de Wiki-
Aves). Los nombres comunes reportados
corresponden a los que se utilizan localmente
(Galvagne-Loss et al. 2014).

RESULTADOS

Etimología de los nombres comunes

Se registraron 124 especies de aves en el
poblado de Pedra Branca, incluyendo nativas
y exóticas (Serinus canaria, Gallus gallus, Pavo
cristatus, Meleagris gallopavo y Numida melea-
gris). Se catalogó un total de 146 nombres
comunes adoptados por los pobladores
(Tabla 1). La constitución de los nombres
comunes siguió criterios relacionados con el
hábitat, la vocalización y los comportamientos
de alimentación y reproductivo. Se registra-
ron 17 nombres relacionados a la vocalización,
13 asociados al comportamiento de alimenta-
ción, 8 al hábitat y 4 al comportamiento
reproductivo (Tabla 1).

Vocalizaciones

La vocalización es un aspecto de las aves
interesante para los pobladores entrevistados
de Pedra Branca, ya que es una característica
de identificación, simbolismo y valorización
de las aves (en este último caso relacionado
con la cría de aves como mascotas y con la
importancia económica de las especies).

El contenido simbólico se encuentra relacio-
nado principalmente a los augurios, cuando
la vocalización se asocia a un evento natural
u ocasional como la muerte, un evento
climático, el recibimiento de visitas o, en gene-
ral, algún evento desagradable (Tabla 1). Esta
asociación está bastante arraigada en la comu-
nidad, ya que la totalidad de los entrevista-
dos citaron, al menos, un augurio relacionado
con las vocalizaciones de las aves. Algunos
ejemplos fueron: “cuando [el Galo, Gallus
gallus] canta fuera de hora, porque la hora
cierta en que canta es entre las 23:30 y las 24:00;
en la hora cierta, las 24:00 de la noche (...). Hay
momentos que canta a las 7, canta a las 8, canta
a las 9 horas, todo eso es mala señal, no es cosa
buena” (Doña M, 63 años), “porque [la Acauã,
Herpetotheres cachinnans] canta: “La tumba, la
tumba”. Se dice que en ese día muere gente”
(Doña G, 75 años), “es un canto agorero.

Cuando ella canta la gente muere. Entonces
las personas tienen esa superstición; ella sale
a cantar y la gente se queda con miedo” (Doña
M, 41 años). Como ejemplo revelador de
leyendas asociadas a la vocalización, se des-
taca Gallinago undulata, que recibe los nombres
onomatopéyicos locales Saiacaia o Cavala. El
ave causa mucho miedo, como muestra el
siguiente relato: “una señora tenía una hija y
la madre había ido a la ciudad, entonces se
dice que la hija le había pedido a su madre
que le comprara una tela para hacer una falda.
Pero cuando la madre llegó a casa con la tela a
la hija no le gustó. Entonces tuvieron una dis-
cusión muy fea y se pelearon (...). La madre la
maldijo y después la llamó Cavala. Desde
entonces la hija se volvió una Cavala” (Don
E, 59 años).

Varias especies de aves se usan como
mascotas y se las mantiene en jaulas debido a
su canto. Las más citadas fueron Saltator
similis, Sicalis flaveola, Paroaria dominicana y
Sporophila nigricollis. De Saltator similis se relata
que es un “pajarito también buscado por el
canto, muy bueno, canta muy alto” (Doña R,
66 años), mientras que de Paroaria dominicana
se señala que “es un pajarito tan hermosito
(...), es un pajarito precioso. Es muy valioso
debido al canto” (Doña R, 66 años).

Reproducción

Las observaciones de los pobladores de Pedra
Branca acerca de la reproducción de las aves
incluyen detalles relacionados al dimorfismo
sexual, la muda, la estación reproductiva, el
cuidado parental y la construcción del nido.

Con respecto al dimorfismo sexual y la muda,
las personas entrevistadas hicieron referencia
a las aves que se crían en jaulas y acompaña-
ron esas observaciones con detalles del cauti-
verio: “generalmente hay caracteres que uno
pronto percibe. Siempre hay diferencia entre
el macho y la hembra. En algunas, como el
Estevo [Saltator similis], la hembra no canta el
canto del macho. Su canto es diferente, pues
hace chasquidos, llamando, atrayendo el
macho” (Don F, 26 años), “del Papa-capim
[Sporophila nigricollis] todos se vuelven negros,
pero la hembra no ennegrece. En el Azulão
[Cyanoloxia brissonii] la hembra es parda, el
macho todo azul” (Don J, 48 años), “estando
en muda, salen las plumas viejas y nacen
otras” (Don J, 48 años), “en el período de
invierno va a mudar las plumas viejas del
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Tabla 1. Especies de aves registradas en Pedra Branca (Santa Teresinha, Bahía, Brasil) según los poblado-
res entrevistados. Se indican el nombre común (en portugués local) con su sinonimia, su traducción al
español cuando es posible, el nombre científico, el criterio relacionado a la constitución del nombre
común y los augurios registrados.

Nombre común / sinonimia Traducción al español Nombre científico Criterio a Augurio b

Acauã / Cauã  Herpetotheres cachinnans V C, M 
Alma-de-gato Alma de gato Piaya cayana   
Andorinha Golondrina Progne tapera   
Anu-branco Anó blanco Guira guira   
Anu-preto Anó negro Crotophaga ani  M 
Aracuã  Ortalis araucuan  M 
Araponga  Procnias nudicollis   
Assanhaço-comum Tangará común Thraupis sayaca   
Assanhaço-coqueiro Tangará de coco Thraupis palmarum H  
Azulão Azul grande Cyanoloxia brissonii   
Azulzinho Azul pequeño Tersina viridis   
Beija-flor Besa flor Phaethornis pretrei A  
Beija-flor Besa flor Florisuga fusca A  
Beija-flor-rabo-de-tesoura Besa flor cola de tijera Eupetomena macroura  E 
Beija-flor-verde /  

Martim-pescador  
Besa flor verde /  

Martín pescador 
Galbula ruficauda   

Bem-te-vi / Bem-te-vi-coroão Bien te vi / Bien te vi coronado Pitangus sulphuratus V V 
Bem-te-vi-ciseri  Megarynchus pitangua   
Bem-te-vi-menor Bien te vi menor Myiozetetes similis   
Bico-de-lacre Pico de lacre Estrilda astrild   
Bigode Bigote Sporophila lineola   
Caboculinho   Sporophila bouvreuil   
Caburé Caburé Glaucidium brasilianum   
Caburé-de-estaca /  

Caburé-de-murundu 
Caburé de poste /  

Caburé de montículo 
Athene cunicularia H  

Caga-cebo Caga sebo Todirostrum cinereum   
Canário-belga /  

Canário-da-Alemanha 
Canario belga /  

Canario de Alemania 
Serinus canaria H  

Canário-da-capoura Canario de capuera Sicalis luteola H  
Canário-da-terra /  

Canário-comum 
Canario de tierra /  

Canario común 
Sicalis flaveola H  

Cancan  Cyanocorax cyanopogon V  
Capitão-de-preá  Anurolimnas viridis    
Cardeal Cardenal Paroaria dominicana   
Carrega-madeira / Gué-gué Carga madera Phacellodomus rufifrons R,V  
Casaca-de-couro / Pica-pau Casaca de cuero / Pica palo Pseudoseisura cristata   
Cava-chão Cava suelo Nystalus maculatus R C 
Chapéu-de-couro Sombrero de cuero Chrysomus ruficapillus   
Charuteira Caja de cigarrillos Gallinago paraguaiae   
Chorão Llorón Sporophila leucoptera V  
Chupa-laranja / Papa-laranja Chupa naranja / Come naranja Coereba flaveola A  
Codorna-pimpão /  

Codorna-maior 
Codorniz fanfarrona / 

Codorniz mayor 
Nothura maculosa   

Codorna-piriri  Nothura boraquira   
Coleiro Colector Sporophila albogularis   
Corró  Taraba major   
Corró-pequeno  Thamnophilus pelzelni   
Corta-colete Corta chaleco  Tangara cayana   
Coruja / Coruja-amanhã-eu-

vou, Coruja-bacurau, Bacurau 
Búho / Búho mañana voy, 

Búho nocturno, Noctámbulo 
Nyctidromus albicollis V  

a V: vocalización, H: hábitat, A: comportamiento de alimentación, R: comportamiento reproductivo. 
b C: climático, M: muerte, E: eventos desagradables, V: visitas. 
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Tabla 1. Continuación.

Nombre común / sinonimia Traducción al español Nombre científico Criterio a Augurio b

Corujão Búho grande Tyto alba  M 
Corujão Búho grande Pulsatrix koeniswaldiana  M 
Corujão Búho grande Ciccaba virgata  M 
Corujão-de-orelha /  

Caburé-de-orelha 
Búho de oreja /  

Caburé de oreja 
Megascops choliba   

Coruja-rabo-de-tesoura / 
Coruja-tô-rica 

Búho cola de tijera /  
Búho encrespado 

Hydropsalis torquata   

Cuiuba  Forpus xanthopterygius   
Curió  Sporophila angolensis   
Ema  Rhea americana   
Espanta-boiada / Quero-quero Espanta bueyes / Quiero quiero Vanellus chilensis H  
Estevo / Trinca-ferro, Pixarro, 

Vaqueiro 
Muerde hierro, Vaquero Saltator similis  V  

Estrelinha Estrellita Coryphospingus pileatus   
Galinha / Galo Gallina / gallo Gallus gallus  E 
Garça Garza Ardea alba   
Garça Garza Bubulcus ibis   
Garrincha  Troglodytes aedon   
Gavião-carcará Gavilán caracara Caracara plancus   
Gavião-carrapateiro / 

Carcará-pequeno 
Gavilán garrapatero /  

Caracara pequeño 
Milvago chimachima A  

Gavião-pé-de-morro Gavilán de pedemonte Geranospiza caerulescens   
Gavião-pedrez /  

Gavião-pega-pinto 
Gavilán bataraz /  

Gavilán atrapa pollitos 
Rupornis magnirostris A  

Gavião-peneira  Elanus leucurus  A  
Gavião-rapina Gavilán de rapiña Geranoaetus albicaudatus   
Gavião-rapina Gavilán de rapiña Buteo brachyurus   
Guriatá-verdadeira  Euphonia violacea   
Guriatá-vivi  Euphonia chlorotica V  
Jacu-verdadeiro / Jacu-gogó-

vermelho, Jacu-pemba 
 Penelope superciliaris   

Jesus-meu-Deus Jesús mi Dios Zonotrichia capensis V  
João-de-barro Juan de barro Furnarius rufus R  
Juriti Yerutí Leptotila verreauxi  C 
Lavandeira Lavandera Fluvicola nengeta   
Macuco  Tinamus solitarius   
Mãe-da-lua / Urutau Madre de la luna / Urutaú Nyctibius griseus  M 
Maria-do-dia María del día Elaenia flavogaster V  
Marreca / Pato-verdadeiro, 

Pato-d’água 
Pato verdadero, Pato de agua Porphyrio martinica H  

Marreca / Pato-verdadeiro, 
Pato-d’água 

Pato verdadero, Pato de agua Dendrocygna viduata H  

Martim-pescador Martín pescador Megaceryle torquata A  
Mergulhão Buceador Tachybaptus dominicus A  
Nambu-pé-roxo Inambú pie púrpura Crypturellus tataupa   
Nambu-pé-vermelho Inambú pie rojo Crypturellus parvirostris   
Papa-arroz / Sangue-de-boi Come arroz / Sangre de buey Sturnella superciliaris   
Papa-café Come café Schistochlamys ruficapillus   
Papa-capim Come pasto Sporophila nigricollis A  
Pardal  Passer domesticus   
Pássaro-preto Pájaro negro Gnorimopsar chopi   
Pato Pato Cairina moschata   
Pavão Pavo grande Pavo cristatus   
a V: vocalización, H: hábitat, A: comportamiento de alimentación, R: comportamiento reproductivo. 
b C: climático, M: muerte, E: eventos desagradables, V: visitas. 
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verano. Va a mudar para entrar a otro año de
pluma nueva (...). Los dos mudan, el macho y
la hembra” (Don F, 26 años).

La estación reproductiva se asocia con el
período del año, invierno o verano: “creo que
hay aves que lo hacen dos veces al año. Pero
hay otras que apenas ponen huevos una vez
al año, las que rinden menos, como la Aracuã
[Ortalis araucuan], el Jacu [Penelope super-
ciliaris], esas aves más grandes. Las pequeñas,

Coleirinha [Sporophila albogularis], Rolinha
[Columbina spp.], creo que lo hacen dos, tres
veces al año. Por lo tanto, proliferan” (Don A,
43 años), “ese tiempo de ahora, febrero. Ahora
es tiempo de tener los pichones” (Don J,
48 años). Sobre el cuidado parental, relatan
que “todos los pajaritos cuidan de sus crías.
Ponen los huevos y el que está en el nido es el
padre. Cuando nacen las crías, la madre y el
padre van a buscar alimento para los picho-

Nombre común / sinonimia Traducción al español Nombre científico Criterio a Augurio b

Pêga  Icterus pyrrhopterus   
Peixe-frito / Sede-sede Pez frito / Sed sed Tapera naevia V C 
Perdiz Perdiz Rhynchotus rufescens   
Periquito Periquito Eupsittula cactorum   
Peru Pavo Meleagris gallopavo   
Pica-pau Pica palo Veniliornis passerinus A  
Pica-pau Pica palo Dryocopus lineatus A  
Pica-pau Pica palo Colaptes melanochloros A  
Pintassilgo  Spinus yarrellii   
Pomba-verdadeira /  

Pomba-do-sertão 
Paloma verdadera /  

Paloma del sertão 
Patagioenas picazuro   

Pomba-do-Pará Paloma de Pará No identificada   
Pombo doméstico Paloma doméstica Columba livia   
Rolinha-branca Torcacita blanca Columbina picui   
Rolinha-caldo-de-feijão Torcacita sopa de habas Columbina talpacoti   
Rolinha-fogo-pago Torcacita fuego apagado Columbina squammata V  
Rolinha-Santo-Antônio Torcacita San Antonio Columbina minuta   
Sabiá-bico-de-osso Zorzal pico de hueso Turdus amaurochalinus   
Sabiá-branca Zorzal blanco Turdus leucomelas   
Sabiá-coca Zorzal coca Turdus rufiventris  V 
Sabiá-lasca-carne  Mimus saturninus A  
Saiacaia / Cavala Falda caída Gallinago undulata V  
Sacué  Numida meleagris   
Sangue-de-boi Sangre de buey Ramphocelus bresilius A  
Saracura / Três-potes, Sete-potes Saracura / Tres potes, Siete potes Aramides cajaneus  V  
Siriema  Cariama cristata   
Socó-boi  Butorides striata V  
Sofrê Sufrido Icterus jamacaii   
Tiotoin  Synallaxis frontalis V  
Tiziu / Biziu  Volatinia jacarina V  
Tororó  No identificada   
Tucano Tucán Ramphastos vitellinus   
Urubu-da-cabeça-vermelha / 

Bosteiro 
Buitre de cabeza roja /  

Bostero 
Cathartes aura   

Urubu-preto / Urubu-carniceiro Buitre negro / Buitre carnicero Coragyps atratus   
Urubu-rei Buitre rey Sarcoramphus papa A  
Viuvinha Viudita Xolmis irupero R  
Xanana  Jacana jacana   
Zabelê  Crypturellus noctivagus   
a V: vocalización, H: hábitat, A: comportamiento de alimentación, R: comportamiento reproductivo. 
b C: climático, M: muerte, E: eventos desagradables, V: visitas. 

Tabla 1. Continuación.
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nes, dándoles de comer en la boca. Mientras
están en el nido reciben comida en el pico”
(Doña M, 63 años).

Finalmente, en cuanto a la construcción del
nido señalan que se da de acuerdo al modo
de vida de cada especie. Furnarius rufus fue la
más citada, como una excelente constructora
de nidos: “en el invierno hace la casa con la
boca para el norte para defenderse de la llu-
via del sur. Y en el verano la hace con la boca
para allá, para defender del tiempo malo del
verano, la tormenta, el viento” (Don B, 87
años). Otras especies también fueron inclui-
das en los relatos: “[el Anu-preto, Crotophaga
ani] hace el nido empezando por la parte supe-
rior y va hasta el medio. Lo restante se pierde.
Pone demasiado material. Construye llenando
una canasta y después va a incubar los hue-

vos” (Don A, 62 años), “[el Urubu-preto,
Coragyps atratus] solo pone en la colina, don-
de hay plantas con espinas. Solo pone en el
suelo; la cría nace allí” (Don J, 76 años).

Dieta

Los pobladores hicieron referencia a los prin-
cipales hábitos alimenticios de las aves: carní-
voras, insectívoras, carroñeras, granívoras,
nectarívoras, frugívoras, piscívoras y omní-
voras (Tabla 2). Las aves frugívoras fueron las
más citadas, destacándose los Passeriformes.
El conocimiento etno-ornitológico sobre los
representantes de la familia Cathartidae per-
mite clasificarlas como carroñeras;  incluso se
describieron jerarquías, como se observa en
este relato: “está el de cabeza roja, el de cabeza
negra y el rey, todo blanco. Cuando un ani-

Especie Descripción 

Carnívoras  
  Piaya cayana “Come huevos de pajarito. Es un gran predador” (Don 

A, 44 años) 
  Rupornis magnirostris “Baja y sube con el pichón en la mano” (Don J, 76 años) 
Insectívoras  
  Nyctidromus albicollis “Insecto, termita, mariposa, ellos consumen estos 

insectos” (Don F, 31 años) 
  Nyctibius griseus “Canta arriba del palo. Abre su boca grande. Se dice que 

tiene un mal hálito que atrae mosquitos; vive de esas 
cosas, moscas, mosquitos” (Don A, 62 años) 

Carroñeras  
  Coragyps atratus “Comen la carroña y la vomitan para que coman los 

pichones” (Doña G, 75 años) 
Granívoras  
  Columbina talpacoti “Cuando la hierba tiene semillas, entonces vienen un 

montón, se sientan y se la comen” (Don M, 63 años) 
  Sporophila nigricollis “Le gustan las semillas de hierba” (Don A, 62 años) 
Nectarívoras  
  Phaethornis pretrei, Florisuga fusca “Ella solo hace besar la flor y se va” (Don R, 30 años) 
Frugívoras  
  Thraupis spp., Tangara cayana, Coereba flaveola “También comen frutas” (Doña M, 64 años) 
Piscívoras  
  Tachybaptus dominicus , Dendrocygna viduata “Estos son del agua, son los comedores de peces” (Don 

A, 62 años) 
  Megaceryle torquata “Cuando veía un pez, bajaba y sacaba uno” (Doña M, 73 

años) 
Omnívoras  
  Turdus spp. “Yo las veo más en el árbol, cuando hay frutos” (Don A, 

63 años), “Come culebra pequeña. Golpea, golpea, hasta 
que se ablanda y se la puede comer” (Don F, 31 años) 

 

Tabla 2. Dieta de algunas especies de aves registradas en Pedra Branca (Santa Teresinha, Bahía, Brasil)
según los pobladores entrevistados.
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mal muere, [el Urubu-rei, Sarcoramphus papa]
consume el ojo del animal, y después los otros
llegan. Si él no hubiera hecho eso, nadie viene”
(Don F, 46 años). Las aves acuáticas fueron
clasificadas como piscívoras al ser relaciona-
das con el ambiente donde habitan. Entre las
aves carnívoras, las más citadas fueron los
gavilanes y los búhos.

Hábitat

Los entrevistados identificaron cuatro
ambientes en los cuales las aves habitan en la
región de Pedra Branca: bosques, capueras,
humedales y poblados. El ambiente de bos-
que se refiere a la Sierra de la Boa, y es el lugar
considerado con el mayor número de espe-
cies de aves en la región, especialmente para
las de gran porte como los crácidos (Penelope
superciliaris y Ortalis araucuan). Las capueras
fueron principalmente vinculadas a la presen-
cia de tinámidos (Nothura spp., Crypturellus
spp. y Rhynchotus rufescens): “ya la perdiz no
camina en bosque alto, solo camina en bos-
que abierto” (Don A, 58 años). Las áreas húme-
das, conocidas localmente como “brejos”,
sufrieron un fuerte déficit hídrico durante el
período de estudio, por lo cual hubo un bajo
número de registros de aves acuáticas. No
obstante, varias especies fueron citadas por los
entrevistados: “pajarito que vive en el agua
es la Saracura [Aramides cajaneus]” (Don B, 87
años), “porque ellos [los patos] son más del
agua; en lugares que no tienen agua ellos no
viven” (Don F, 46 años). Finalmente, en el
poblado se ubican las aves de pequeño porte
que se crían en jaula: “los pajaritos que se que-
dan acá [en el pueblo] cantando, el Papa-
capim [Sporophila nigricollis], el Coleirinha
[Sporophila albogularis], la Cuiubinha [Forpus
xanthopterygius], la Sabiá [Turdus spp.]; hay
muchos de ellos” (Don A, 58 años).

DISCUSIÓN

La clasificación etnobiológica, así como la
taxonomía científica, contribuye con una
gama de información que contiene una gran
riqueza de conocimientos sobre biología,
ecología y etología de diversos grupos de ani-
males y plantas (Mourão y Nordi 2002). La
investigación de los nombres populares de las
aves de una determinada localidad permite
el registro de nuevas especies, la descripción
de comportamientos (incluso hasta los desco-

nocidos), la localización de especies ame-
nazadas y la generación de alternativas de
conservación, además de la comprensión de
las relaciones entre humanos y aves, vol-
viendo explícito para la sociedad el valor
intrínseco de la diversidad cultural (Farias y
Alves 2007b, Galvagne-Loss et al. 2014). Los
resultados de este estudio acerca de la etimo-
logía de los nombres locales de las aves
refuerza la importancia de la ecología en la
clasificación etnobiológica, ya que los pobla-
dores utilizan la vocalización, los comporta-
mientos de alimentación y reproducción, y
hasta los ambientes donde viven estos anima-
les para organizarlos y clasificarlos (Jensen
1985, Almeida et al. 2006, Santos y Costa-Neto
2007, Farias 2009, Gomes et al. 2010, Galvagne-
Loss et al. 2014, Valério et al. 2014, Vázquez et
al. 2014, Pires-Santos et al. 2015).

La vocalización es un carácter usado en la
identificación de las especies y juega un rol
significativo en el proceso evolutivo de las
aves (Sick 1979). Muchas veces origina el
nombre popular con el que se las bautiza local-
mente, obteniéndose así nombres onomatopé-
yicos (Berlin 1992, Hunn 1992, Ichikawa 1998,
Farias y Alves 2007b, Gill 2007, Forth 2010,
Galvagne-Loss et al. 2014). Según Marques
(1998), las poblaciones campesinas tienen una
gran capacidad para percibir e identificar la
vocalización de las aves, lo cual coincide con
los resultados de este trabajo. La relación entre
las vocalizaciones y los humanos pueden
observarse en los “ornitoaugurios”. Estos
augurios pueden clasificarse de acuerdo a lo
que anuncian: por ejemplo, el fúnebre es la
asociación de la vocalización del ave con el
acontecimiento de la muerte humana. Los
augurios registrados en este estudio han sido
reportados previamente en la literatura: fúne-
bres, climáticos, sociales (recibimiento de visi-
tas) y funestos (eventos desagradables)
(Marques 1998, 2002, Araújo et al. 2005, Souza
2005, Almeida et al. 2006, Santos y Costa-Neto
2007, Lara 2008, Galvagne-Loss et al. 2013,
Valerio et al. 2014). El comportamiento vocal
de las aves es interpretado de diferentes
formas, lo que hace que muchas veces sean
incorporadas en mitos y leyendas (Teschauer
1925, Nomura 1996), como es el caso de
Gallinago undulata, identificada como una enti-
dad sobrenatural, la Saiacaia o Cavala.

Las aves se ven afectadas por el tráfico de
animales silvestres. La búsqueda creciente de
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pájaros cantores de pequeño porte está parti-
cularmente concentrada en el estado de Bahía,
donde Paroaria dominicana, Cyanoloxia brissonii,
Sicalis flaveola, Gnorimopsar chopi y Saltator
similis son las más identificadas y rescatadas
por los agentes de control y fiscalización
(RENCTAS 2001, Pimentel y Santos 2009,
Fernandes-Ferreira et al. 2010, Destro et al.
2012).

La reproducción de las aves está usualmente
asociada al régimen de lluvias y la disponibi-
lidad de alimento, principalmente para faci-
litar la crianza de los pichones. Para cada
especie existe una época más propicia; por
ejemplo, las frugívoras demandan una época
más seca, mientras que las nectarívoras aguar-
dan la época de floración (Sick 1997), observa-
ciones que también relataron los entrevistados
de Pedra Branca. Por su canto alegre y bien
pronunciado, y por el hábito de acercarse a
las viviendas, Furnarius rufus es bastante
popular. De acuerdo a lo que informaron los
pobladores, la construcción de su nido
depende del lugar y materiales disponibles:
muchas veces utiliza barro pero también
estiércol y vegetales, entre otros materiales, y
ubica sus nidos en una posición que depende
de los vientos y lluvias durante la época de
nidificación. Esta información coincide con lo
mencionado por los ornitólogos (Figueiredo
1995, Sick 1997). El dimorfismo sexual no siem-
pre está presente, pero los criadores de aves
poseen un conocimiento detallado acerca de
esta característica, así como de la sustitución
de las plumas (Lopes 1991, Almeida et al.
2006).

El saber etno-ornitológico relevado en Pedra
Branca incluye los diversos hábitos de ali-
mentación de las aves. La manera de obtener
el alimento y las categorías tróficas registra-
das también fueron encontradas en otros estu-
dios etno-ornitológicos (Costa-Neto 2000,
Almeida et al. 2006, Santos y Costa-Neto 2007,
Lara 2008, Freitas y Moraes 2009, Saiki et al.
2009, Valério et al. 2014, Pires-Santos et al.
2015) y se corresponden con la literatura
ornitológica (Willis 1979, Motta-Junior 1990,
Sick 1997, Donatelli et al. 2004, Gill 2007,
Machado 2014). Por ejemplo, la referencia a
los jotes que se alimentan de carne descom-
puesta, desempeñando un papel importante
como limpiadores del ambiente, coinciden con
lo reportado en Almeida et al. (2006), Santos y
Costa-Neto (2007) y Valério et al. (2014).

Finalmente, el conocimiento etno-ornitológico
acerca del hábitat y su clasificación está direc-
tamente relacionado a las observaciones coti-
dianas de los pobladores y su relación con las
aves locales (Santos y Costa-Neto 2007, Valério
et al. 2014, Pires-Santos et al. 2015). En este
caso sobresale la compatibilidad entre el cono-
cimiento zoológico tradicional y el académico
(Freitas y Moraes 2009, Galvagne-Loss et al.
2014, Pires-Santos et al. 2015).
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ABSTRACT.— There is a wide variety of wild birds in the semiarid region of Brazil. Some of these
birds are frequently used by local populations in various ways, and the habit of keeping wild
birds in cages as pets is very common. The objective of this study was to survey the birds kept as
pets in a semiarid region of Rio Grande do Norte state in northeastern Brazil. Field study was
conducted from September 2009 to March 2010 in the districts of Caicó, São João do Sabugi, Serra
Negra do Norte, and Timbaúba dos Batistas. A total of 101 individuals were interviewed, includ-
ing 91 male respondents, with ages ranging 10–75 years. Data were collected using semi-struc-
tured interviews of local residents who kept wild birds as pets. Twenty-five species of wild birds
kept as pets, belonging to seven families, were mentioned by the respondents. The family
Thraupidae was the most represented, with 10 bird species. Sporophila albogularis, Paroaria
dominicana and Icterus jamacaii had the highest use values, all of them species endemic to the
Caatinga and Brazil. Capturing wild birds for caged keeping is an activity still practiced in the
study area by local human populations, who prefer species endemic to Brazil.
KEY WORDS: Brazilian semiarid, Caatinga, endemic birds, ethno-ornithology, use value.

RESUMEN. USO DE AVES SILVESTRES COMO MASCOTAS EN UNA REGIÓN SEMIÁRIDA DEL ESTADO DE RIO GRANDE

DO NORTE, NORESTE DE BRASIL.— Hay una gran diversidad de aves silvestres en la región semiárida
de Brasil. Algunas de ellas son a menudo utilizadas por las poblaciones locales de diferentes
maneras, siendo muy común el hábito de criarlas en jaulas como mascotas. El objetivo de este
trabajo fue relevar las aves utilizadas como mascotas en una región semiárida del estado de Rio
Grande do Norte, en el noreste de Brasil. El trabajo de campo fue realizado entre septiembre de
2009 y marzo de 2010 en las localidades de Caicó, São João do Sabugi, Serra Negra do Norte y
Timbaúba dos Batistas. Fueron entrevistadas 101 personas, incluyendo 91 varones, de 10–75 años
de edad. Los datos fueron obtenidos mediante entrevistas semiestructuradas con habitantes que
utilizaban aves silvestres como mascotas. Los entrevistados mencionaron 25 especies de aves
silvestres utilizadas como mascotas, pertenecientes a 7 familias. La família Thraupidae fue la más
representada, con 10 especies. Sporophila albogularis, Paroaria dominicana e Icterus jamacaii presen-
taron los mayores valores de uso, siendo todas endémicas de la Caatinga y de Brasil. La captura
de aves silvestres para su uso como mascotas en jaula es una actividad todavía practicada por las
poblaciones locales del área de estudio, donde las especies endémicas de Brasil son preferidas.
PALABRAS CLAVE: aves endémicas, Caatinga, etno-ornitología, semiárido brasileño, valor de uso.

Received 12 June 2016, accepted 26 August 2017

Hornero 32(1):85–93, 2017

The relationship between humans and ani-
mals has existed since ancient times and has
been expressed in different ways, reflecting
influences from environmental and cultural
conditions (Alves 2012, Alves and Souto 2015).
In the case of birds, ethno-ornithology is the
branch of ethnobiology that contributes to the
understanding of the cognitive, behavioural
and symbolic relationships between humans

and birds (Farias and Alves 2007, Tidemann
and Gosler 2010).

A long and close relationship has been esta-
blished between birds and human popula-
tions, allowing these animals to be present in
the everyday life and imagination of human
cultures in various ways (Vargas-Clavijo and
Costa Neto 2008). Ancient cultures around the
globe are known to have captured, kept and
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bred wild birds as pets (Carrete and Tella 2008,
Anderson 2010, Bonta 2010, Alves 2012). Cur-
rently, birds are still recognised for their use
as pets in many places worldwide (Balderas
et al. 2001, Jepson and Ladle 2005, 2009,
Pangau-Adam and Noske 2010, Alves 2012,
Roldán-Clarà et al. 2014). Passeriformes are
often kept in cages as pets worldwide because
they have characteristics that differentiate
them from other groups of birds, including
beautiful plumage, melodious singing, or both
(Tully 2009). Psittacidae also stand out because
of their ability to vocally imitate humans
(Balsby et al. 2012), as well as their beauty and
docility. They are also one of the most popu-
lar bird families and are sought as pets world-
wide (RENCTAS 2001, Alves et al. 2013a).

Brazil, with its impressive territorial extent
and biodiversity, has one of the most diverse
avifauna in the world (Marini and Garcia
2005), including more than 1900 known spe-
cies (Piacentini et al. 2015). Brazil also stands
out because of its wide variety of birds used
as pets by local human populations (Alves et
al. 2010, 2013a, Barbosa et al. 2010, Bezerra et
al. 2011a, Fernandes-Ferreira et al. 2012,
Licarião et al. 2013, Paixão et al. 2013). In Bra-
zil, historical document analyses indicate that
indigenous have captured songbirds and
ornamental birds as pets since ancient times
because of their beauty, singing and compa-
nionship (Alves 2012). This practice still con-
tinues today and is firmly rooted in local
cultures and traditions in various Brazilian
regions (Barros et al. 2011, Alves 2012,
Fernandes-Ferreira et al. 2012).

The Caatinga is a Brazilian region in which
the capture of birds for caged keeping as pets
is quite common (Sick 1997, Alves et al. 2010,
2013b, 2016, Licarião et al. 2013). This region
is a natural semiarid area in the northeastern
portion of the country, with occurrence
records of 591 bird species (Hauff 2010, MMA
2015), many of which are also commonly used
by local human populations for different pur-
poses, including, for example, illegal trade
(Pereira and Brito 2005, Rocha et al. 2006,
Gama and Sassi 2008), traditional medicine
(Alves et al. 2008, Ferreira et al. 2009, Bezerra
et al. 2013), and food (Bezerra et al. 2011b,
Alves et al. 2013c, Galvagne-Loss et al. 2014).
The Caatinga encompasses 925043 km2, which
corresponds to 13% of the total area of Brazil
(Sá et al. 2003), and is considered one of the

most biodiverse semiarid regions in the world
(Silva et al. 2003). The Caatinga spans nine
Brazilian states, including Rio Grande do
Norte. Recent studies have highlighted the
importance of the avifauna for local human
populations living in the semiarid region of
Rio Grande do Norte, whether it be for cul-
tural or socio-economic reasons (Bezerra et al.
2011a, 2011b, 2013). However, ethno-ornitho-
logical studies conducted in the semiarid
region of Rio Grande do Norte are still scarce
compared with those conducted in other Bra-
zilian semiarid regions.

In this context, the need for further studies
is evident, especially considering that the cap-
ture of wild birds has been identified as a fac-
tor of fundamental importance to local
populations and has clear implications for
conservation (Alves et al. 2010). Thus, the
objective of this study was to identify the bird
species kept, their forms of use and reasons
for breeding birds as pets by the local popula-
tion of the semiarid region of Rio Grande do
Norte, in order to answer the following ques-
tions: (1) is the age and educational level of
the respondent related to the number of bird
species kept as pets?, and (2) which bird spe-
cies are preferred for caged keeping?

METHODS

Study area

The study area included the districts of
Caicó, São João do Sabugi, Serra Negra do
Norte and Timbaúba dos Batistas, all of them
located in a semiarid area of Rio Grande do
Norte State (Fig. 1), in environments belong-
ing to the Caatinga biome.

The climate is hot semiarid, according to the
Köppen classification, characterised by scarce
and highly irregularly distributed rainfall, low
cloudiness, strong insolation, high evapora-
tion rates, and high mean temperatures. The
rainfall regime is summer–autumn, with
rainfall concentrated in January–April. Total
rainfall varies between years (350–800 mm
annually), with a historical mean of approxi-
mately 600 mm (Amorim et al. 2005). The local
flora is classified as hyperxerophilic, arboreal-
shrubby caatinga (Varella-Freire 2002, Santana
and Souto 2006). The vegetation structure of
the region is characterised by small trees,
which are often shorter than 7 m, with sparse
distribution and fewer species than other
types of caatingas (Duque 1980).
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Sampling procedures

The field study was conducted from Septem-
ber 2009 to March 2010. Data were collected
through interviews with local residents who
kept or interacted with wild birds. The inform-
ants were selected using the snowball sam-
pling technique (Biernacki and Waldorf 1981),
which consists of locating other target inform-
ants for the study via referral from the first
contacts. This referral sequence enabled the
identification of key informants (Nardel 1939),
who are people recognised in the community
as having more experience or greater knowl-
edge on a particular subject of interest for the
study. The identification of key informants in
each locality studied enabled the collection of
more detailed ethno-ornithological data on
the keeping of wild birds as pets.

Ethno-ornithological data were collected
using semi-structured interviews and direct
observations, including data collection
through pre-formulated questions with open-
ended answers on the proposed topic (Mello
1986, Albuquerque et al. 2014). The semi-
structured interviews addressed aspects
regarding the types of birds kept, their forms
of use and reasons for breeding birds as pets.
The interviews were conducted individually

and recorded with an MP3 player. The inter-
views were transcribed as faithfully as possible
and organised into a standardised database.
A field notebook was used to take notes dur-
ing the interviews in which recording with
the MP3 player was not allowed. Tests were
performed to assess the consistency and vali-
dity of the responses based on interviews
repeated in synchronic and diachronic situa-
tions (Marques 1991). A social questionnaire
was also applied to characterise the target
population and analyse the relationship
between social characteristics and the number
of bird species kept as pets.

Social profile of respondents

The human populations in the localities
studied are largely composed of people
involved in small-scale agricultural activities
such as subsistence agriculture, animal hus-
bandry (goats, sheep, and cattle), and the serv-
ice sector (e.g., small businessmen, teachers)
who also undertake cynegetic activities in the
region. The populations in the study area con-
sider themselves to be “sertanejos”. In the
categories developed by Diegues and Arruda
(2001) to describe traditional populations, the
sertanejos/vaqueiros correspond to traditional
non-indigenous populations that occupy

Figure 1. Map of the study area showing the districts of Caicó, São João do Sabugi, Serra Negra do Norte
and Timbaúba dos Batistas in Rio Grande do Norte state, northeastern Brazil.
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inland areas of northeast Brazil and can also
advance into the semiarid Caatinga region.

The purpose and general objectives of the
study were explained to potential respond-
ents in plain language. Permission to conduct
interviews and record data was requested,
and the right of individuals to refuse to par-
ticipate was respected; additionally, the
anonymity of the respondents was ensured.

Species identification

The birds mentioned were identified to the
species level using field guides (van Perlo 2009,
Ridgely and Tudor 2009, Sigrist 2014), direct
observation, photographic records during
interviews, and the checklist-interview
method (Alexiades 1996), which consisted of
showing images of birds to the respondents.

Data analysis

A questionnaire on social aspects was used
during the interviews to collect data on the
profile of the population that keep wild birds
as pets. This information enabled the assess-
ment of whether the age and educational level
of the respondents affected this type of use.
This is important to understand the sociocul-
tural significance of the use of birds as pet in
the Brazilian semiarid region. Spearman’s cor-
relation was used to assess whether there is a
relationship between the age of each of the
respondents and the respective number of
species mentioned. The Kruskal-Wallis test
was used to compare the number of species
mentioned and the education level of respon-
dents (illiterate, primary level incomplete,
primary level complete, secondary level
incomplete, finished high school, higher edu-
cation incomplete or complete). All analyses
were performed using the BioEstat 5.0 pro-
gram (Ayres et al. 2007), adopting a signifi-
cance level of 5%.

Use values were calculated for the species
mentioned as pets by all respondents. The use
value demonstrates the relative importance of
the locally known species and is calculated
using the following formula (adapted from
Phillips et al. 1994 and described by Rossato
et al. 1999): UV = Σ Ui /n, where Ui is the num-
ber of citations per species, and n is the total
number of informants.

Species accumulation curves of pet birds
mentioned by the respondents were plotted.

In the ethno-ornithological data accumulation
curve, the x-axis corresponded to the number
of individuals interviewed, and the y-axis to
the number of bird species mentioned. The
curve was randomised 1000 times, and the
means were calculated using the program
EstimateS version 9.1 (Colwell 2013). Chao 2
was used to estimate the number of species
known by the local population. This richness
estimator is based on incidence (presence–
absence) data that express rarity based on
“uniques” and “duplicates”, that is, the
number of species found in only one or two
samples, respectively (Peroni et al. 2008). This
index has been used in several ethno-zoologi-
cal studies (Araujo and Nishida 2007, Souto
et al. 2011, Fernandes-Ferreira et al. 2012, Alves
et al. 2013a). The following assumptions ena-
bled the use of this estimate based on the
results of the interviews: the wide spatial dis-
tribution of the data acquired and the identi-
fication and interview of the maximum
number of key informants in each community
(Araujo and Nishida 2007). The selection of
the Chao 2 estimator resulted from the
requirement of working exclusively with
incidence data.

RESULTS

A total of 101 individuals (91 men and 10
women) were interviewed, and their ages
ranged from 10–75 years, with a mean age of
34 years. Most respondents lived in urban
areas (77.5%, n = 93). The respondents pre-
dominantly had a low level of formal educa-
tion, with 63.3% of the sample consisting of
illiterate or individuals with incomplete pri-
mary education. The number of bird species
mentioned was not affected by the educa-
tional level of respondents (H = 7.7636,
p = 0.2559; Kruskal-Wallis test). However,
there was a negative correlation between the
age group of respondents and the number of
pet bird species mentioned (rs = -0.2783,
p = 0.0048).

A total of 25 wild bird species kept as pets,
belonging to 7 families, were mentioned
(Table 1). All bird species were native to Bra-
zil, including 3 endemic to the Caatinga
(Eupsittula cactorum, Paroaria dominicana and
Sporophila albogularis) and 2 endemic to Brazil
(Cyanocorax cyanopogon and Icterus jamacaii).
The families Thraupidae (10 species), Columb-
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idae (5) and Icteridae (5) were the most repre-
sented regarding the number of species men-
tioned (Table 1). The number of species
mentioned was compared with the expected
number of species (Fig. 2). Species accumula-
tion curves stabilised at expected mean (±SD)
values of 25±0.59 species.

The use values of the species ranged from
0.03–0.61 (Table 1). The highest values corre-
spond to Sporophila albogularis, Paroaria domini-
cana and Icterus jamacaii (Fig. 3). According to
the respondents, the song and the beauty of
the plumage are the main reasons for breed-

Bird species Use value 

Columbidae   
  Columbina minuta  0.10 
  Columbina talpacoti 0.20 
  Columbina squammata 0.24 
  Columbina picui 0.21 
  Patagioenas picazuro 0.04 
Psittacidae  
  Eupsittula cactorum 0.27 
  Forpus xanthopterygius 0.06 
Corvidae  
  Cyanocorax cyanopogon 0.21 
Turdidae  
  Turdus rufiventris 0.11 
Mimidae  
  Mimus saturninus  0.06 
Traupidae  
  Coereba flaveola 0.03 
  Coryphospingus pileatus 0.08 
  Paroaria dominicana 0.50 
  Sicalis flaveola 0.31 
  Sicalis luteola 0.09 
  Volatinia jacarina 0.02 
  Sporophila nigricollis 0.31 
  Sporophila lineola 0.33 
  Sporophila albogularis 0.61 
  Sporophila bouvreuil 0.28 
Icteridae  
  Icterus pyrrhopterus 0.20 
  Icterus jamacaii 0.47 
  Gnorimopsar chopi 0.16 
  Molothrus bonariensis 0.03 
  Cacicus solitarius 0.03 

Table 1. Use value of wild bird species kept as pets
by human populations in the semiarid region of
Rio Grande do Norte state, northeastern Brazil.

Figure 2. Species accumulation curves of wild bird
species kept as pets by human populations in the
semiarid region of Rio Grande do Norte state,
northeastern Brazil. Number of samples refers to
the number of individuals interviewed (n = 101).
The number of species mentioned (Sobs) and the
number of species estimated (Chao 2), along with
their respective standard deviations, are shown.

Figure 3. Wild bird species endemic to Brazil with the highest use value as pets in the semiarid region of
Rio Grande do Norte state, northeastern Brazil. A: Icterus jamacaii, B: Paroaria dominicana, C: Sporophila
albogularis. Photos: DMM Bezerra.
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ing these bird species as pets. However, other
motives have also been cited, such as charisma
by birds and for considering it an entertain-
ment activity.

DISCUSSION

There was no correlation between the edu-
cational level and the keeping of wild birds as
pets in the study region. Similar results were
observed in other Brazilian semiarid locations
(Alves et al. 2009, 2013a), where the keeping
of wild birds as pets has great cultural signifi-
cance and continues to be widespread among
the local population. According to Alves et al.
(2010), the practice of keeping pet birds is car-
ried out by people of all education, with the
associated knowledge being transmitted from
generation to generation.

The negative correlation between the age of
the respondents and the number of bird spe-
cies mentioned may indicate that younger
respondents have greater preference for keep-
ing wild birds as pets compared with older
individuals. This result suggests that this type
of use remains widespread and is practiced
among the young generation of the local
human populations of the studied region,
probably because young people have more
time for bird-keeping activities and more time
to care for birds compared to older people.
Hunting is an activity predominantly prac-
ticed by men in the northeastern semiarid
region and also in other regions of Brazil
(Alves et al. 2009, Hanazaki et al. 2009, Barros
et al. 2011, Bezerra et al. 2011b), probably
explaining the small sample of women inter-
viewed in this research.

The richness of wild birds used for keeping
as pets in the study area was lower than that
found in other ethno-ornithological studies
conducted in Caatinga sites: for example,
Alves et al. (2010), Fernandes-Ferreira et al.
(2012) and Alves et al. (2013a), identified 38,
44 and 40 wild bird species kept in captivity
as pets, respectively. The lower number of
species cited in this study may be related to
the cultural differences among areas, but also
may be due to the lower species diversity
present in the study area.

The families Thraupidae, Icteridae and
Columbidae stood out in this study in number
of species. The preference for species from the
families Thraupidae and Icteridae is because

they include some of the most attractive Bra-
zilian birds and have vocalizations with
beautiful repertoires (Sick 1997, Sigrist 2014),
drawing the attention of pet bird keepers.
Other studies on the use and trade of birds
for cage keeping also found Thraupidae and
Icteridae among the preferred families
(Pereira and Brito 2005, Bezerra et al. 2011a,
Fernandes-Ferreira et al. 2012, Licarião et al.
2013, Alves et al. 2013a, Teixeira et al. 2014).
Columbidae species are also commonly used
as pets in several Brazilian regions, primarily
because of their beautiful plumage. Pigeons
are among the first domesticated birds, shar-
ing a large part of human history, and today
the rearing of various Columbidae species
remains a common pastime in many countries
(Anderson 2010).

The results of the species accumulation
curves showed that the sample of respond-
ents was adequate because approximately
100% of the wild bird species kept in captiv-
ity as pets in the study region were recorded.
Ethno-zoological studies in Brazil involve a
number of difficulties, including the refusal
of many inhabitants to participate in the study
for fear of possible legal implications related
to the use and trade of wild animals (Alves
and Souto 2010), and this situation was also
observed in the study area. Therefore, rich-
ness estimators become important for studies
on this topic as a way to indicate whether the
data collected are close to the actual number
of known species used or hunted by a par-
ticular human group (Alves et al. 2013a).

Although some species of pet birds have also
been related in this study to use in traditional
medicine, in food and associated with sym-
bolic aspects (see Bezerra et al. 2011a, 2011b,
2013), the choice of birds used as pets is
affected mainly by vocalization and colourful
plumage, as was found in previous studies
(Alves et al. 2010, Fernandes-Ferreira et al.
2012). Bird species with the highest use value
(Sporophila albogularis, Paroaria dominicana and
Icterus jamacaii) have beautiful songs and
plumage (Fig. 3), and are also endemic to Bra-
zil. This finding suggests that endemicity may
be another trait explaining preference, most
likely because of the ease of capture or per-
haps the higher availability of individuals of
these species typical of the region.

Bird keepers interviewed in this study pre-
ferred male specimens, primarily because of
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their harmonious songs, which is a less obvi-
ous characteristic in females. This preference
was also highlighted in Rocha et al. (2006),
Gama and Sassi (2008) and Barbosa et al.
(2010), who studied the trade and keeping of
wild birds in Paraíba state. Male birds have
more prominent songs than females in order
to attract females and defend territory against
other males (Gil and Gahr 2002), thereby
corroborating data from the respondents.

Bird trade was not a prominent activity in
the region, most likely because most respond-
ents captured specimens directly from the
environment to keep them as pets. Sicalis
flaveola is an exception, because the clandes-
tine sale and exchange of individuals occurs
extensively in the region. This trade is inex-
tricably linked to the use of this species in
fights between males, a practice promoted by
keepers, which was also recorded by Alves et
al. (2010) in a study conducted in the semiarid
region of Paraíba, where Paroaria dominicana
was also found to be used in fights, in addi-
tion to Sicalis flaveola. Birds are placed in large
cages, where aggressions extend for more
than half an hour, causing injuries and loss of
individuals. “Good fighting” individuals can
acquire very high monetary values, contribut-
ing to the interest and continuation of this
cultural practice, but considered illegal in Bra-
zil (Gama and Sassi 2008).

The choice of a pet bird in the study area
involves morphological, behavioural and eco-
logical aspects of the species captured, com-
bined with the cultural and socioeconomic
aspects of the user human population, corro-
borating a trend already reported in the lit-
erature (Alves et al. 2010, 2013a, 2013b,
Fernandes-Ferreira et al. 2012). Although
keeping wild birds in captivity as pets is ille-
gal as provided for in Brazilian laws 5197/67
(Wildlife Protection Act) and 9605/98 (Environ-
mental Crimes Act), this cultural activity per-
sists in Brazil and includes a wide variety of
Brazilian bird species (Alves et al. 2010, 2013a,
Barbosa et al. 2010, Bezerra et al. 2011a,
Fernandes-Ferreira et al. 2012, Licarião et al.
2013, Paixão et al. 2013). This practice high-
lights the need for accounting bird keeping
in strategies seeking the conservation of Bra-
zilian wild avifauna (Alves et al. 2013a). Fur-
thermore, a way to circumvent this problem
would be to develop environmental education
strategies, especially considering that the cul-

tural practice of breeding pet birds begins in
childhood.
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RESUMEN.— Mediante encuestas semiestructuradas a 40 familias del área de influencia de Mar
Chiquita (Córdoba, Argentina), se registró el uso (actual o pasado) de 28 especies de aves. El
principal uso de las aves es el consumo, pero no el único, ya que se relevó la existencia de especies
que son trampeadas para usarlas como mascotas, elegidas por la belleza de su canto o por lo
atractivo de sus colores. Hay aves que son utilizadas como guardianes para avisar la presencia de
extraños en el hogar. Un aspecto interesante es el componente mágico de la percepción de las
aves, existiendo dos especies medicinales que incluyen aspectos mágico-simbólicos en su uso, y
otras tres que son de mal agüero o mala suerte. Existieron diferencias estadísticamente significa-
tivas entre los grupos animales cazados para consumo, siendo los mamíferos los de mayor repre-
sentación, seguidos por las aves. Los resultados indican que las aves forman una parte importante
de la vida de los pobladores de Mar Chiquita, tanto en los aspectos materiales como en los simbó-
licos.
PALABRAS CLAVE: etnobiología, etno-ornitología, Mar Chiquita, pobladores rurales.

ABSTRACT. THE HUNTING AND TRAPPING OF BIRDS IN THE LIFE OF THE INHABITANTS OF MAR CHIQUITA,
CÓRDOBA, ARGENTINA.— We recorded the use (current or past) of 28 bird species through semi-
structured surveys to 40 families from the area of influence of Mar Chiquita, Córdoba, Argentina.
The main use of birds is consumption, but not the only one, since we recorded the existence of
species that are trapped for using them as pets, chosen for the beauty of their song or for the
attractiveness of their colours. Some birds are used as guardians to warn of the presence of stran-
gers in the home. An interesting aspect is the magical component of the perception of the birds,
existing two medicinal species that include magical–symbolic aspects in their use, and other three
that are consider as a bad omen. There were statistically significant differences between animal
groups hunted for consumption, mammals being the most represented, followed by birds. Our
results indicate that birds form an important part of the life of the inhabitants of Mar Chiquita,
both in material and symbolic aspects.
KEY WORDS: ethnobiology, ethno-ornithology, Mar Chiquita, rural populations.
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La etnozoología es el campo de estudio que
se enfoca en la variedad de interacciones
actuales o pretéritas que los humanos poseen
con los animales (Alves y Souto 2011). Según
estos autores, la etnozoología es tan antigua
como el primer contacto entre personas y ani-
males, aunque su desarrollo como disciplina
es relativamente reciente. Más allá de descri-
bir interacciones, las etnociencias pueden
jugar un rol importante en conservación
(Arias Toledo et al. 2014), resultando la
etnozoología específicamente apropiada para
determinar aspectos ecológicos, sociocultura-

les y humanos relacionados con la conserva-
ción y manejo animal (Alves y Rosa 2006, 2007,
Alves et al. 2008, Alves 2012), y brindando
herramientas para realizar intervenciones
educativas en conservación (Campos et al.
2013). La etno-ornitología, a su vez, es el estu-
dio del conocimiento del universo de las aves
por parte de diferentes comunidades en todo
el mundo (Hunn y Thornton 2010). Así, se
constituye en el capítulo de las etnociencias
referido a la relación de las poblaciones huma-
nas con uno de los grupos animales que más
ha interesado desde siempre a las personas,
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ya que, como expresa Hunn (2010) “los ornitó-
logos profesionales han descubierto que com-
parten con cazadores iletrados y granjeros un
aprecio común por la belleza y fascinación por
las aves”.

En América Latina los países en donde más
se ha trabajado en etnozoología en general y
etno-ornitología en particular son Brasil y
México (Roldán-Clarà et al. 2014). En su con-
junto, los trabajos latinoamericanos son
mayormente descriptivos, presentando lista-
dos de especies conocidas, focalizándose en
la caza y el mascotismo, y discutiendo alter-
nativas sustentables. En Argentina los estu-
dios etnozoológicos no son abundantes, por
lo que los existentes se constituyen en valio-
sas fuentes de información. Entre las publica-
ciones de autores nacionales se destacan
Altricher (2006) que, aunque no posee una
mirada etnográfica, incorpora información
proveniente de comunidades humanas loca-
les, Barbarán (2002, 2004), en el norte, inclu-
yendo trabajos tanto con adultos como con
niños, lo que siempre genera información
novedosa, Martínez (2013) sobre la zooterapia
de los qom y Campos (2012) y Campos et al.
(2012, 2013), que se abocan especialmente al
conocimiento que niños y jóvenes poseen
sobre fauna, aportando información valiosa
para la conservación. La etno-ornitología tam-
poco se encuentra ampliamente desarrollada,
pero existen interesantes trabajos que se cons-
tituyen en referencia obligada en la disciplina
(Arenas y Porini 2009).

La diversidad de aves en el área de Mar Chi-
quita y los bañados del río Dulce (Córdoba,
Argentina) alcanza 142 especies vinculadas
directamente a los ambientes acuáticos (Torres
y Michelutti 2006), llegando a las 320 al consi-
derar las de las zonas boscosas o de matorrales
no inundables. En la zona se localizan ciuda-
des y pueblos en los que conviven personas
de distinta tradición cultural que hacen un
aprovechamiento diferencial de su ambiente
(Trillo et al. 2016). Así, esta área se constituye
en un escenario ideal para estudios etno-
ornitológicos, considerando su riqueza bioló-
gica y cultural. Sin embargo, aunque existe
información sobre la abundancia y la ecología
de las aves de la zona (e.g., Bucher et al. 2000,
Torres et al. 2010, Nores 2011, Castro y Torres
2014), no hay estudios con una aproximación
netamente etnobiológica. En este trabajo se
busca describir la relación de los pobladores

con las aves, entendiendo que las etnociencias
son disciplinas en las cuales las interrelaciones
son básicas. Por ello, juzgando enriquecedor
conocer cuán significativas son para los caza-
dores, se estudió a las aves en el contexto de
la vida humana, contextualizando su utiliza-
ción en el escenario general. El trabajo pre-
senta una mirada inicial sobre la importancia
de las aves en la vida de los pobladores del
área de influencia de Mar Chiquita. Se busca
relevar el conjunto de aves cazadas y tram-
peadas por los cazadores locales y los usos que
se hacen de ellas. Además, se describen otros
usos que no implican necesariamente la cap-
tura, se exploran las relaciones entre los caza-
dores y la existencia de un sitio natural
protegido a nivel provincial e internacional,
incorporándose información sobre otros gru-
pos animales cazados.

MÉTODOS

Sitio de estudio

La vegetación de la cuenca de Mar Chiquita
es compleja y variada, respondiendo prin-
cipalmente a la interacción entre relieve e
hidrología que determina un gradiente de
mayor a menor altitud entre bosque cha-
queño, arbustal de transición, matorral de
halófitas y sabana inundable (Menghi 2006).

El bosque chaqueño típico está dominado
por Aspidosperma quebracho-blanco (quebracho
blanco), Sarcomphalus mistol (mistol) y Prosopis
spp. (algarrobos), que ocupan áreas sin sue-
los salinos. En los suelos salinos prosperan
Allenrolfea spp., Acacia aroma (tusca), Geoffroea
decorticans (chañar), Grawbowskia duplicata
(matorro), Maytenus vitis-idaea (carne gorda)
y Prosopis strombulifera (mastuerzo). La región
oriental se caracteriza por la presencia de
Trithrinax campestris (palma caranday), Prosopis
afinis (ñandubay), Cereus forbesii (ucle) y varias
especies arbustivas del género Acacia. Final-
mente, cerca de la desembocadura de los ríos
Primero y Segundo hay bosquecitos de Celtis
ehrenbergiana (tala), Salix humboldiana (sauce)
y Sapium haematospermun (lecherón) (Menghi
2006).

En los bañados del río Dulce, la intervención
humana más importante es la ganadería
extensiva (bovina, ovina y equina); en las
zonas inundables aún se realiza ganadería de
trashumancia. Los espartillares (comunidades
de Poaceae, principalmente Spartina spp.) son
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quemados anualmente para aumentar la calidad
nutricional y la palatabilidad de los pastos. La
vegetación leñosa ha sido fuertemente defo-
restada, permaneciendo solo pequeños frag-
mentos boscosos en la zona sur y este. En la
costa oeste de la laguna se observan desmon-
tes recientes asociados con la expansión de la
frontera agrícola, proceso beneficiado con
incrementos en las precipitaciones. Las acti-
vidades humanas como deforestación, incen-
dios, introducción de especies exóticas y
sobrepastoreo han cambiado el paisaje de for-
ma dramática en todas las áreas estudiadas
(Bucher et al. 2006, Menghi 2006, Curto 2009).

Grupo humano involucrado

La población con la que se trabajó se
autodefine y describe como miembro de uno
de dos grupos diferenciales: “gringos” o “crio-
llos”. Los primeros no realizan actividades tra-
dicionales de subsistencia, tales como la caza,
aunque sí lo hacen como deporte; son funda-
mentalmente agricultores o comerciantes. Los
“criollos” son pequeños productores ganade-
ros o desarrollan empleos ocasionales (“chan-
gas”) y poseen apego a la caza tradicional.
Tales autopercepciones derivan de una cons-
trucción histórica acerca del “deber ser” por
la cual los primeros inmigrantes españoles,
que dieron origen a los “criollos”, se establecie-
ron como ganaderos teniendo como presu-
puesto fundamental “de todo menos labriego”
(Concuera 2006), buscando alejarse de su his-
toria europea. Por el contrario, siendo la inmi-
gración italiana muy posterior y el panorama
mundial y local muy diferente, resultó com-
pletamente aceptable para los “gringos” ser
agricultores (Trillo et al. 2016). Un estudio
comparativo sobre el acercamiento diferencial
al ambiente entre ambos grupos puede
consultarse en Trillo et al. (2016).

Obtención y análisis de datos

Los datos fueron obtenidos mediante 40
entrevistas semiestructuradas (Bernard 1995,
Aldridge y Lavine 2003), siguiendo los linea-
mientos generales en etnobiología (Albuquer-
que et al. 2014), a pobladores de ambos sexos,
de entre 30–60 años, de 8 localidades de la
zona de estudio ubicadas en la zona sur de la
laguna Mar Chiquita (Miramar, Marull, La
Para y Balnearia), en la zona oeste-noroeste
(Sebastián Elcano, Villa Candelaria y Guanaco
Muerto) y en el este (Villa Trinidad).

Las entrevistas fueron dirigidas a poblado-
res locales que, por sus conocimientos parti-
culares o por realizar actividades ligadas al
ambiente natural, fueron considerados infor-
mantes clave. En una primera instancia se visi-
taron organismos de gobierno, oficinas de
ambiente y museos, explicitándose los objeti-
vos y alcances del trabajo. Se obtuvieron los
correspondientes permisos y las referencias
iniciales de pobladores que podían aportar
información para el estudio. A partir de allí la
muestra fue ampliada mediante la técnica de
bola de nieve (Bernard 1995), hasta alcanzar
el punto de saturación en el que cada persona
sugerida ya había sido entrevistada previa-
mente.

A cada poblador consultado se le explicitó la
pertenencia institucional de los investigado-
res y los objetivos del estudio, entrevistándose
solo a aquellos que otorgaron su conocimiento
informado. Durante las entrevistas se indagó
acerca de las especies de aves conocidas y uti-
lizadas. Las especies animales, una vez
mencionadas, fueron identificadas por los
entrevistados en muestrarios fotográficos
cuando se trataba de animales silvestres. Los
animales domésticos que se encontraban en
el lugar fueron identificados in situ. De cada
especie señalada se solicitó una descripción
detallada a nivel morfológico y de hábitos,
para incrementar el grado de certeza de la
identificación. Toda la información obtenida
fue cotejada por un especialista en ornitología
del área de estudio.

Para identificar conocimientos, usos y prác-
ticas se trabajó con las narrativas locales
(Albuquerque et al. 2014), buscando obtener
un registro cualitativo de la información. En
el aspecto cuantitativo, los datos fueron some-
tidos a una prueba de Shapiro-Wilks para pro-
bar su normalidad y, habiéndose desechado
la hipótesis de distribución normal, se realizó
un análisis de varianza no paramétrica
(Kruskal-Wallis) para estimar la diferencia
entre los promedios de los diferentes órdenes
zoológicos.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Las entrevistas a los pobladores de la zona
de influencia de Mar Chiquita revelaron una
riqueza de aves y modalidades propias de un
sistema biológico rico y complejo. En total, se
relevó la caza o trampeo de 28 especies (Tabla 1).



98 ARIAS TOLEDO Y TRILLO Hornero 32(1)

La caza constituye, en la población estudiada,
una actividad exclusivamente masculina: no
se encontró ninguna mujer que alguna vez la

hubiera realizado. Idénticos resultados en
cuanto a la división por género de la activi-
dad fueron observados en las Salinas Gran-

 Nombre Uso 

Rheidae   
  Rhea americana Ñandú Alimentación 
Tinamidae   
  Rhynchotus rufescens  Perdiz ala colorada Alimentación 
  Nothura maculosa Perdiz bataraza Alimentación - Mágico
  Sin determinar Perdiz chica Alimentación 
  Eudromia elegans Perdiz copetona - Martineta Alimentación 
  Nothoprocta cinerascens Perdiz montaraza Alimentación 
Podicipedidae   
  Rollandia rolland Macá Alimentación 
Phalacrocoracidae   
  Phalacrocorax brasilianus Biguá Alimentación 
Ciconiidae   
  Ciconia maguari Cigüeña Plumas 
Phoenicopteridae   
  Phoenicopterus chilensis Flamenco Plumas 
Anatidae   
  Coscoroba coscoroba Ganso salvaje Alimentación 
  Sin determinar Pato Alimentación 
Cracidae   
  Ortalis canicollis Charata Alimentación 
Phasianidae   
  Gallus gallus Gallina Medicinal - Mágico 
Cariamidae   
  Chunga burmeisteri Chuña Alimentación 
Charadriidae   
  Vanellus chilensis Tero Protección 
Columbidae   
  Sin determinar Paloma Alimentación 
Psittacidae   
  Thectocercus acuticaudatus  Loro Mascotismo 
Cuculidae   
  Tapera naevia Crespín Agorero 
  Guira guira Urraca - Pirincho Agorero 
Tytonidae   
  Tyto alba Lechuza Agorero 
Tyrannidae   
  Tachuris rubrigastra Siete colores Mascotismo 
Thraupidae   
  Pipraeidea bonariensis Naranjero Mascotismo 
Emberizidae   
  Coryphospingus cucullatus  Brasita Mascotismo 
  Paroaria coronata Cardenal Mascotismo 
  Saltator aurantiirostris Semillero Mascotismo 
Icteridae   
  Cacicus sp. Boyero Mascotismo 
Fringillidae   
  Serinus canaria Canario Mascotismo 

Tabla 1. Listado de aves citadas por los pobladores de Mar Chiquita, Córdoba, Argentina. Para cada una
se indican el nombre común utilizado por los pobladores y los usos mencionados.
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des por Reatti et al. (2010) para criollos de la
provincia de Catamarca y entre mayas (adul-
tos y niños) en México (Cortés-Gregorio et al.
2013, Uc Keb y Cervera 2014). Los usos que
los pobladores dan a las aves cazadas es
variado (Fig. 1) y los tinámidos fueron las
especies más mencionadas (Fig. 2), lo cual se
relaciona con los usos que se otorgan a las aves
en la población estudiada. Así, el uso princi-
pal es el consumo personal, en particular de
palomas (Columbidae) e inambúes (Tinami-
dae) con fines alimentarios y recreativos (caza
deportiva), pero se registró también la utiliza-
ción de aves como mascotas y en aplicaciones
mágico-medicinales. La diversidad de usos
registrada se corresponde con lo descripto por
Alves et al. (2009, 2013) y por Fernandes-
Ferreira et al. (2012) para el semiárido del
noreste de Brasil y por Alcántara Salinas (2003)
para Oaxaca, México, constituyendo probable-
mente una constante en América Latina.

Debe destacarse que quienes realizan caza
de subsistencia (para consumo) tienen una
opinión profundamente negativa de la caza
deportiva, aun cuando en ocasiones ellos
mismos se empleen como guías. Tal percep-
ción fue desarrollada en profundidad en Trillo
et al. (2016) y se relaciona fuertemente con la
tradición cultural a la que pertenece el pobla-
dor consultado. Mientras que los inambúes y
las palomas son obtenidos habitualmente
mediante el uso de armas y con la ayuda de
perros entrenados, el resto de las aves para
consumo son capturadas tanto con armas
como con trampas de manufactura. Las aves
utilizadas como mascotas son atrapadas exclu-
sivamente mediante trampas que incluyen, en
el caso de las canoras cazadas para masco-
tismo, un individuo que actúa como señuelo
y atrae con su canto al que se desea apresar.
El uso de armas, perros y trampas fue des-
cripto para diversas comunidades de Brasil
por Alves et al. (2009), Bezerra et al. (2011,
2012) y Fernandes-Ferreira et al. (2012). Sin
embargo, estos autores describen una diver-
sidad de técnicas y trampas de manufactura
casera, y realizan una relación precisa entre
determinadas técnicas, la presa que se desea
obtener y el destino que se le dará. Las aves
obtenidas por cazadores tradicionales (no
deportivos) son consumidas en pequeña
escala, lo que implica que no cazan más que
lo que utilizan y solo salen nuevamente de
excursión cuando ya no hay carne disponible.

Un análisis más detallado de este aspecto fue
presentado en Trillo et al. (2016), aunque
resulta de interés detallar que la caza depor-
tiva incluye el uso de varias armas de fuego y
perros entrenados, mientras que para la tra-
dicional se usan menos armas de fuego (o se
reemplazan, en la medida de lo posible) y no
siempre se utilizan perros. Al respecto, los
cazadores tradicionales describieron que la
caza debe ser una “competencia justa” en la
que se demuestre la habilidad del cazador, y
que asistir con perros solo muestra la habili-
dad del perro. Además, los cazadores tradicio-
nales suelen ser personas de escasos recursos,
por lo que no siempre cuentan con armas de
fuego, costosas en sí mismas y que además
requieren la obtención de permisos y la com-
pra de municiones, lo que también tiene un
costo elevado.

Figura 1. Frecuencia relativa de los usos mencio-
nados por los pobladores de Mar Chiquita, Cór-
doba, Argentina.

Figura 2. Frecuencia de uso de las aves más caza-
das por los pobladores de Mar Chiquita, Córdoba,
Argentina. Los nombres comunes corresponden
a los indicados en la tabla 1. “Perdices” incluye a
todas las especies de Tinamidae.
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Todos los informantes mencionaron la exis-
tencia en la provincia de Córdoba de controles
a los que debían ajustarse, a diferencia de lo
que sucedía en otras provincias en las que “se
podía cazar cualquier cosa en cualquier
momento”. Este respeto por las limitaciones
legales se reflejó también en que muchas prác-
ticas fueron mencionadas como realizadas en
décadas anteriores y no en la actualidad. Sin
embargo, debe señalarse la importancia del
aprovechamiento de la fauna como medio de
subsistencia de pobladores rurales de países
en desarrollo como un elemento integrante de
su modo de vida (Pautasso 2003) que representa
un factor de desarrollo social y económico
(Cortés-Gregorio et al. 2013). La contribución
de los animales silvestres a la dieta en estos
países o zonas en desarrollo es paradójicamente
pequeña, ya que excepto algunos grupos muy
reducidos que todavía viven de la caza y la
recolección, en general obtienen sus alimen-
tos esenciales a partir de recursos domestica-
dos. No obstante, sigue siendo vital el papel
secundario desempeñado por la caza, ya que
aporta un porcentaje de proteínas animales y
puede ser fuente de micronutrientes, varia-
ción nutritiva y, de vez en cuando, alivio del
hambre (Prescott-Allen y Prescott-Allen 1987).

Además del consumo y caza deportiva, hay
aves que son trampeadas (actividad que
posiblemente se acerque más a un comporta-
miento de recolección que de caza) o compra-
das para ser mantenidas como mascotas
(Tabla 1), ya sea por lo agradable de su canto
o por la belleza de sus colores, motivaciones
idénticas a las registradas en estudios realiza-
dos en el noreste brasileño (Fernandes-
Ferreira et al. 2012). A pesar de que la
literatura, centrada en México y Brasil (Alves
et al. 2013, Roldán Clarà et al. 2014), señala que
el uso de aves como mascota es común y
extendida en toda América Latina, en Argen-
tina es probablemente una práctica que se
encuentra en franco retroceso. Aunque se
relevó el uso de ocho especies como mascotas,
los cazadores señalaron la efectividad de los
controles y las campañas de concientización,
mencionando que sus conocimientos hacían
referencia a prácticas pasadas, no actuales.
Observaciones personales permitieron consta-
tar que décadas atrás casi todas las viviendas
contaban con un ave enjaulada en su patio o
jardín, mientras que en la actualidad el
número es notoriamente menor.

Otro uso de interés es el mágico-medicinal,
denominado así porque resulta imposible
separar ambos aspectos, ya que los informan-
tes los mencionan al ser interrogados sobre
usos medicinales de los animales pero clara-
mente incorporan un componente simbólico
(hay que tener en cuenta que en estas
poblaciones la salud no es percibida como
estrictamente orgánica, sino bio-psico-social;
Martínez y Planchuelo 2003, Martínez 2011).
Así, para las afecciones bronquiales se reali-
zan fricciones en el pecho con grasa de gallina
(Gallus gallus) de plumaje negro, siendo fun-
damental en su poder curativo ese color (la
grasa de una gallina de otro color no tendría
efecto terapéutico). Se rescató también la cos-
tumbre de llevar una cabeza disecada de
Nothura maculosa en el bolsillo de la camisa
para “atraer la suerte” (buena fortuna). Exis-
ten registros previos en el continente de usos
medicinales (Alcántara Salinas 2003, Arenas y
Poirini 2009, Fernandes-Ferreira et al. 2012,
Cortés-Gregorio et al. 2013), pero resulta de
particular interés, por su alto contenido sim-
bólico, el registro realizado por Arenas y
Braunstein (1981) acerca de los “paquetes
amorosos” realizados por tobas que incluyen
partes de aves, buscando la acción simbólica
de su canto y colores. En el mismo sentido,
buscando interpretar la búsqueda de suerte
mediante la posesión de partes animales, se
puede señalar el uso de amuletos tal como lo
describe Métraux (1996) [1946] para etnias
chaqueñas y, más cercano en el tiempo,
Medrano (2013) entre los qom. Es importante
destacar que, tal como se trata en profundidad
en Arias Toledo y Trillo (2014), la utilización
de productos con aspectos mágico-simbólicos
se incluye en la dimensión ideológica (Mar-
ques 2009) de la zooterapia y está relacionada
con pautas culturales que definen qué, cómo
y cuándo es un remedio.

Existe otro aspecto mágico que vincula a la
población estudiada con las aves, debido a que
los pobladores expresaron que determinadas
aves atraen o anuncian desgracias o mala for-
tuna (no se pudo discernir si la atraían o solo
la anunciaban). Entre ellas se encuentran
Tapera naevia (puede estar asociado a su canto
melancólico que resuena con claridad en la
soledad del bosque sin que se logre ver al ave
que lo emite) y Guira guira. Del mismo modo
se cataloga a las gallinas que en alguna oca-
sión cantan como un gallo, lo que significa un
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“desvío de su naturaleza”. Cuando eso sucede
estos animales son inmediatamente sacrifica-
dos y consumidos. La importancia de las aves
como anunciadoras ha sido señalada para
pueblos tobas por Arenas y Porini (2009), quie-
nes describieron la conducta excepcional u
otras sutiles manifestaciones que llevan a los
pobladores a observar a las aves y buscar inter-
pretar sus mensajes, aspecto que podría rela-
cionarse con el temor registrado en Mar
Chiquita a “la gallina que canta como gallo”.
La creencia en “aves de mal agüero” (i.e., aves
que anuncian o atraen desgracias) tiene una
antiquísima raigambre cultural, pudiendo
retrotraerse, por ejemplo, al mundo romano
clásico (Alvar Nuño 2010), encontrándose
claras referencias de origen hispánico (Roque
Alonso 1988).

Un uso particular y bastante difundido es el
de Vanellus chilensis como “guardián”, ya que
con su canto avisa la presencia de extraños en
el hogar. Esta especie es considerada como el
mejor avisador, más celoso que los perros.

La variedad de usos que los pueblos tradi-
cionales hacen de las aves ha sido registrada
previamente en otros lugares del mundo
(Fernandes-Ferreira et al. 2012, Cortés-
Gregorio et al. 2013, Uc Keb y Cervera 2014) y
para grupos chaqueños del norte argentino
(Arenas y Porini 2009), pero este trabajo consti-
tuye el primer registro etnobiológico de la rela-
ción que poseen los pobladores cercanos e
influenciados ambientalmente por Mar Chi-
quita con las aves de la zona. Siendo un sitio
Ramsar y un Área Importante para la Conser-
vación de las Aves, es de interés conocer cómo
conciben los cazadores la relación entre un
sitio protegido y su actividad. Las conversa-
ciones y las entrevistas permitieron saber que
hay antiguos cazadores que fueron incorpora-
dos como guardafaunas de la Reserva, práctica
que está de acuerdo con los más modernos
lineamientos en conservación desde la pers-
pectiva etnobiológica (Diegues 2000). Otros
refirieron haber dejado de lado la práctica
habitual de la caza y realizarla solo ocasional-
mente en áreas privadas en las que les brin-
dan acceso o al emplearse como guías de caza
en cotos teóricamente autorizados. Fueron
numerosos los testimonios de cazadores que
afirmaron viajar hasta la vecina provincia de
Santiago del Estero, donde “se puede cazar
cualquier cosa”, remarcando que en Córdoba
los controles son más estrictos. El conjunto de

los testimonios indica que, aún sin haber
desaparecido, la caza ha disminuido desde
que la zona fue declarada área de reserva. Más
allá de la veracidad sobre la ausencia o dismi-
nución de las prácticas cinegéticas en la zona
de reserva, es clara la conciencia sobre la
importancia del cuidado de la fauna. Tal situa-
ción hace que los cazadores tradicionales obje-
ten a los deportivos “porque desperdician la
carne”, “cazan y dejan tirado” e, incluso, se
recogió el testimonio de un ex cazador deve-
nido en pescador al momento de la encuesta
que relató que, en una ocasión, cazó “más per-
dices de las que su familia pudo consumir”,
por lo cual sentía no tener derecho a volver a
cazar (una especie de castigo autoimpuesto)
y, entonces, se había volcado a la pesca como
forma de subsistencia.

Finalmente, es interesante remarcar que el
grupo de las aves constituyó uno de los de
mayor importancia en cuanto a capturas.
Hubo diferencias significativas en el número
de especies cazadas entre los distintos órdenes
de vertebrados (H = 39.88, P < 0.0001; prueba
de Kruskal-Wallis), siendo los mamíferos los
más cazados, seguidos por las aves y, en pro-
porción mucho menor, reptiles y anfibios
(Tabla 2). Es posible que esta preponderancia
se deba a la mayor disponibilidad de carne que
poseen los mamíferos, por ser, en general, de
mayor tamaño. Resultados similares fueron
reportados por Reatti et al. (2010) en las Salinas
Grandes y por Barbarán (2002) en Salta, e
incluso en indígenas de origen maya en
México (Cortés-Gregorio et al. 2013).

La variedad de usos, que van desde lo
estrictamente alimentario a lo medicinal,
pasando por los aspectos mágicos y de servi-
cios brindados por las aves, la profunda
raigambre en diversas sociedades americanas

 Promedio Mediana Rango 

Mamíferos 3.90 ± 3.09 3 0–14 
Aves 1.85 ± 1.95 1 0–6 
Reptiles 0.40 ± 0.50 0 0–1 
Anfibios 0.05 ± 0.22 0 0–1 

Tabla 2. Número promedio (± DE) de especies ca-
zadas por los pobladores de Mar Chiquita (Cór-
doba, Argentina) pertenecientes a los distintos
órdenes de vertebrados. Se indican también la
mediana y el rango.
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de tales prácticas, además de la diversidad de
las especies empleadas, sugieren que la rela-
ción con las aves constituye un importante
capítulo en la etnozoología de los pobladores
del área de influencia de Mar Chiquita.
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RESUMEN.— Se analizaron narraciones orales contemporáneas sobre las aves recopiladas entre
pobladores rurales del norte de Córdoba con el objetivo de debatir sobre las formas alternativas
de interpretar las relaciones entre humanos y aves. Un total de 150 relatos fueron analizados en
cuanto a su tipología, representatividad, aspectos ecológicos y sociales expresados en ellos y
funcionalidad, así como el valor utilitario de las especies. Además, se analizaron formas alternati-
vas de interpretar y clasificar el papel augural de las aves. Se propone que la narrativa evidencia
rasgos animistas (continuidad entre animales y humanos) según los cuales el rol augural de las
aves puede ser interpretado como un vestigio comunicativo no-verbal entre los humanos y la
avifauna. Las aves mencionadas (29 especies) se agruparon en 15 órdenes y 22 familias taxonó-
micas. Las narraciones clasificadas como saberes/prácticas conformaron el 79.3% del total de los
relatos no narrativos, mientras que el 19.5% correspondió a relatos narrativos. Entre los saberes
mejor representados se destacan los etológicos. Los relatos no narrativos hicieron referencia a
conocimientos ecológicos sobre las aves y a prácticas relacionadas a su utilización como alimento.
Mitos, leyendas y anécdotas fueron los relatos narrativos mejor representados; en general, funcio-
naron como transmisores de normas de conductas sociales. Los “ornitoagurios” pueden explicarse
como la interpretación de conocimientos ecológicos de las aves, como la elucidación de un men-
saje zoosemiótico intraespecífico recodificado por los humanos o como una comunicación inter-
subjetiva entre seres, como ocurre en sociedades indígenas. Finalmente, se discute la interpretación
de estos augurios en sociedades mestizas como la de los criollos del norte de Córdoba, que poseen
influencias indígenas y europeas.
PALABRAS CLAVE: campesinos, etno-ornitología, “ornitoaugurio”, relatos orales, zoosemiótica.

ABSTRACT. BIRDS IN THE NARRATIVES OF THE INHABITANTS OF NORTHERN CÓRDOBA: ALTERNATIVE WAYS OF

THINKING ABOUT THE AUGURAL VALUES OF BIRDS.— We analyzed contemporary oral narratives about
birds collected among rural inhabitants of northern Córdoba in order to discuss alternative ways
of interpreting human–bird relationships. A total of 150 stories were analyzed in terms of their
typology, representativeness, ecological and social aspects expressed in them and functionality,
as well as the utilitarian value of the species. In addition, we analyzed alternative ways of inter-
preting and classifying the augural role of birds. We propose that the narrative shows animistic
traits (continuity between animals and humans) according to which the augural role of birds can
be interpreted as a non-verbal communicative vestige between humans and avifauna. The men-
tioned birds (29 species) were grouped into 15 taxonomic orders and 22 families. The narratives
classified as knowledge/practices made up 79.3% of the total of the non-narrative stories, while
19.5% corresponded to narrative stories. Ethological knowledges were among the best repre-
sented. Non-narrative stories referred to ecological knowledge about birds and practices related
to their use as food. Myths, legends and anecdotes were the best represented narrative stories
and, in general, they worked as transmitters of norms of social behaviours. The “ornithoauguries”
can be explained as the interpretation of ecological knowledge of birds, as the elucidation of an
intraspecific zoosemiotic message recoded by humans, or as an intersubjective communication
between beings, as it happens in indigenous societies. Finally, we discuss the interpretation of
these auguries in mestizo societies such as the creoles of northern Córdoba, which have indigenous
and European influences.
KEY WORDS: ethno-ornithology, oral narratives, ornithoauguries, peasants, zoosemiotics.
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Las aves se encuentran representadas en la
vida de los habitantes campesinos de América
del Sur. Para ellos, las aves domésticas y silves-
tres han sido proveedoras fundamentales de
productos alimenticios, artefactuales, medici-
nales y fuente de recreación o comercio, como
es el caso de las aves canoras (Escamilla et al.
2000, Alves et al. 2010, Fernandes Ferreira et
al. 2012). Fuera de lo estrictamente utilitario,
las aves también están presentes en un sin-
número de expresiones humanas (e.g., cono-
cimientos, prácticas, narraciones) que, bajo
concepciones de una sociedad en un lugar
dado, dan cuenta de una forma de actuar el
mundo o de cosmologías particulares (Ailla-
pán y Rozzi 2004, Arenas y Porini 2009, Núñez-
García et al. 2012, Medrano 2014). De esta
forma, el estudio sobre las cosmologías permi-
tiría comprender cómo las sociedades se rela-
cionan con la naturaleza, y a la inversa (Medin
y Atran 1999).

Las investigaciones etno-ornitológicas que
analizan la relación entre aves y campesinos-
criollos son escasas en Argentina. El libro de
recopilación folclórica–literaria Aves argentinas
y sus leyendas (Villafuerte 1978) constituye una
de las obras más conocidas sobre la temática,
aunque la información carece de una referen-
cia geográfica y cultural. Algunas citas aisladas
se pueden rastrear en las obras de Cano (1938),
Ávila (1960) y Villlafuerte (1961). Al margen
de estas escasas menciones, la información
sobre la relación entre aves y pobladores rura-
les se encuentra dispersa tanto en las obras
folclóricas como en la literatura científica y
carecen de interpretaciones desde un punto
de vista etnobiológico. Sin embargo, la infor-
mación obtenida de fuentes secundarias como
textos folclóricos, cancioneros, testimonios de
naturalistas o misioneros, entre otras fuentes,
son expresiones que han mostrado ser muy
ricas en contenido etnobiológico (Arenas 1997,
Lameda-Camacaro y Del Moral 2008, Medrano
y Rosso 2009, Zamudio y Hilgert 2012, Rosso
2013, Scarpa y Rosso 2014a, 2014b, Acevedo-
Charry y Contreras-Herrera 2015, Rosso y
Medrano 2016).

Los textos que basan su análisis en fuentes
secundarias son escasos; esto refleja que son
poco consideradas como fuente de conoci-
miento e información sobre diversos aspectos
de la naturaleza o como material de valor
interpretativo. Esto se debe, en parte, a un
supuesto escaso rigor metodológico asociado

a una postura hegemónica del saber científico
sobre otros saberes como el de las sociedades
campesinas o indígenas (Carneiro da Cunha
2007). Sumado a ello, y tal como menciona
Zires Roldán (2005), la oralidad a menudo
carga con muchos prejuicios que provienen
de la idea del rumor frente a la veracidad de
lo escrito. No obstante, se debe entender que
lo “real” se representa a través de regímenes
de verosimilitud propios de cada grupo social,
que actúan como pautas culturales que rigen
y determinan los acontecimientos que se
transmiten e interpretan (Kristeva 1970,
Foucault 1980). De acuerdo a Foucault (1978)
cada sociedad tiene su política general de ver-
dad: “los tipos de discursos que ella acoge y
hace funcionar como verdaderos; los mecanis-
mos y las instancias que permiten distinguir
los enunciados verdaderos o falsos, la manera
de sancionar unos y otros; las técnicas y los
procedimientos que son valorizados para la
obtención de la verdad; el estatuto de aque-
llos encargados de decir qué es lo que funciona
como verdadero” (Foucault 1978:187).

Las expresiones folclóricas sobre las aves sue-
len encontrarse asociadas a diferentes caracte-
rísticas que llaman la atención de los seres
humanos, como su colorido, tamaño, forma o
comportamiento (e.g., Ibarra et al. 2013). A su
vez, el comportamiento y el canto pueden
adquirir connotaciones culturales a través de
lo que Marques (1998) denominó “transmuta-
ciones zoosemióticas”. Ello sucede cuando “el
sentido original de un mensaje pasa a asumir
una función nueva en una red de informa-
ción acerca del ecosistema, y donde el receptor
humano se apropia interespecíficamente y de
forma cultural, de un mensaje cuya naturaleza
original es predominantemente intraespecí-
fico” (Marques 1998:72–73). La transmutación
zoosemiótica supone una comunicación entre
aves y seres humanos (no siempre a través de
mensajes auditivos) que se pone de manifiesto
comúnmente a través de la capacidad de
augurar o vaticinar hechos de la vida social
(e.g., visitas, muertes) o climáticos (e.g., lluvias,
tormentas) que grupos criollos, entre otros,
suelen atribuir a la presencia, comportamiento
o canto de algunas aves. Los “ornitoaugurios”
(de “ornitoaugures” en portugués; Marques
1998), un tipo de transmutación zoosemiótica,
se destaca como uno de los principales
emergentes culturales referidos a las aves en
diversas sociedades, incluidas las europeas
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(Marques 1998, Arenas y Porini 2009, Núñez-
García et al. 2012, Roque 2012). Este hecho
insoslayable de las etno-ornitologías, especial-
mente de las americanas, es aún fruto de
debate, en particular sobre la forma en que
los investigadores analizan o clasifican las
interpretaciones de los pobladores locales
sobre el valor comunicativo o augural atri-
buido a las aves.

Las transmutaciones zoosemióticas postula-
das por Marques (1998) pueden ser leídas en
el contexto de las ontologías indígenas que
fueron bosquejadas por las etnografías de
diversos autores (e.g., Descola 1986, Viveiros
de Castro 1996). Esto último permite modificar
la perspectiva de análisis y dar cuenta de
formas alternativas en las que los vínculos
humano–animal son interpretados. Las onto-
logías indígenas subrayan las continuidades
entre los humanos y no-humanos que pue-
blan los mundos amerindios (Descola 1986,
2012, Viveiros de Castro 1996, Medrano 2013,
Tola 2013). Específicamente en el contexto de
las ontologías animistas (Descola 2012), los no-
humanos y los humanos poseen una interiori-
dad común evidenciada por la posesión de lo
que en términos generales se define como
“alma” o “espíritu”. Esta propiedad otorga a
los animales, por ejemplo, “intencionalidad,
subjetividad, reflexividad, afectos, aptitud
para significar o soñar” (Descola 2012:182).
Así, las transmutaciones zoosemióticas de
Marques (1998) podrían interpretarse como
posibles vínculos de comunicación entre los
humanos y las aves, en tanto interiormente
iguales. Sin embargo, al asumir ello el con-
cepto de transmutación debería modificarse
en cuanto a su referencia a la direccionalidad
de los mensajes (intra o interespecífico), ya que
todos los seres son semejantes bajo el marco
ontológico animista. Desde otras perspectivas,
el valor augural de las aves ha sido tratado
como conocimiento sobre comportamiento
animal o como indicadores biológicos de la
presencia de ciertos recursos útiles para los
humanos (Vásquez-Dávila 1996, Marques
1998, Arenas 2003) y no como una comunica-
ción en sí, como es planteado desde la pers-
pectiva ontológica antes bosquejada (Viveiros
de Castro 1996, Descola 2012). Por ejemplo, en
un caso de mutualismo, el Carpintero Lomo
Blanco (Campephilus leucopogon) es mencio-
nado por los tobas como indicador de la pre-
sencia de colmenas de abejas sin aguijón

(Scaptotrigona jujuyensis), de las cuales se extrae
miel (Arenas 2003). Así, los tobas se ven bene-
ficiados por el ave y luego ésta es posible-
mente beneficiada por los tobas al dejar
expuesta la colmena. Es decir, en este ejemplo,
el ornitoaugurio podría interpretarse como
una comunicación intersubjetiva entre el ave
y los tobas, o como un conocimiento sobre el
comportamiento del ave según los contextos
y el marco ontológico desde donde se analice.

Los textos de tradición oral como los conside-
rados en este trabajo constituyen formas sim-
bólicas colectivas que conforman la memoria
social de un grupo cultural determinado
(Sansón 2015). Son expresiones que pueden
presentar o no una estructura narrativa esta-
ble (Hernández Fernández 2006). Los relatos
circunscriptos dentro de la “literatura oral”
(Pelegrín 1982) por lo general conservan una
estructura fundamental basada en el uso de
fórmulas combinadas como cuentos, leyendas,
mitos o fábulas (Pisanty 1995). Por ejemplo,
en las fábulas los personajes principales son
animales o cosas inanimadas que presentan
características humanas y al final de la narra-
ción siempre hay una moraleja. Por otra parte,
entre las expresiones sin una narrativa defi-
nida (sin estructura) se encuentran los relatos
que hacen referencia a conocimientos y prác-
ticas realizadas por los pobladores locales. Un
ejemplo es el conocimiento etológico necesa-
rio para cazar al Ñandú (Rhea americana) y la
descripción de la práctica de cacería con bolea-
doras (Medrano y Rosso 2016), entre otros
saberes comúnmente compilados en trabajos
etnobiológicos (e.g., formas de preparación de
ciertos alimentos, recetas). No obstante la pre-
sencia de estructuras narrativas asociadas, las
expresiones orales habitualmente no tienden
a ser catalogadas y su constante recreación
hace que muchas veces las diferencias y seme-
janzas de género entre los textos no sean evi-
dentes (Sansón 2015).

Los relatos de la tradición oral también pre-
sentan funcionalidades en el contexto en el
que se reproducen (Gennep 1982, Eliade 1991,
Lévi-Strauss 2005). En algunos casos funcio-
nan como contenedores y organizadores de
conocimientos o como transmisores de expe-
riencias (e.g., relatos de cacería), otros dan
cuenta del origen de los animales o plantas
(mitos) y algunos, como las fábulas donde exis-
ten moralejas, dan cuenta de normas de com-
portamiento social bien o mal conceptuadas
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en determinadas poblaciones (Hernández
Fernández 2006).

El presente trabajo tiene por objetivo siste-
matizar y analizar narraciones orales contem-
poráneas sobre las aves recopiladas entre
campesinos-criollos del norte de la provincia
de Córdoba, Argentina, con el fin de debatir
sobre las diversas formas de interpretar las
relaciones entre humanos y aves. Se propone
que la narrativa criolla de los pobladores del
norte de Córdoba puede evidenciar rasgos
animistas (continuidad entre animales y
humanos) de acuerdo a los cuales el rol augu-
ral de las aves (transmutaciones zoosemióti-
cas) puede ser interpretado como un vestigio
comunicativo no-verbal entre los humanos y
la avifauna. Ello debe considerarse como una
hipótesis de trabajo en un contexto en el cual
pobladores criollos con influencia indígena
evidencian una cosmología que permea el fol-
clore local, a pesar de que en la actualidad no
pueda sostenerse que estos grupos humanos
sean animistas. Las preguntas que guían el
trabajo son las siguientes: (1) ¿qué aspectos
ecológicos y sociales de la relación entre aves
y campesinos se comunican y expresan a tra-
vés de las narraciones orales?, (2) ¿qué tipo
de narración oral (e.g., fábulas, cuentos, mitos)
presenta mayor circulación en la población
estudiada y qué función se le puede atribuir?,
y (3) ¿cómo puede ser interpretado el papel
augural (e.g., alertan lluvias, muertes) de algu-
nas aves? Con ello se pretende identificar los
conocimientos, percepción y representaciones
que generan las aves entre los campesinos
criollos del norte de Córdoba como una
aproximación a las formas de entender y
comunicar las miradas locales sobre las aves.

MÉTODOS

Este trabajo es el resultado del análisis de las
narraciones orales contemporáneas trans-
criptas en los libros Relatos del viento (Rionda
Cortina y Rosalía 2013, Rosalía et al. 2015),
donde se recopilan relatos orales del norte de
Córdoba. Estos libros son el resultado del tra-
bajo emprendido por la asociación civil y cul-
tural Relatos del Viento durante 2005–2007,
2009–2010 y 2011–2013. Las narrativas fueron
recopiladas en 21 localidades de los departa-
mentos Río Seco, Tulumba, Sobremonte, Ischi-
lín, Totoral, Río Primero, Cruz del Eje y Colón.
La fuente escrita utilizada presenta un vínculo

concreto con un área biogeográfica determi-
nada: la Provincia Fitogeográfica Chaqueña de
Argentina y, puntualmente, el Chaco Seco que
se extiende en el norte cordobés, sur de Cata-
marca y Santiago del Estero (Burkart et al.
1999). El trabajo de campo consistió en entre-
vistas libres con pobladores locales (los térmi-
nos pobladores locales y campesinos-criollos
son usados como sinónimos en este trabajo)
documentadas a través de soportes escritos,
sonoros y visuales, que fueron luego transcrip-
tos en el libro de forma textual, ya que el obje-
tivo de los compiladores era “replicar las
palabras tal cual como fueron contadas por los
protagonistas” (Rionda Cortina y Rosalía
2013). Los relatos, por lo tanto, son una fuente
primaria de información sobre diferentes tópi-
cos relacionados a la vida de los campesinos-
criollos de la región. Para este trabajo se
analizaron todos los relatos en los cuales parti-
cipaban aves (n = 150). Se entiende por “crio-
llos” a las personas de descendencia europea
que en América, luego de números generacio-
nes de contacto con indígenas y otras cultu-
ras, han conformado poblaciones mestizas con
una identidad propia. En este caso en particu-
lar son campesinos rurales de fuerte tradición
ganadera y, en menor medida, agricultores,
de forma semejante a lo descrito por Scarpa
(2000) para los criollos del Chaco Norocciden-
tal argentino.

Para la clasificación de las narraciones orales
recopiladas se tuvo en cuenta una serie de
publicaciones en las cuales se definen los
géneros de la literatura oral (Gennep 1982,
Eliade 1991, Villa-Posse 1993, Pisanty 1995,
Bueno 2002, Hernández Fernández 2006, San-
són 2015). Para sintetizar estos conceptos, en
la tabla 1 se presentan las principales caracte-
rísticas de las narraciones, condensando la
información disponible y describiéndose algu-
nas de sus formas más estables.

Para analizar los resultados, las narraciones
fueron ordenadas en una base de datos, con-
signando, para cada relato, información sobre
los hablantes locales, lugar de residencia y
fuente bibliográfica de donde se obtuvo. Las
aves mencionadas en cada relato fueron iden-
tificadas por el nombre vernáculo indicado en
el texto (“etnoespecie”) y, cuando estaba pre-
sente, el nombre científico dado por los auto-
res de la fuente bibliográfica. Las etnoespecies
son organismos clasificados de acuerdo a crite-
rios de los pobladores de un lugar, indepen-
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dientemente de la clasificación científica, y que
son denominadas con un nombre vernáculo
o común (Zamudio y Hilgert 2015).

Los relatos correspondientes a “ornito-
augurios” fueron clasificados como saberes y
se distinguieron los funéreos (hacen referen-
cia a muertes), los sociales (hacen referencia a
visitas), los funestos (anuncian desgracias) y
los meteorológicos (hacen referencia al tiempo
atmosférico), siguiendo a Marques (1998), y
otros (e.g., auguran dinero, suerte). Cuando
el relato hacía referencia a “valores de uso”,
éstos fueron clasificados como alimentario,
medicinal, material y otros (e.g., astronómicos,
técnicas de caza). Los conocimientos ecológi-
cos identificados en los relatos fueron a su vez
clasificados en: etológico, hábitos de alimenta-
ción y de nidificación, conocimiento como bio-
indicador (e.g., especies indicadoras de
recurso, cambios climáticos y de temporadas)
y otros conocimientos (e.g., abundancia, dis-
tribución). Finalmente, los relatos fueron cla-

sificados de acuerdo a su funcionalidad: con-
tenedores u organizadores de conocimientos,
transmisores de experiencias y transmisores
de normas y conductas sociales, también lla-
mados ético-ambientales (Hernández Fernán-
dez 2006). Los relatos que hacen referencia
directa o indirecta a un ave en particular, inclu-
yendo los augurios, pueden contener uno o
más valores de uso, conocimientos o funcio-
nalidades. Por eso, el número total de men-
ciones de cada especie (porcentaje de veces
que una especie fue mencionada en el total
de relatos) puede ser igual o mayor al número
total de usos, conocimientos o funciona-
lidades.

RESULTADOS

Un total de 150 relatos vinculados a las aves
(29 especies) fueron identificados en las fuen-
tes bibliográficas analizadas. Las aves mencio-
nadas se agrupan en 15 órdenes y 22 familias

Género  Principales características 

Relatos narrativos   
  Fábulas  Los personajes principales son animales o cosas inanimadas que presentan 

características humanas. Presentan una intención didáctica o crítica manifestada
en una moraleja final. 

  Mitos  Proveen a los seres humanos una explicación acerca de su vida y existencia y 
justifican su quehacer en el mundo (Villa-Posse 1993). Narran hazañas de seres 
sobrenaturales que en un tiempo primordial dieron origen al mundo existente. 
Refieren a épocas y lugares lejanos. 

  Leyendas  Sus personajes son diversos, aunque nunca se basan en hechos de seres sobre-
naturales (e.g., héroes culturales que realizaron una hazaña especial, historias 
de personas que sobresalieron en vida por acciones realizadas, personajes fan-
tásticos como duendes o gnomos, personas que han muerto y vuelven para 
recorrer este mundo) (Villa-Posse 1993). Contienen elementos de localización 
espacial y temporal. Refieren a épocas y lugares conocidos. No forman parte de 
un ceremonial (Villa-Posse 1993). 

  Anécdotas  Comunican la visión del mundo del narrador y refieren un hecho curioso, insó-
lito o divertido, que lo convierten en un discurso relevante. Abordan sucesos, 
espacios y personas reales. 

  Rumores  Hacen referencia a sucesos extraordinarios vistos u oídos (o no) por los propios 
relatores. Se suelen usar referencias del tipo “se dice”, “escuché que dicen”, 
entre otras, al comienzo del relato. 

Relatos no narrativos  Son aquellos en los que un saber es asociado a una práctica (e.g., la descripción 
de la práctica de cacería con boleadoras). Incluyen los “ornitoaugurios” y los 
conocimientos etológicos y ecológicos de las aves. 

 

Tabla 1. Géneros de la literatura oral utilizados para clasificar los relatos recopilados en el norte de Cór-
doba. Los relatos narrativos conservan una estructura fundamental basada en el uso de fórmulas com-
binadas (Pisanty 1995), mientras que los relatos no narrativos son expresiones sin una estructura narrativa
definida.
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Tabla 2. Especies de aves mencionadas en los relatos recopilados en el norte de Córdoba. Para cada
especie se indican el porcentaje de menciones, los “ornitoaugurios” y los valores de uso asociados. Entre
paréntesis se indican los nombres vernáculos utilizados en los relatos.

 %  “Ornitoaugurios” a  Valores de uso b

Rheidae     
  Rhea americana 
  (Avestruz/Ñandú/Suri/Charabón/Chulengo) 

14.67  - A-M-O 

Tinamidae     
  Nothura maculosa 
  (Perdiz) 

2.67  FS-M  - 

  Eudromia elegans 
  (Martineta) 

1.33  - A 

  Nothoprocta pentlandii 
  (Yanarca) 

0.67  M  - 

Ardeidae     
  Ardea alba 
  (Garza Blanca) 

0.67  M  - 

Anatidae     
  Dendrocygna viduata 
  (Pato Sirirí) 

0.67  - A 

Falconidae     
  Caracara plancus 
  (Carancho) 

0.67  - - 

Cracidae     
  Ortalis canicollis 
  (Pavo de Campo) 

2.00  M  - 

Phasianidae     
  Gallus gallus 
  (Gallina/Pollo) 

22.67  FS-M-S  A-M-O 

  Meleagris gallopavo 
  (Pavo) 

0.67  FS-M  - 

  Pavo cristatus 
  (Pavo Real) 

0.67  FS  O 

Aramidae     
  Aramus guarauna 
  (Carau) 

0.67  - - 

Cariamidae     
  Chunga burmeisteri 
  (Chuña) 

5.33  FR-M-O  A 

Charadriidae     
  Himantopus mexicanus 
  (Tero/Terito de Agua) 

0.67  M  - 

  Charadrius collaris 
  (Chorlito) 

0.67  M  - 

Columbidae     
  Columbina picui 
  (Paloma de la Virgen/Palomita Blanca/Palomita Tortolita) 

5.33  M-S  - 

  Zenaida auriculata 
  (Torcaza) 

0.67  M  - 

Cuculidae     
  Tapera naevia 
  (Crespín/Quitilpí) 

6.67  M  O 

  Guira guira 
  (Pirincho/Urraca) 

1.33  M-O  - 

a FR: funéreo, FS: funesto, M: meteorológico, S: social, O: otros. 
b A: alimentario, M: medicinal, O: otros. 
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taxonómicas. Los órdenes más representados
fueron Galliformes, Struthioniformes, Strigi-
formes y Cuculiformes, Columbiformes y
Passeriformes; entre las familias se destacan
Phasianidae, Rheidae, Cuculidae, Columbidae
y Strigidae (Tabla 2). Los fasiánidos domésti-
cos se destacaron en número de menciones,
siendo el Gallo Doméstico (Gallus gallus) la
especie más mencionada. Especies silvestres
nativas como el Ñandú, el Crespín (Tapera
naevia), la Chuña Patas Negras (Chunga
burmeisteri) y el Caburé Chico (Glaucidium
brasilianum) estuvieron bien representadas en
las narraciones orales (Tabla 2, Fig. 1).

Saberes, prácticas y usos

Las narraciones clasificadas como saberes y
saberes/prácticas conformaron el 79.3% del
total de los relatos no narrativos, en tanto que
el 19.5% estuvo contenido en los relatos orales

narrativos. Entre los saberes mejor representa-
dos en los relatos se encontraron los etológicos
(40.9%), seguidos de los morfológicos (18.8%).
Los hábitos de nidificación y alimentación
(12.1%), otros tipos de conocimientos (28.8%)
y los relacionados a clasificaciones locales,
cambios de abundancias, astronómico y téc-
nica de caza (<10.0% cada uno), estuvieron
menos representados. Los “ornitoaugurios” en
ocasiones también hicieron referencias a cono-
cimientos ecológicos de las aves, por lo que
aportaron menciones a los porcentajes arriba
consignados.

Los saberes identificados en los relatos fue-
ron, entre otros, observaciones de conductas
como el tipo de vuelo, hábitos de vida de las
aves (e.g., diurnas o nocturnas, gregarias o
solitarias) o el ambiente donde habitan (e.g.,
bañado, monte). Un saber ecológico más com-
plejo se observó en los relatos en torno al

Tabla 2. Continuación.

 % “Ornitoaugurios” a Valores de uso b

Strigidae 
   

  Glaucidium brasilianum 
  (Aracucú/Caburé/Rey de los Pajaritos/Alicucú) 

3.33  - M 

Caprimulgidae     
  Nyctibius griseus 
  (Cacui/Urutaú) 

2.00  FS  - 

Trochilidae     
  Chlorostilbon lucidus 
  (Picaflor/Runduncito/Rundun) 

2.67  S-O  - 

Picidae     
  Dryocopus schulzi 
  Campephilus leucopogon 
  Colaptes melanochloros 
  (Carpintero) 

0.67  FS  - 

Furnariidae     
  Furnarius rufus 
  (Hornero/Caserita) 

2.67  FS-M  - 

Tyrannidae     
  Machetornis rixosa 
  (Pide Agua) 

0.67  - - 

Mimidae     
  Mimus saturninus 
  (Calandria) 

2.00  FS-M  - 

Emberizidae     
  Coryphospingus cucullatus 
  (Brasita de Fuego) 

0.67  M  - 

Sin determinar  12.00  FR-FS-M  M-O 
a FR: funéreo, FS: funesto, M: meteorológico, S: social, O: otros. 
b A: alimentario, M: medicinal, O: otros. 

   



112 BADINI ET AL. Hornero 32(1)

Caburé Chico. Se narra que esta ave caza a
sus presas atrayéndolas con su canto y que
luego elige la mejor presa entre las aves que
vuelan a su alrededor, a la cual captura y le
come los sesos. En una variante de esta inter-
pretación, un poblador, luego de repetir la his-
toria como el resto de los participantes, señaló
que pensaba que el Rey de los Pajaritos (nom-
bre local del Caburé Chico) era una “víctima”
de las otras aves que lo atacan.

Un saber clasificado como astronómico con
varias versiones (“los mal casados”) hace refe-
rencia a figuras humanas que se pueden ver
en el cielo (“en unas aguaditas del cielo” o “en
el río del cielo”) y que estarían casados pero
“que andaban mal toda la vida”, y que “a veces
se ven juntos y a veces separados” o que al
juntarse forman una figura de Ñandú tomando
agua en el río del cielo. Se considera un relato

no narrativo, ya que se trata de interpreta-
ciones sobre figuras que se ven en el cielo y
no presenta una estructura definida.

Un 30% de las aves (9 especies) presentaron
algún tipo de valor utilitario. El valor alimen-
tario fue el más relevante (34.2%), seguido del
medicinal (28.9%). El valor utilitario de técni-
cas de caza representó un 21.1%, el material
(e.g., tabaquera de cuello de Ñandú, plumas
utilizadas para plumeros) un 10.5% y otros
tipos (e.g., recreativo, control de plagas, cui-
dado del cultivo) un 15.8%. La especie más
mencionada con valor alimentario fue el
Ñandú, mientras que los tinámidos (Eudromia
elegans, Nothoprocta pentlandii y Nothura
maculosa), la Chuña Patas Negras y el Sirirí
Pampa (Dendrocygna viduata) fueron mencio-
nados en mayor medida para explicar la forma
de cazarlas o para referirse al valor preciado

Figura 1. Especies de aves mayormente representadas en los relatos recopilados en el norte de Córdoba.
(A) Rhea americana, (B) Tapera naevia, (C) Chunga burmeisteri, (D) Glaucidium brasilianum.
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de su carne. Una práctica llamativa, aunque
poco representada, fue la relacionada a la utili-
zación de partes de aves para transmitir las
propiedades de éstas a los seres humanos. Es
el caso de la pata del Inambú Común (Nothura
maculosa), que se frota sobre la planta de los
pies de un niño para que aprenda a caminar
más rápido, y el uso de la Calandria Grande
(Mimus saturninus) para estimular el habla de

un niño al realizar el contacto manual entre
el pico del ave y la lengua del infante.

Relatos orales narrativos

Los relatos orales narrativos más represen-
tados fueron los mitos, las leyendas y las anéc-
dotas (32.3, 22.6 y 19.4%, respectivamente),
seguidos por los rumores (16,1%) y las fábu-
las (9.7%). La distinción entre fábulas, mitos y

Tabla 3. Ejemplos de relatos orales narrativos de distintos géneros recopilados en el norte de Córdoba.
Los números entre paréntesis indican el número de veces que se repitió un mismo relato.

Género  Especies  Ejemplos 

Fábulas  Rhea americana (3) 
Gallus gallus (3) 
Chunga burmeisteri (2) 
Caracara plancus (1) 
Cuervo Grande (1) 

“Cuentan que la chuña siempre cocinaba y el zorro servía la comida 
sobre una piedra (...) y lengüetazo tras lengüetazo [el zorro] llenaba 
su panza. En cambio, la pobre chuña picaba. (...) Al día siguiente el 
zorro cocinó y la chuña sirvió la comida... ¡en una botella!, y mien-
tras la chuña con su largo pico se atragantaba comiendo, el zorro 
sólo lamía la botella” (LNB, Chuña, 17 años). 
“Con el carancho, sí, también había un cuento. El carancho... a ése 
lo jodió al zorro ¿ve? (...). El tigre era el tío del zorro y le mandaba la 
comida a la tigra con el zorro (...) y el zorro como es tan astuto le 
comió la comida a la tigra (...) y viene el tigre y lo encuentra dor-
mido (...). Se escapó el zorro entre las patas del tigre, disparó. Dicen 
que se mandó a una cueva (...) y estaba el carancho cerca de la cue-
va y el tigre le dice: vení, vení... cuidame acá (...) cuando el carancho
comenzó a cantar, caaa, ca-ca-ca, le metió toda la tierra en los ojos y 
se mandó a mudar el zorro” (AHS, Los Eucaliptos, 85 años). 

Mitos  Tapera naevia (6) 
Nyctibius griseus (1) 
Aramus guarauna (1) 
Furnarius rufus (1) 

“Crespín era un hombre muy trabajador y a la señora le gustaba el 
baile, la joda. Un día la señora salió un viernes y hasta el lunes no 
volvió (...) y cuando la mujer regresó no lo encontró más, dicen que 
murió y lo enterraron. La mujer quedó buscándolo día y noche, y 
así se convirtió en pájaro” (DAM, Ura Huerta, 61 años). 
“Cuentan que una mujer se hizo cacuy, cuando el marido la hizo 
subir a un árbol alto y le cortó todas las ramas para que no pudiera 
bajar. (...) Y en el campo se la escucha llamar al hermano” (RS, 
Sebastián Elcano, 74 años). 

Leyendas Gallus gallus (4) 
Rhea americana (1) 
Chunga burmeisteri (1) 
Meleagris gallopavo (1) 

“Es como un pavo negro. La cara es como la de una persona pero 
deformada (...).  Sus partes vulnerables son las patas, el resto es 
como si tuviese una protección, lo único que le hace daño son los 
cartuchos cargados con sal, solo si le disparas a las patas, y con un 
crucifijo de plata bendito se las puede echar” (CB, Quilino, 33 años).
“Son dos cerros enfrentados, en ambos está el rastro de una avestruz. 
Cuenta que quedaron las huellas cuando el suri [gigante] saltó de 
cerro en cerro, por eso lo llaman Suri Saltara” (TM, Copacabana, 72 
años). 

Anécdotas Almita (1) 
Glaucidium brasilianum (1) 
Rhea americana (1) 
Gallus gallus (1) 
Lechuza (1) 
Eudromia elegans (1) 

“Un hermano mío era soltero, trabajaba en el correo. Y se había 
puesto de novio en el Rodeo, de acá hay 7.8 km. Y siempre venía a 
las dos o a las tres de la mañana a caballo. Y le salió una gallina 
enorme con pollitos (...). Se pasó al galope y se rajó. Nunca más 
volvió de noche” (JPC, Rayo Cortado, 88 años). 

Rumores  Columbina picui (1)  “Acá al que le tiene miedo mucha gente, para el 2 de noviembre, a 
esas palomitas blancas (...) si usted le contesta el silbido ¡se viene 
para donde está usted! ¡Dice que lo aturde cómo le silba, cómo le 
responde!” (AB y MO, San Miguel, 70 y 60 años). 



114 BADINI ET AL. Hornero 32(1)

leyendas no siempre fue sencilla debido a que,
en varios casos, los relatos presentaban una
mezcla de tipologías, o bien, a lo largo de las
narraciones, un tipo de relato se conectaba con
otro. Un habitante del pueblo denominado
Chuña (PN, 32 años) brindó un ejemplo en el
cual el relato sobre un mito es finalizado con
una anécdota: “...había una leyenda donde se
escuchaba el sonido del ñandú, como si fuera
un ñandú gigante. (...) Entonces hará ya
muchos años atrás, un día estábamos con una
gente amiga (...).Y habíamos comido como un
pequeño asado y se escuchó un tiro, así como
un estruendo, entonces automáticamente
dice: es el ñandú”.

Entre las fábulas se destacaron narraciones
que tienen una moraleja o enseñanza, en las
cuales dos o tres personajes animales compi-
ten y se engañan unos a otros. Por ejemplo,
en uno de los relatos el zorro siempre engaña
a la Chuña Patas Negras en una competencia
de velocidad en la que se comen un plato de
arrope (especie de mermelada realizada en
base a frutas) y en otro, el zorro le gana una
competencia al Carancho (Caracara plancus)
(Tabla 3). Estas historias con personajes huma-
nizados contienen muchas referencias sobre
el parentesco entre animales (e.g, el tigre como
tío del zorro) y los personajes más astutos
(zorro) o fuertes (tigre o jaguar) no siempre
ganan. Los rumores, en general, hacen refe-
rencia a sucesos extraordinarios vistos u oídos
(o no) por los propios relatores (Tabla 3). Por
ejemplo, la presencia de la Torcacita Común
(Columbina picui) el día de los muertos (2 de
noviembre) provoca miedo en la gente y se
dice que si una persona le contesta el canto,
las palomas se le vienen encima y lo aturden
(Tabla 3).

Entre los mitos reportados se destacaron los
que hacen referencia a la Chuña Patas Negras,
el Crespín (con seis versiones de un mismo
mito), el Urutaú Común (Nyctibius griseus), el
Carau (Aramus guarauna), el Hornero (Furna-
rius rufus) y el Ñandú (Tabla 3). En particular,
la Chuña Patas Negras aparece en dos mitos
de creación, uno de ellos referido a su propia
creación, en el cual una mujer vanidosa es
castigada por la virgen y transformada en una
Chuña Patas Negras desprolija y desgarbada.
De manera similar, una mujer a la que “le gus-
taba bailar y beber” y que no vuelve a tiempo
con los remedios para su marido se transforma
en Crespín, llorando la pérdida de su marido,

extraviada en los montes. Otro mito en el cual
se hace referencia a la Chuña Patas Negras
comienza como una fábula en la que ésta le
gana una competencia al zorro y “desde ese
día el zorro anda vagando y lamentándose a
los gritos”. En este caso, la fábula precede a
un mito de creación de dos comportamientos
típicos de un zorro: su característica de ani-
mal solitario y su ladrido o vocalización.

Relación entre tipos de narraciones, saberes
y funcionalidades

Al relacionar los conocimientos ecológicos
con los tipos de relatos, se observó que los no
narrativos (saberes, saberes/prácticas y prác-
ticas) condensaron los mayores volúmenes de
los conocimientos de los pobladores del norte
de Córdoba (Fig. 2). Con respecto a la funcio-
nalidad de las expresiones orales, se encontró
que las clasificadas como contenedoras u orga-
nizadoras de conocimientos estaban alta-
mente representadas (80.5%) en relación a las
transmisoras de experiencias (8.5%) y a las
transmisoras de normas y conductas sociales
(11.6%). Al analizar la funcionalidad en rela-
ción a las expresiones orales (Fig. 3), se encon-
tró que las contenedoras u organizadoras de
conocimientos agruparon gran parte de los
saberes y saberes–prácticas comunicados en
formatos no narrativos, tales como los relacio-
nados al valor utilitario de las aves (e.g., usos
alimentarios, medicinales). En cambio, todas
las funcionalidades relacionadas a la transmi-

Figura 2. Relación entre los tipos de conocimientos
y los relatos narrativos y no narrativos (saber, prác-
tica y saber/práctica) de acuerdo al número de rela-
tos orales recopilados en el norte de Córdoba.
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sión de normas y conductas sociales estuvie-
ron agrupadas en los relatos orales narrativos
(78.9%) y en algunos saberes no narrativos
(21.1%) relacionados a la cacería (Fig. 3). Esto
último se observó en relatos de cacería del
Ñandú en los cuales se hace mención a que
“hay gente que mata lo que no tiene que
matar” o que “hacen falta [el Ñandú] para otra
vuelta”, en clara referencia a una normativi-
dad informal o conducta ético-práctica en
torno a los volúmenes de cacería. Algunas nor-
mas sociales se atribuyeron a fábulas o mitos,
como el de creación de la Chuña Patas Negras
antes referido en el cual se puede leer un tipo
de sanción para las personas excesivamente
vanidosas.

Augurios

Se contabilizó un total de 61 menciones sobre
aves con valor augural, correspondientes a 21
especies (Tabla 2). Las especies con más men-
ciones fueron el Gallo Doméstico (15), el Pica-
flor Común (Chlorostilbon lucidus) (5), la Chuña
Patas Negras (5) y el Inambú Común (3). Los
augurios meteorológicos y funestos fueron los
más referidos (41.9 y 33.9%, respectivamente).
En menor medida se identificaron augurios
funéreos, sociales y otros, como aquellos en
los cuales las aves predicen buena suerte o la
adquisición de dinero (todos con 8.1%). La
presencia, el canto o hasta la dirección que

toma un ave al momento de ser observada son
consideradas señales que indican lo que suce-
derá. Por ejemplo, una señora de San Fran-
cisco del Chañar (GQ, 40 años) mencionó que
“las caseritas [el Hornero], cuando se juntan,
abren las alas, bailan y andan contentas, eso
seguro que es el agua [lluvia]”.

DISCUSIÓN

Las aves se encuentran representadas en los
relatos orales recopilados en el norte de Cór-
doba con expresiones diversas. En ellas se
aprecian y entremezclan representaciones,
experiencias y conocimientos sobre las aves,
en un contexto mayor de relaciones con la
fauna y flora del lugar, y con otros seres no
humanos que forman parte de la cosmología
local. La significancia de las aves en la vida
material y en el entramado de representacio-
nes de los pobladores rurales es notable al
considerar dos resultados independientes: el
elevado número de órdenes y familias taxo-
nómicas mencionados y la diversidad de tipos
de relatos orales identificados. Sin embargo,
el número de especies (29) es pequeño al com-
pararlo con la diversidad de aves de la región
del Chaco Seco o la Región Biogeográfica
Chaqueña (R Torres, com. pers.). Estos resul-
tados son previsibles si se tienen en cuenta
las características de la fuente bibliográfica
consultada y los resultados de otros trabajos
etnobiológicos. Por un lado, la fuente tenía por
objetivo recopilar las tradiciones orales del
norte de Córdoba en forma general, sin foca-
lizarse en grupos taxonómicos o temáticas
particulares. Por otro, es común encontrar en
trabajos etnobiológicos que la diversidad de
etnoespecies es menor a la diversidad taxonó-
mica relevada en contribuciones académicas
(e.g., Zamudio y Hilgert 2015). Ello se debe a
que son agrupaciones distintas en las cuales
una etnoespecie puede contener dos o más
especies biológicas (i.e., taxa sobredetermi-
nados; Berlin 1992) y a la existencia de espe-
cies que sobresalen del resto, tanto por su
valor prototípico (Rosch 1978, Zamudio y
Hilgert 2015) como por su valor utilitario o
simbólico (Medrano y Rosso 2016).

Algunas especies como el Gallo Doméstico,
el Ñandú, el Crespín y la Chuña Patas Negras
se destacaron tanto por el número de men-
ciones como por su referencia en diversos
tipos narrativos, incluidos mitos y leyendas.

Figura 3. Porcentaje de relatos orales narrativos
(negro) y no narrativos (gris) con distintas funcio-
nalidades recopilados en el norte de Córdoba.
Cuando un relato tenía más de una funcionalidad,
se lo incluyó en todas las categorías involucradas.
Coc: contenedor u organizador de conocimientos,
Tncs: transmisor de normas y conductas sociales,
Te: transmisor de experiencias.
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Excepto el Gallo Doméstico (una especie exó-
tica de gran significancia en el ámbito domés-
tico), son especies nativas relativamente
abundantes y de amplia distribución en la Pro-
vincia Fitogeográfica Chaqueña (Narosky e
Yzurieta 2010).

El Ñandú ha sido una especie de importan-
cia alimentaria y utilitaria en Argentina y, a
su vez, de referencia ineludible en la vida de
las sociedades indígenas de las tierras bajas
americanas (Barbarán 2000, Arenas y Porini
2009, Medrano y Rosso 2016, Rosso y Medrano
2016). Medrano y Rosso (2016) propusieron al
Ñandú como “especie etnobiológica clave”
debido a su representatividad en diversos
ámbitos y vínculos con las sociedades indíge-
nas chaqueñas (alimento, medicina, comercio,
animal de mascota y usos materiales).

El Crespín es un ave rodeada de misterio a
lo largo de su extensa distribución geográfica
(desde Argentina hasta México) debido a que
se escucha en los bosques donde habita pero
es muy difícil de observar (Villafuerte 1978).
En el norte de Córdoba existe un mito sobre
su creación ampliamente representado (en siete
localidades), se la considera un ave que augura
muerte y lluvias, y hasta se encontró una refe-
rencia de su papel como “guardián” de los
cultivos. El mito del Crespín fue documentado
para Catamarca por Villafuerte (1961) y se
encontró en otras provincias, razón por la cual
ha pasado a ser considerado un mito “de la
Argentina”, perdiendo sus referencias geográ-
ficas, temporales y culturales (Villafuerte
1978). En diferentes regiones de Brasil pre-
senta el mismo valor como augurio funéreo e
inclusive para campesinos amazónicos es con-
siderado una bruja (Ihering 1968, Câmara
Cascudo 1984). Entre los tobas del norte de
Argentina esta especie posee un valor augu-
ral: avisa sobre la madurez de las algarrobas
alimenticias (vainas de Prosopis sp.) y sobre la
llegada del verano (Arenas y Porini 2009).

La Chuña Patas Negras, que al igual que el
Crespín cuenta con un mito sobre su creación,
aparece como personaje en fábulas, es consi-
derada de valor augural y su carne es apre-
ciada como alimento. Es común su referencia
en otras áreas como en Catamarca, donde se
considera que trae suerte y se hace referencia
a su uso como mascota controladora de
“bichos y víboras” (Villafuerte 1961). En San-
tiago del Estero, Ávila (1960) recopiló en el fol-
clore de la región el mismo mito y fábula que

en el norte de Córdoba (“zorro y la chuña”).
Entre los qom del norte de Argentina las dos
especies de Cariamidae (Chunga burmeisteri y
Cariama cristata) presentan usos alimentarios
y medicinales, y su presencia anuncia viento
o el pronto cese de las lluvias (Medrano y
Rosso 2016; C Medrano, com. pers.). De
manera similar, Arenas y Porini (2009) señala-
ron que para los tobas estas especies son anun-
ciantes (final de la lluvia y cambio de la
dirección del viento), se crían en ámbito
doméstico y se consumen su carne, huevos y
hasta sus pichones.

Relaciones expresadas en los relatos orales

Los relatos orales narrativos y no narrativos
documentados en las fuentes bibliográficas
expresan parte de los saberes ecológicos sobre
las aves presentes en la región, y reproducen
a su vez, las prácticas relacionadas al aprove-
chamiento de especies de valor alimentario y
medicinal. Los conocimientos ecológicos sobre
las aves han sido bien documentados en estu-
dios como los de Márquez (1998), donde se
describen los conocimientos locales sobre el
canto de las aves. También es común encon-
trar en trabajos etno-ornitológicos descripcio-
nes detalladas de las épocas reproductivas,
cortejos, lugares de nidificación (ambientes y
sitios específicos), cuidados parentales y ali-
mentación, entre otros conocimientos sobre
las aves (Cadima y Marçal-Júnior 2004, Arenas
y Porini 2009, Fernandes Ferreira et al. 2012,
Uc Keb y Cervera 2014). En los relatos recopi-
lados en el norte de Córdoba se destacaron
en número y profundidad los conocimientos
etológicos, en particular los relacionados a
especies de importancia cinegética como el
Ñandú, las perdices y los patos silvestres. El
conocimiento sobre el comportamiento ani-
mal es condición necesaria para la cacería de
las especies (Berkes 1999). A su vez, estas refe-
rencias se encuentran asociadas al hecho que
los usos alimentarios fueron los más desta-
cados dentro del grupo de las aves en los
relatos orales analizados. La cacería con bolea-
doras fue una de las técnicas mejor represen-
tadas, para el Ñandú e, incluso, para el Sirirí
Pampa, que es cazado con boleadoras cuando
las bandadas remontan vuelo. Llama la aten-
ción que la captura de aves canoras para uso
familiar o comercial estuviera muy pobre-
mente representada, ya que suele ser una acti-
vidad común en zonas rurales de Argentina y
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América Latina en general (Loydi 2008, Alves
et al. 2010, Fernandes Ferreira et al. 2012, Uc
Keb y Cervera 2014). Es probable que las refe-
rencias acotadas o focalizadas a un número
bajo de especies y la falta de menciones a la
captura de aves canoras sea el resultado de
los objetivos y técnicas utilizados en la recopi-
lación de los relatos orales de las obras con-
sultadas. Entrevistas libres o estructuradas en
profundidad con pobladores clave o según
grupos afines de acuerdo a actividades o edad
podrían generar otro tipo y cantidad de refe-
rencias sobre la ecología de las aves en la
misma área de estudio (Albuquerque et al.
2014). La falta de información sobre el trampeo
de aves o el comercio como mascotas puede
ser también debida al estatus ilegal de estas
actividades en Argentina y, por ende, al ocul-
tamiento de información.

Las interpretaciones locales, como se pudo
observar en el caso del Caburé Chico, no siem-
pre están de acuerdo con las explicaciones
académicas o técnicas. Sin embargo, guardan
valiosa información en el seno de las culturas
sobre relaciones inter e intraespecíficas rele-
vantes. En el relato oral de mayor circulación,
el Caburé Chico es un ave que se alimenta de
otras aves, al igual que lo mencionado en las
contribuciones académicas (Motta-Junior y
Braga 2012). La estrategia usada por el ave y
si ésta es deliberada o no podría diferir entre
el relato de los pobladores locales y el conoci-
miento académico. Incluso, los ornitólogos no
están de acuerdo sobre si el ave canta para
atraer aves de comportamiento defensivo para
luego cazarlas (ver “mobbing behaviour” en
Motta-Junior 2007), de forma semejante al re-
lato oral recopilado. Estas posibles diferencias,
sin embargo, no serían un impedimento para
la generación de nuevos conocimientos e in-
terpretaciones si se tiene en cuenta el contex-
to dinámico en el que se enmarcan los
procesos culturales (Berkes 1999). En cambio,
la negación de formas alternativas de ver la
realidad y la estigmatización de los conoci-
mientos locales como erróneos impediría un
diálogo asertivo entre academia y sociedad,
entorpeciendo intentos de conservación y
manejo de la vida silvestre.

Tipologías narrativas y su función

Entre los relatos orales narrativos recopila-
dos, los mitos, las leyendas y las fábulas fue-
ron los de mayor circulación en la población

estudiada, aunque por lo general se trata de
repeticiones de las mismas narraciones en
diferentes lugares. Estos relatos narrativos tie-
nen funciones similares, que hacen referen-
cias directas e indirectas a normas y reglas de
comportamientos sociales e, incluso, éticas. En
ellas, los seres humanos en ocasiones son casti-
gados y transformados en animales o los ani-
males son utilizados como metáforas o espejos
de la vida social de los humanos, como ocu-
rre en las fábulas. Ello es parte de la funciona-
lidad atribuida comúnmente a estos tipos
narrativos (Gennep 1982, Eliade 1991, Lévi-
Strauss 2005) y quizás una prueba para no
considerarlos como tipos de relatos diferen-
tes. Es probable que en los comportamientos
de las aves, los pobladores vean reflejados
comportamientos propios. Cazar, recolectar,
construir “casas”, cantar, entre otros, son acti-
vidades comunes a humanos y aves. De esta
forma, al ser un “espejo de uno mismo”, se
puede argumentar que las aves (y otros ani-
males) son buenas para pensar (Lévi-Strauss
1964). Pero también son buenas para actuar,
ya que según Martínez Mauri (2013) el inte-
rés reciente que han despertado las etno-
ciencias sobre las aves contribuiría a actuar en
pos de su conservación al compatibilizar el
conocimiento ecológico local con el académico
en los programas de conservación y gestión
del ambiente (Tidemann y Gosler 2010).

Por su parte, los relatos no narrativos conte-
nedores de saberes y prácticas hicieron refe-
rencia a conocimientos ecológicos y a prácticas
como las de cacería o las referentes al uso y
preparación de remedios caseros, entre otros.
De esta manera, se observa una clara relación
entre forma y función en los relatos orales
narrativos, los cuales supuestamente perdu-
ran en el tiempo como una forma de generar
identidades (Arfuch 2005) y dar cuenta de
normas no escritas sobre el comportamiento
social y ético/moral de sociedades campesinas
como la de los criollos del norte de Córdoba.

Las transformaciones zoosemióticas y los
“ornitoaugurios”

Las preguntas iníciales de este trabajo plan-
teaban un debate sobre la forma en la que es
interpretado por los pobladores el valor comu-
nicativo o augural de las aves y como éstos
son clasificados en trabajos etnozoológicos.
Los augurios pueden manifestarse de tres
maneras diferentes dependiendo del contexto
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y ontología de las sociedades estudiadas:
como un indicador (e.g., recursos, sucesos)
que es reinterpretado por los humanos sobre
la base de los conocimientos ecológicos sobre
el ave, como un mensaje zoosemiótico intra-
específico recodificado por los humanos
(Marques 1998) o como una comunicación
intersubjetiva entre seres, como ocurre en la
sociocosmología qom (Medrano 2014).

Aunque no se reportaron augurios como
indicadores en este trabajo, las aves suelen
indicar la presencia de ciertos recursos
(Vásquez-Dávila 1996, Arenas y Porini 2009).
En el sur de México, la presencia de un tipo
de garza y las características de la vegetación
de un sitio fueron mencionadas por cazadores
como indicadores de la presencia de cocodri-
los, debido a la relación entre estos elementos
y la existencia de pequeños cuerpos de agua
en una sabana en plena época de sequía
(Zamudio 2005). En el primer caso se explicitó
la relación entre el ave, la presencia de peces
y anfibios y, por ende, de agua estancada; en
el segundo, la presencia de vegetación de
mayor altura (Cladium jamaicensis) y de color
verde intenso, denominada “jalalchó”, donde
hay agua estancada. En ambos casos fueron
señalados como lugares claves para cazar a un
cocodrilo, en cuanto reúne atributos esencia-
les para ser la “casa” de un cocodrilo (Zamudio
et al. 2013). Es probable que la garza actúe
como indicador biológico o como un mensa-
jero que avisa el lugar donde hay un cocodrilo.
En el primer caso, el cazador usó el cono-
cimiento comportamental del ave y los cono-
cimientos sobre el sistema, en lugar de
interpretar un mensaje zoosemiótico gene-
rado por ésta o establecer una comunicación
directa con ella. El razonamiento antes seña-
lado podría ser aplicado a algunos augurios
meteorológicos recabados en éste u otros tra-
bajos ento-ornitológicos (e.g., Marques 1998).
Sin embargo, al no contar con observaciones
sobre el contexto de la entrevista y las formas
de expresar los augurios no se puede estable-
cer si se trata de una comunicación o de la
interpretación de un conocimiento ecológico.
En cambio, otros augurios como los sociales,
los funéreos y los funestos estarían reforzando
la idea de la interpretación de un mensaje de
las aves recodificado por los pobladores más
que una comunicación intersubjetiva caracte-
rística de ontologías animistas (Descola 2012).
Nuevas incógnitas y preguntas surgen de esta

discusión, que aunque abierta, es necesario
visualizar para generar perspectivas de análi-
sis superadoras en trabajos etnozoológicos.

La presencia de los “ornitoaugurios” y de la
capacidad de transmitir propiedades de ani-
males a humanos (como el caso del uso de la
pata del Inambú Común y el pico de la Calan-
dria Grande para “contagiar” las capacidades
de caminar y hablar en niños) dan cuenta de
la procedencia indígena de ciertos saberes, ya
que nos remite al “contagio” que ocurre entre
los qom y los animales (Medrano 2013). El
estudio de otras sociedades indígenas, como
la mapuche, con raíces culturales distantes de
las chaqueñas hasta aquí referidas, permitiría
realizar análisis comparativos interesantes, en
tanto se han documentado relaciones estre-
chas entre aves y seres humanos. Por ejem-
plo, para los mapuches de Chile algunas aves
son portadoras de una identidad cercana a la
del ser humano, como la Loica Común
(Sturnella loyca) que es concebida como un
chamán o el Carancho como un antiguo gue-
rrero (Aillapán y Rozzi 2004). Esto coincide con
los postulados que señalan que los mapuches
constituyen sociedades animistas, de manera
similar a las sociedades indígenas chaqueñas
(Riveros 1998).

Se sugiere que en sociedades criollas como
la de los pobladores del norte de Córdoba el
análisis de los “ornitoaugurios” y el “contagio”
debe circunscribirse tanto en el marco de las
ontologías indígenas como de los rasgos socio-
cosmológicos europeos con los que estas socie-
dades se amalgamaron. En sus estudios sobre
el curanderismo, la medicina doméstica y la
veterinaria tradicional de los criollos del
Chaco, Idoyaga Molina (1999), Scarpa (2000)
e Idoyaga Molina y Sacristán Romero (2008)
han mostrado la compleja integración y mix-
tura entre las tradiciones médicas europeas e
indígenas en las comunidades criollas de
Argentina. Ello plantea la necesidad de pro-
fundizar el estudio sobre los significados de
las aves en diferentes contextos y perspecti-
vas teóricas para poder elaborar conclusiones
valederas sobre cómo es concebida la fauna
en una sociedad mestiza como la de los crio-
llos del norte de Córdoba.

Conclusiones

La obra Relatos del viento es un documento
de indiscutible valor etnobiológico desde
donde se pueden generar una gama amplia
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de aseveraciones y nuevas especulaciones
sobre la relación entre los pobladores del norte
de Córdoba y la naturaleza en general. Los
contenidos referidos a las aves permiten iden-
tificar especies de valor cultural y proponer
continuidades históricas y geográficas al
encontrar similitudes con relatos orales narra-
tivos y no narrativos reportados en documen-
tos bibliográficos antiguos y de provincias
cercanas a la zona de estudio, como Catamarca
(Villafuerte 1961) y Santiago del Estero (Ávila
1960). A su vez, el análisis de dichas fuentes
en su conjunto permite contextualizar los
saberes etnobiológicos y delinear futuras
aproximaciones en el terreno.

Las discusiones planteadas en torno a los
valores augurales de las aves y las formas alter-
nativas de pensar las transmutaciones zoo-
semióticas son los primeros esbozos de temas
que merecen volver a ser discutidos y amplia-
dos al analizar la temática en diversos escena-
rios culturales y ecológicos de Argentina,
América y otros continentes. En particular, el
estudio de las relaciones entre naturaleza y
sociedad en comunidades criollas como la aquí
analizada debería llevarse a cabo mirando
tanto a las sociedades indígenas americanas
como a las culturas de los inmigrantes que arri-
baron a los países de este continente.
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RESUMEN.— Los habitantes de la meseta patagónica de la provincia de Chubut, Argentina, han
basado su supervivencia en múltiples estrategias, generando diversos vínculos vitales y recíprocos
con la fauna. Con el tiempo, muchas de estas familias mapuches, tehuelches y criollas han cons-
truido una identidad criancera que se crea y recrea en el presente. Habitan en establecimientos
ganaderos de pequeña escala y poseen pequeñas majadas de ovinos y caprinos. Numerosas
manifestaciones de su acervo biocultural pueden ser visibilizadas como patrimonio etnozoológico
local, como lo son los múltiples conocimientos y expresiones culturales acerca de las aves. Se
realizaron entrevistas abiertas y en profundidad a 20 crianceros de Sierra Rosada, Sierra Ventana
y El Escorial. Parte del patrimonio biocultural ornitológico relevado refiere a 15 especies de aves
silvestres y 1 domesticada, distinguiéndose una variedad de roles de índole material-simbólico,
que incluye la obtención de distintas partes del cuerpo para ser usadas como alimento, medicina,
elementos domésticos y adornos, siendo el Choique (Rhea pennata) la especie más versátil. Además,
se destacan 11 especies anunciadoras de cambios en el clima o eventos sociales en la vida pastoril.
En el patrimonio ornitológico local se evidencian imperativos éticos de alto valor para la conserva-
ción biocultural, por lo cual su valoración y difusión es esencial frente a los drásticos cambios
ambientales y socio-culturales que experimenta la región.
PALABRAS CLAVE: agüeros, alimento, Choique, conocimiento ornitológico tradicional, etno-ornitología, Rhea
pennata, versatilidad utilitaria, zooterapia.

ABSTRACT. BIRDS IN THE BIOCULTURAL HERITAGE OF RURAL CRIANCEROS OF NORTH-CENTRAL PATAGONIA,
ARGENTINA.— The inhabitants of the Patagonia plateau (Chubut Province, Argentina) have based
their survival on multiple strategies generating different vital and reciprocal links with wildlife.
Over time, many of these mapuche, tehuelche and creole families have built a “criancera” iden-
tity that remains vivid until the present. They live in small scale livestock farms and have small
numbers of sheep and goats. Manifestations of their biocultural heritage may be visible as local
etnozoological heritage which are the multiple knowledge and cultural expressions about birds.
We conducted open and in-depth interviews with 20 stockbreeders of Sierra Colorada, Sierra
Ventana and El Escorial. The local ornithological biocultural heritage refers to 15 wild bird species
and 1 domesticated, distinguishing different uses of material-symbolic nature, including the pro-
curement of various parts of the body for food, medicine, domestics items and ornaments, being
the Darwin’s Rhea (Rhea pennata) the most versatile. In addition, 11 species announcing climatic
changes or social events in pastoral life are highlighted. In the local ornithological heritage are
evident ethical imperatives of high-value bio-cultural conservation, therefore their assessment
and diffusion is essential in the face of the drastic environmental and socio-cultural changes
experienced by the region.
KEY WORDS: Darwin’s Rhea, ethno-ornithology, food, omens, Rhea pennata, traditional ornithological
knowledge, utilitarian versatility, zootherapy.
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Habitado desde tiempos pre-hispánicos por
pueblos cazadores–recolectores, el norte de la
Patagonia ha estado marcado por un proceso
de profundas transformaciones. Las campa-

ñas militares de conquista del territorio impul-
sadas por el gobierno argentino a fines del
siglo XIX, junto con la imposición de un
modelo económico productivo dedicado a la
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cría de ganado ovino, marcaron profunda-
mente el devenir de los pueblos originarios
mapuche y tehuelche de la región. El territorio
fue subdividido en parcelas y ocupado por
terratenientes y colonos extranjeros (bóers,
turcos, británicos, españoles, italianos, vascos,
polacos, galeses), mientras que los sobrevi-
vientes a las campañas militares se asentaron
en las áreas más marginales y menos producti-
vas, junto con migrantes de Chile y del norte
del país (Bandieri 2005, Delrio 2010, Coronato
2011, 2015, Pérez 2012). De la mano de este
proceso de colonización, el territorio ha sido
marcado por importantes procesos de dete-
rioro ambiental en el último siglo, de acuerdo
a las políticas ligadas al sistema de ganadería
extensiva y a las prácticas de manejo inapro-
piadas adoptadas por los colonos, siendo las
zonas más áridas las más sensibles al sobre-
pastoreo y la desertificación (Coronato 2011,
Cheli 2016). Entre estos procesos se puede
mencionar el deterioro de recursos como el
suelo y la vegetación, que modifican, a corto
y largo plazo, la formación del suelo, el ciclado
de nutrientes y materiales, la biodiversidad,
la regulación de la composición atmosférica,
la moderación de los fenómenos meteoro-
lógicos, la purificación del agua y del aire,
entre otros (Paruelo et al. 2005, Rostagno y
Degorgue 2011).

Las poblaciones que actualmente habitan los
pequeños campos del centro–norte de la
Patagonia están integradas por campesinos
criollos y mapuches–tehuelches, que tienen
como principal forma de vida a la ganadería
de subsistencia y que han construido a lo largo
del tiempo una identidad criancera que se crea
y recrea permanentemente. Así, gran parte de
las familias han heredado, como memoria
biocultural de los pueblos originarios de la
región, un universo de saberes, prácticas y sig-
nificaciones en relación al entorno natural, las
plantas y los animales silvestres de la meseta
patagónica. A la vez, han incorporado nuevos
elementos y re-significaciones de acuerdo a
su modo de vida ganadero y a situaciones de
contacto intercultural con otros actores con
distintos niveles de injerencia en su vida coti-
diana (Coronato 2011, 2015, Richeri et al. 2013).
En este proceso permanente de construcción
y reconstrucción de la identidad criancera han
sido determinantes mecanismos como la estig-
matización, la educación “normalizadora” de
las instituciones educativas y la influencia de

diferentes políticas públicas que han atentado
contra la diversidad cultural. Este es el caso
de las lenguas originarias, como el mapu-
dungun, originaria del pueblo mapuche
(Mandrini y Ortelli 1992). El mapudungun es
una lengua ampliamente usada en la región,
manteniéndose en la actualidad entre grupos
familiares como parte de prácticas bilingües,
a la vez que se refleja en los nombres y
topónimos que utilizan los crianceros rurales.

El conocimiento zoológico tradicional, defi-
nido como el conjunto de saberes, significa-
dos y usos de los animales por parte de las
sociedades indígenas o tradicionales humanas
(Santos y Costa-Neto 2007), refleja las concep-
ciones propias que un grupo humano posee
de su entorno, donde se articulan las relacio-
nes entre humanos y animales (Santos Fita et
al. 2012). El abordaje de esta relación cultura–
naturaleza propone una deconstrucción del
paradigma occidental naturalista en tanto que
marca una diferencia ontológica entre natura-
leza y cultura (la naturaleza existe como un
dominio separado de las convenciones huma-
nas) que no es propia de sociedades amerin-
dias con trayectorias históricas muy diferentes
a las europeas (Descola 2001, 2004, 2005, Tola
2013). El animismo, como alternativa al
naturalismo, insta en la interpretación empí-
rica de campo a considerar otro sistema de
relación entre los humanos y su entorno, en
donde cada ser viviente o no viviente del sis-
tema es tratado como una persona, dotada de
intencionalidad, emociones, pensamientos,
con los que los humanos entablan vínculos
variados, de protección, alianza o de transfe-
rencia de poderes o servicios (Viveiros de Cas-
tro 1996a, 1996b, 2002, Silla 2004, Descola 2005,
Medrano et al. 2011). En las culturas patagó-
nicas se han descripto vínculos propios del
animismo en los cuales se establecen relacio-
nes profundas con los animales; los vínculos
pueden ser de compañero, pariente, protec-
tor, progenitor o auxiliador al que se atribu-
yen poderes sobrehumanos y habilidades que
pueden ser transferidas a los humanos, aun-
que también pueden establecerse relaciones
vinculadas a la hostilidad, el temor y el miedo
(Rozzi 2004, Silla 2004, Herrmann et al. 2013).
Por ende, el estudio del conocimiento zooló-
gico tradicional refiere a documentar otras
maneras en que las sociedades se relacionan
con la naturaleza, cuyo registro aporta ele-
mentos sustanciales para ser incorporados a
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los planes de manejo de fauna silvestre, dado
que agrega nuevos elementos al abordaje clá-
sico conservacionista de la fauna local (Alves
2012, Martínez 2013), conduciendo, del mismo
modo, hacia una mayor valoración y respeto
por los saberes y lógicas tradicionales de los
pueblos de una región (Aigo y Ladio 2016).

En América Latina son numerosas las contri-
buciones científicas que han abordado la rela-
ción ser humano–fauna en diferentes tópicos
que conciernen a la etnozoología y que dan
cuenta del rol que las aves poseen en diferen-
tes contextos culturales: Costa-Neto (1999),
Alves (2009), Alves et al. (2012, 2013) y
Galvagne-Loss et al. (2013) en Brasil, Fernán-
dez (2000) en Venezuela, Bourdy et al. (2004)
en Bolivia y Enríquez-Vázquez et al. (2006) y
Jacobo-Salcedo et al. (2010) en México, por
poner algunos ejemplos. El crecimiento de las
investigaciones dedicadas a esta área acadé-
mica ha sido exponencial desde comienzos de
este siglo (Alves y Alves 2011, Santos Fita et
al. 2012, Alves et al. 2013). Particularmente en
Argentina y Chile hubo importantes contri-
buciones al estudio de las relaciones ser
humano–fauna (Grebe 1984, Barbarán 2004,
Martínez 2013, Medrano 2013, Hernández et
al. 2015) y, en especial, de la relación ser
humano–aves desde una mirada etnozooló-
gica (Cebolla Badie 2000, Mameli 2002, Arenas
y Porini 2009, Siffredi 2009, Alves et al. 2013).

Para la Patagonia existen trabajos científicos
que describen el uso pasado de la fauna sil-
vestre y que aportan elementos importantes
sobre el conocimiento zoológico tradicional,
tanto de aspectos materiales como simbólicos
(Villagrán et al. 1999, Casamiquela 2002, Prates
2009, Vilela et al. 2009, Herrmann et al. 2013).
En esta extensa región, la relación ser
humano–fauna se inicia desde tiempos remo-
tos. Cordero (2011) describió la importancia
de diferentes animales en la subsistencia de
las poblaciones humanas que habitaron
durante el Holoceno temprano la estepa pata-
gónica, remarcando el rol del guanaco (Lama
guanicoe) y del Choique (Rhea pennata) como
constituyentes base de la dieta. En cuanto al
registro histórico, la relación ser humano–
fauna ha sido documentada a partir del siglo
XIX por varios cronistas, naturalistas y viaje-
ros como Ramón Lista, Jorge Claraz y George
Musters, entre otros, quienes dieron cuenta
de los diferentes usos y subproductos que eran
aprovechados a partir de animales pertene-

cientes a diversas clases zoológicas (mamí-
feros, aves, peces y moluscos) (Prates 2009).
Estos aportes denotan la particular importan-
cia del grupo de las aves como fuente de ali-
mento, materiales y medicina, siendo el
Choique una especie de especial valor por su
carne y huevos, así como también como fuente
de materiales como plumas, cuerdas, hilos,
sustancias como pinturas y cremas para pro-
tección del viento, del sol y de las moscas y
mosquitos (Rodríguez y Delrio 2000, Prates
2009, Salemme y Frontini 2011). La versatili-
dad utilitaria dada por las sociedades origina-
rias a diferentes especies, tanto animales como
vegetales, ha sido un atributo señalado por
diversos autores y da cuenta de su notable
aprovechamiento (Prates 2009, Richeri et al.
2013).

Más allá de la importancia material de
Choique, el papel de las aves en el mundo sim-
bólico de estos pueblos es el más significativo
(Villagrán et al. 1999). Por ejemplo, para los
mapuches algunas aves representan a “los
antiguos”, encarnando a los espíritus de ante-
pasados fallecidos recientemente que visitan
a los parientes vivos anunciando buenos o
malos augurios (Villagrán et al. 1999). Las aves,
además, poseen capacidades excepcionales
que son admiradas, jugando un rol promi-
nente en la sociedad y actuando como metá-
foras para ejemplificar la moralidad y las
actitudes de grandeza de las personas: por
ejemplo, la “agilidad del Aguilucho Común o
Ñamku (Geranoaetus polyosoma)” o la “majes-
tuosidad del Cóndor Andino o Mañke (Vultur
gryphus)” (Villagrán et al. 1999). Esta notable
valoración cultural de las aves se encuentra
también reflejada en la riqueza de la nomen-
clatura zoológica, que es utilizada para nom-
brar lugares, como zoo-topónimos, o en los
apellidos, reflejando linajes con un antepa-
sado mítico animal (e.g., apellidos que inclu-
yen al Ñamku en su etimología) (Villagrán et
al. 1999).

De esta manera, el patrimonio biocultural
etno-ornitológico se constituye en el tiempo
como el resultado de la herencia cultural (tan-
gible e intangible) y de la herencia biológica
acerca de las aves, que, lejos de conceptuali-
zarse de manera separada, se encuentran
inextricablemente relacionadas entre sí en las
comunidades locales. Incluye también al pai-
saje como dimensión espacial en donde el
patrimonio se genera y es administrado de
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forma colectiva de acuerdo a leyes consuetudi-
narias (Vargas-Clavijo 2009). Lo intangible
constituye particularmente la mayor represen-
tación simbólica de la identidad, mientras que
el patrimonio etno-ornitológico inmaterial
está constituido por el conjunto de saberes,
sentimientos, emociones, valores y prácticas
acerca de las aves que se va trasmitiendo de
generación en generación. Su reconocimiento
y protección es vital para la continuidad de la
diversidad biocultural ante los profundos
cambios sociales y económicos que experi-
mentan las sociedades.

En este trabajo se propone una aproximación
preliminar a (1) comprender la importancia de
las aves en la vida actual del criancero rural
de acuerdo a sus usos materiales y simbóli-
cos, para lo cual se indagaron cuáles son las
especies de aves y las diferentes aplicaciones
y sentidos que poseen en su vida cotidiana, y
(2) estudiar cuáles son las especies que pro-
veen soluciones para el criancero rural en su
quehacer cotidiano, para lo cual se estudió la
versatilidad de las especies registradas, de
acuerdo a su origen (exótico o nativo).

MÉTODOS

El área de estudio se ubica en el centro–norte
de la provincia de Chubut, en el sector árido
de la región patagónica (Fig. 1). El trabajo se

llevó adelante junto con crianceros rurales que
habitan las zonas de Sierra Rosada, Sierra Ven-
tana y El Escorial. Estos parajes se encuentran
en un paisaje serrano de laderas suaves con
afloramientos rocosos basálticos de laderas
abruptas (Beeskow et al. 1987) donde predo-
minan estepas arbustivas. El clima es seco y
frío durante gran parte del año (temperatura
promedio anual de 11.3 °C y precipitación pro-
medio anual de 174 mm), exponiendo a los
pobladores a duras condiciones en algunas
épocas del año (promedio anual de 98 días con
heladas). La fauna es la típica de la estepa
patagónica. La avifauna de la provincia de
Chubut está conformada por unas 260 espe-
cies, que representan un 25% de la totalidad
del país (Di Giacomo 2005). En la zona de estu-
dio, las especies de aves más conspicuas son
el Choique, el Chingolo (Zonotrichia capensis),
la Martineta Común (Eudromia elegans), la
Loica Común (Sturnella loyca), el Tucúquere
(Bubo virginianus), el Aguilucho Común, la
Torcaza (Zenaida auriculata), el Tero Común
(Vanellus chilensis), la Bandurria Austral
(Theristicus melanopis) y el Flamenco Austral
(Phoenicopterus chilensis), entre otros (Narosky
y Babarskas 2001).

El acceso a esta zona, que se hace por cami-
nos consolidados de tierra, suele dificultarse
y a veces interrumpirse por presencia de nieve
o impacto de la lluvia. Existe transporte

Figura 1. Área de estudio en el centro-norte de la Patagonia (provincia de Chubut, Argentina). Los pun-
tos corresponden a los establecimientos visitados.
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público desde los centros urbanos costeros
(Puerto Madryn y Trelew), que circula con una
frecuencia semanal por la ruta más cercana y
llega a la aldea El Escorial, un pequeño paraje
ubicado en la zona (43°10'S, 68°25'O). Sin
embargo, los establecimientos visitados se
encuentran lejanos a la aldea y entre sí (Fig. 1).

Las unidades domésticas estudiadas llevan
adelante una agricultura familiar caracterizada
por una racionalidad económica que busca la
satisfacción de las necesidades familiares y la
subsistencia más que la maximización de las
ganancias (Román 2014). En este sentido, la
participación de todos los miembros de la
familia es clave en la diversificación de las
estrategias de obtención de alimento, lo que
permite resistir los embates de la sequía y las
crisis ganaderas (Román 2014). Las familias se
dedican a la actividad ganadera de subsisten-
cia (ganado ovino y caprino) combinando con
la caza para la provisión de materiales,
alimento y medicina, las prácticas de horticul-
tura familiar y la recolección de leña para cale-
facción (Richeri et al. 2013). La rentabilidad de
la actividad ganadera es muy baja en la actua-
lidad, tras un largo proceso de sequías prolon-
gadas, eventos de ceniza, alta mortandad de
animales y bajo valor de la lana (Andrade 2002,
Ejarque 2006). Esto ha dado lugar al abandono
de campos, migración de los más jóvenes a la
ciudad y una situación rural de alta depen-
dencia de las políticas públicas, lo cual trae
aparejados grandes cambios en los modelos
de organización y en las actividades tradicio-
nales que afectan la reproducción social de
estas comunidades (Franco 2005).

El trabajo de campo se realizó de acuerdo a
lo establecido en el documento final de la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
Desarrollo Sostenible para la regulación del
acceso a los recursos genéticos y la protección
de los conocimientos tradicionales y sus dere-
chos de propiedad intelectual (ONU 2012).
Además, se siguieron los lineamientos del
Código de Ética de la Sociedad de Etnobiolo-
gía (ISE 2006). Se realizaron visitas reiteradas
a establecimientos rurales durante cuatro
campañas a la zona de estudio durante 2013 y
2014. Se llevó a cabo un relevamiento exhaus-
tivo, donde se buscó entrevistar a la totalidad
de familias crianceras que habitan los parajes
Sierra Rosada (7 establecimientos rurales),
Sierra Ventana (5) y El Escorial (11). Se realiza-
ron entrevistas abiertas, semiestructuradas y

caminatas a campo (Guber 2001, Alburquer-
que et al. 2010) junto con 20 informantes cuyas
edades variaron entre 45–77 años, uno por
cada establecimiento que fuera responsable de
la actividad criancera (75% hombres, de edad
promedio 64.3 años, y 25% mujeres, de edad
promedio 67.2 años).

Este trabajo forma parte de una investiga-
ción etnobotánica y etnozoológica de mayor
envergadura. Durante las entrevistas se
indagó en primer lugar sobre la actividad
ganadera en general y posteriormente se pro-
fundizó en la visión sobre los procesos diná-
micos que afectan a la vida criancera, como
son los cambios percibidos en el clima, el
ambiente, en la vegetación, los animales sil-
vestres y domésticos, y las relaciones que se
establecen entre ellos. Se buscó interpretar de
manera integrada los procesos sociales, natu-
rales y sobrenaturales, de modo de obtener
una visión “desde adentro” o “desde la mirada
del actor” sobre los fenómenos de su propia
realidad (Grebe 1984, Medrano 2012). Particu-
larmente en relación a las aves, se indagaron
sus nombres vernáculos intentando compren-
der los diferentes modos de relacionarse, sig-
nificados, la variedad de usos, dolencias a
tratar y modos de administración de las dife-
rentes especies. Las entrevistas se registraron
en audio y en cuadernos de campo. Se utiliza-
ron imágenes de las aves como referencia y se
aprovecharon caminatas junto a informantes.
La información fue procesada y sistematizada
para los fines de esta investigación, así como
también para la confección futura de material
educativo para la comunidad.

Las informaciones provenientes de las entre-
vistas fueron analizadas e interpretadas
primeramente en forma cualitativa conside-
rando su dimensión emic y etic. La dimensión
emicista refiere al modo en que los miembros
de una cultura perciben, estructuran, clasifi-
can y articulan su universo, mientras que la
dimensión eticista refiere a cómo el investiga-
dor ve la cultura del otro (Posey 1986). Se tra-
bajó con material fotográfico adicional que
facilitó el reconocimiento de las especies
(Medrano 2012). En base a los registros etno-
ornitológicos se establecieron cinco categorías
éticas: medicina, alimento, materiales domés-
ticos, adornos y agoreras. Sin embargo, en
concordancia con Bezerra et al. (2013), no se
separaron en materiales e inmateriales porque
su distinción no es propia del sistema de cono-
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cimientos. Para cada una de las especies se
calculó su versatilidad utilitaria considerando
la sumatoria de los usos reportados por los
informantes (Richeri et al. 2013).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Rol material y simbólico de las aves en la
meseta de Chubut

Riqueza ornitológica.— El patrimonio etno-
ornitológico relevado refiere a 15 especies de
aves silvestres y 1 domesticada, de valor tras-
cendente en la vida cotidiana de los crianceros
rurales que habitan en el centro–norte de la
Patagonia (Tabla 1, Fig. 2). Las especies perte-
necen a 12 órdenes, siendo los Passeriformes
los más representados, seguidos por los Anse-
riformes y los Falconiformes. La importancia
de estos órdenes parece seguir patrones comu-
nes con otras regiones a nivel mundial,
estando asociado con su abundancia local y
su amplia distribución geográfica (Williams et
al. 2013).

Del total de especies registradas, cinco tienen
tendencias poblacionales decrecientes (IUCN
2016) debido a la pérdida de hábitat o su explo-
tación insustentable (Tabla 1). En particular, el
Choique se encuentra amenazada por la
degradación del pastizal por sobrepastoreo y
desertificación (Frixione 2016), sumado a las
barreras físicas (alambrados, caminos y rutas
abiertos para la explotación minera y petro-
lera) que disminuyen o impiden su dispersión
dada su incapacidad de volar (Martella y
Navarro 2006). Estos factores representan
amenazas que parecen superar enormemente
en magnitud a la caza y la recolección de hue-
vos con fines de autoabastecimiento (e.g., ali-
mento, medicina) para los pobladores locales,
que constituyen una importante fuente de
autosuficiencia ante los drásticos cambios
ambientales y la crisis ganadera.

Entre los pobladores de la meseta, las aves
ocupan un lugar preponderante en el amplio
mundo de significados que se despliegan per-
manentemente en su vida cotidiana. Los
pobladores, mirando las aves silvestres que
surcan los cielos, posadas en postes, cercos,
techos, arbustos, árboles o también las domes-
ticadas y ubicadas en el patio, encuentran

soluciones y mensajes vinculados al devenir
cotidiano. Se distinguen diversos roles para
las especies registradas: como medicina, jue-
gos y adornos, alimento y como anunciadoras
de acontecimientos (Tabla 1). El rol de las aves
como elementos principales para la alimenta-
ción (de caza y de cría) y, en menor medida,
para medicina, ha sido ampliamente regis-
trado en África, América y Europa (Alves y
Rosa 2013). Sin embargo, a diferencia de otras
áreas, llamativamente no ha sido encontrado
hasta el momento el uso de aves como
mascotas entre los pobladores de la meseta.

Aves anunciadoras.— De acuerdo a las citacio-
nes de uso registradas en estas poblaciones,
las aves cumplen un rol significativo principal-
mente como anunciadoras (Tabla 1, Fig. 2). La
mayor parte de las especies (11 de las 16) son
importantes en ese aspecto, lo que denota una
visión animista de las aves, dotadas de inten-
cionalidad, emociones, pensamientos, con los
que los crianceros entablan vínculos variados.
Esto tiene su correspondencia en numerosas
referencias de los pueblos originarios pata-
gónicos, como por ejemplo en la cosmología
mapuche, en la cual las aves son considera-
das encarnaciones de espíritus de antepasa-
dos que visitan a los vivos dando buenas o
malas noticias (Villagrán et al. 1999, Aguas
Deumacán y Clavería Pizarro 2009), o en la
tehuelche (Echeverría Baleta 1998, Hernández
2003) y en la yagán, para quienes las aves fue-
ron los antecesores de los seres humanos y su

Figura 2. Versatilidad de uso de las especies de aves
del patrimonio biocultural de los crianceros rura-
les del centro-norte de la Patagonia (provincia de
Chubut, Argentina).

Tabla 1. Especies de aves del patrimonio biocultural de los crianceros rurales del centro-norte de la
Patagonia (provincia de Chubut, Argentina). Se detallan los distintos usos relevados.
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 Uso 
 Medicinal Utensilios Alimento Agorera 

Rheidae     

 Rhea pennata a 
  (Choique) 

Buche (para curar el 
empacho), carne que-
mada (para curar el 
empacho), tendones 

(para curar calambres) 

Plumas (para plumeros, 
escobas y juegos), cabeza 
(como máscara para jue-

gos), tendones (para atar), 
cuero del cuello (para 

tabaquera) 

“Picana”, 
“halones”, 

huevos 

Años buenos: cuando 
se observan muchas 

crías 

Tinamidae     
 Eudromia elegans a 
  (Martineta Común) 

- - Carne, 
huevos 

- 

Threskiornithidae     
 Theristicus melanopis 
  (Bandurria Austral) 

- - - Tiempo bueno: cuan-
do vuelan hacia el sur 

Phoenicopteridae     
 Phoenicopterus chilensis a 
  (Flamenco Austral) 

- - - Frío: cuando vuelan 
hacia el norte 

Anatidae     
 Cygnus melancoryphus 
  (Cisne Cuello Negro) 

- - - Frío: cuando vuelan 
hacia el norte 

 Chloephaga picta a 
  (Cauquén Común) 

- - Carne, 
huevos 

Nieve: cuando vuelan 
hacia el norte. Tiempo 
bueno: cuando vuelan 

hacia el sur 
Accipitridae     
 Geranoaetus melanoleucus 
  (Águila Mora) 

Garras (para mejorar las 
habilidades como jinete) 

Plumas (como adorno y 
para juegos) 

- - 

 Geranoaetus polyosoma 
  (Aguilucho Común) 

- - - Si muestra el pecho es 
buen augurio, si da la 

espalda es mal augurio
Phasianidae     
 Gallus gallus 
  (Gallo Doméstico) 

Grasa (para las quema-
duras de las manos y  
el dolor de garganta), 
huevos (para tratar el 
empacho, las quema-

duras, la fiebre y la 
caída de pelo) 

- Carne, 
huevos 

- 

Charadriidae     
 Vanellus chilensis 
  (Tero Común) 

- - - Novedad/visita: 
cuando canta 

Columbidae     
 Zenaida auriculata 
  (Torcaza) 

- - Carne, 
huevos 

- 

Psittacidae     
 Cyanoliseus patagonus a 
  (Loro Barranquero) 

- - - Visita: cuando se acer-
can “gritando” a la casa 

Strigidae     
 Bubo virginianus 
  (Tucúquere) 

- - - Mal Augurio: cuando 
se acerca a la casa de 

noche 
Mimidae     
 Mimus patagonicus 
  (Calandria Mora) 

- - - Compañía: cuando “se 
anda campereando” 

Emberizidae     
 Zonotrichia capensis 
  (Chingolo) 

- - - Viento: cuando canta 
de noche 

a consideradas con tendencia poblacional decreciente por IUCN (2016). 
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función actual es proveer de mensajes de
índole ética vinculados a la protección del
ambiente (Rozzi 2004).

En el área de estudio algunas especies brin-
dan señales relacionadas al clima, como es el
caso del Cisne Cuello Negro (Cygnus melanco-
ryphus) y el Flamenco Austral, que anuncian
que viene el frío, o de la Bandurria Austral y
el Cauquén Común (Chloephaga picta), que
anuncian el tiempo bueno cuando se las
observa volando hacia el norte (Tabla 1). El rol
de las aves como anunciadoras de cambios
ambientales ha sido señalado en diversas
comunidades (van Kessel y Enríquez Salas
2002, Pereira de Araujo et al. 2005, Coetzee et
al. 2014). La importancia de este diálogo local
y específico con el entorno natural ha sido
remarcada en cuanto a la toma de decisiones,
como la preparación de los campos y los cul-
tivos o el movimiento de ganado ante la varie-
dad del clima, colaborando así con la crianza
de la vida (van Kessel y Enríquez Salas 2002,
Pereira de Araujo et al. 2005, Coetzee et al.
2014). En este sentido, el Choique da una señal
de que “este año el campo viene bueno”
cuando se observan muchas crías (charos),
actuando como un etnoindicador importante
en la cría de animales (Castillo y Ladio en
prensa). Este significado concuerda con inves-
tigaciones recientes que remarcan que la abun-
dancia y el mayor avistaje de esta especie está
asociado positivamente con condiciones
climáticas favorables y con una mayor oferta
de alimento para el ganado (Frixione 2016).

Algunas aves son anunciadoras de noticias
malas o buenas, “agoreras” a nivel familiar o
individual. Para los crianceros rurales, el Agui-
lucho Común (denominado localmente Pecho
Blanco) es un ave que suele encontrarse al lado
del camino mostrando su pecho blanco si una
persona va bien por ese camino, mientras que
si el ave da la espalda es señal de que se debe
dar la vuelta o que algo malo puede pasar. Esta
relación entre los crianceros y el Aguilucho
Común probablemente encuentre vinculación
con otras poblaciones mapuches de Chile,
para quienes el Ñamku (su nombre mapu-
dungun) es considerada un ave amiga, com-
pañera, cuidadora de los rebaños, a la que
debe saludarse con respeto (Villagrán et al.
1999). Aguas Deumacán y Clavería Pizarro
(2009) han descripto detalladamente numero-
sos significados mapuches en relación al
Ñamku: “si se aparece de frente es positivo; si

lo hace de espaldas es negativo. Si se lo halla
parado a la izquierda es desgracia. Si se lo halla
parado a la derecha, felicidad. Si se lo halla
parado en el suelo, en vez de sobre un árbol,
es pérdida de animales. Si vuela de izquierda
a derecha, positivo, y si lo hace en sentido con-
trario (de derecha a izquierda) significa infor-
tunio”. Ñamku para los mapuches y Pecho
Blanco para los crianceros, el Aguilucho
Común probablemente sea parte de los signi-
ficados mapuches que se manifiestan en las
tradiciones crianceras como un ave amiga que
forma parte del patrimonio ornitológico cul-
tural.

Por su parte, el Tucúquere (denominado
localmente Nuco) es un ave nocturna consi-
derada de mal agüero por los crianceros:
cuando se acerca a la casa por la noche anun-
cia que algo malo va a pasar. El testimonio de
JGT aporta la fuerza de su relato: “cuando
viene a la casa el Nuco es mala noticia. Es com-
probado eso. No es joda el lechuzón si viene
a gritar a tu casa porque es novedad mala.
Tiene la cabeza como la de un gato, las orejas
como un gato, es bataracita, marroncita. Te
impresiona cuando lo ves, porque es feo...
Viven en aquella sierrita”. Por el plumaje en
su cabeza como orejas, sus ojos grandes y su
gran tamaño, además de su canto de alarma
de fuertes repiqueteos y resoplidos que a veces
acompaña al levantamiento de sus alas, puede
provocar temor e incertidumbre. Varios
autores han señalado el rol importante que
desempeñan las aves como anunciadoras de
presagios en comunidades tradicionales, a
menudo asociado a la capacidad de vocaliza-
ción que tienen a diferencia de otros animales
y a sus características físicas y comportamen-
tales prominentes (e.g., ojos grandes, gran
tamaño corporal, hábitos nocturnos) (Enrí-
quez y Mikkola 1998, Bezerra et al. 2013,
Galvagne-Loss et al. 2013, Coetzee et al. 2014,
Bagde y Shampa 2015).

Aves como alimento.— En este trabajo se regis-
traron cinco especies que se usan como ali-
mento, ya sea obtenido por prácticas de caza
(4 especies) o como aves de cría (1) (Tabla 1).
La cría de aves de corral juega un papel impor-
tante en las estrategias de seguridad alimenta-
ria local. Estas aves son una parte fundamental
de la vida en el campo. El Gallo Doméstico
(Gallus gallus), en particular, es una fuente
segura de alimento, tanto por su carne como
por sus huevos. Si bien las aves que se crían
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en la actualidad son razas de origen europeo
que han sido introducidas, existen programas
de recuperación de una raza autóctona del sur
de Chile y Argentina que se sabe que ha sido
domesticada por pueblos mapuches en
tiempos anteriores a la llegada del europeo.
Conocida como Gallina Araucana o Gallina
Mapuche, es única en el mundo por poner
huevos azules (Wragg et al. 2013) y se distin-
gue por sus huevos de alto valor nutritivo, por
ser un animal pequeño de triple cresta y sin
cola (Rivera 2010). Se sabe que está presente
en varias zonas de la meseta; sin embargo,
hasta el momento no se la encontró en los esta-
blecimientos visitados.

La caza de aves silvestres es una práctica que
se mantiene vigente tras una larga trayecto-
ria en la Patagonia, dada la evidencia que apor-
tan cronistas y viajeros del siglo XIX acerca
de la caza de cauquenes, ñandúes, inambúes
y el uso de sus huevos por parte de las pobla-
ciones humanas que habitaron la región en el
pasado (Lista 1894, Guinnard 1947 [1859],
Claraz 1988 [1866], Musters 1997 [1870], citado
en Prates 2009, Aguerre 2000). Las prácticas
vinculadas a la caza, la preparación y cocción,
sobre todo de aves pequeñas como el Chin-
golo y la Loica Común, comienzan desde la
niñez en la vida rural como un juego intrínse-
camente vinculado al aprendizaje. La bús-
queda de huevos de Martineta Común,
Torcaza o Cauquén Común también es una
práctica asociada a los recuerdos de la infan-
cia y de las salidas “a camperear”, para luego
cocinarlos “al rescoldo”. Las aves silvestres
como el Cauquén Común, la Torcaza y el
Choique son bien valoradas como alimento
aprovechando su carne. En el caso del Choi-
que, si bien se aprovechan los “halones”, es la
parte de la “picana” uno de los alimentos más
preciados por los crianceros de la zona. Al
igual que en otros estudios en América del Sur,
se ha establecido que en las comunidades
rurales la fuente primaria de proteínas pro-
viene de carne ovina y caprina, siendo la caza
de aves un recurso eventual (Santos Fita et al.
2012). En particular, el Choique proporciona
una carne de alto valor nutricional, bajo conte-
nido de grasa y alto contenido de proteínas
(Sales et al. 1997, Picallo et al. 2004, Martella y
Navarro 2006, Vilela et al. 2009), que junto con
sus huevos constituye un recurso muy pre-
ciado para los pobladores locales, fundamen-
tal en su autosuficiencia.

Aves en la zooterapia.— Se identificó el uso de
tres especies con diversos roles terapéuticos:
dos silvestres, el Choique y el Águila Mora
(Geranoaetus melanoleucus), y una doméstica,
el Gallo Doméstico (Tabla 1, Fig. 2). Diferentes
trabajos en la zona dan cuenta de la impor-
tancia de la medicina casera en el ámbito
doméstico, donde se utilizan varias especies
de plantas como parte de la terapéutica local
tanto para la curación de personas como de
animales domésticos (Richeri et al. 2013,
Cardoso et al. 2015, Castillo y Ladio 2017).
Estos estudios resaltan la complejidad de un
sistema de salud local donde se integran
saberes y prácticas de diferentes corrientes
médicas, como la escuela hipocrática junto con
curaciones de índole mágica o religiosa pro-
veniente del sistema médico mapuche en
sincretización con elementos cristianos. El sis-
tema interpreta a la pérdida de la salud como
una pérdida de equilibrio que está en sintonía
con cambios familiares, sociales y ambientales.
Las aves como elementos que son parte de este
sistema integral de salud no están ausentes.
Tanto el Gallo Doméstico como el Ñandú (Rhea
americana, una especie emparentada al Choi-
que) han sido remarcadas por su importancia
medicinal para las poblaciones toba (qom) del
Gran Chaco (Martínez 2013) y encontradas en
la terapéutica de distintos pueblos america-
nos, africanos y europeos (Alves y Rosa 2013).

En la zooterapia se emplean distintas partes
animales, observándose un rol significativo de
los huevos (Tabla 2). La grasa y los huevos de
las aves son citados como elementos curati-
vos desde la antigua Grecia, y se siguen utili-
zando en distintas partes de Europa (Benítez
2011, Quave y Pieroni 2013) y América
(Barbarán 2004, Alves 2009, Arenas y Porini
2009, Hernández et al. 2015) mostrando que
posiblemente en la Patagonia estas aplicacio-
nes hayan derivado del contacto con las comu-
nidades inmigrantes. En comunidades rurales
de Europa se usan los huevos cocidos como
antidiarreico y se comen crudos para proble-
mas digestivos; también se utilizan los huevos
crudos mezclados con azúcar como alimento
fortificante para niños (Quave y Pieroni 2013).
Los crianceros de la meseta citaron el uso de
grasa de Gallo Doméstico para tratar dolores
de garganta y para las quemaduras que resul-
tan de sostener el lazo del caballo. En ambos
casos, el tratamiento consiste en frotar con
grasa la zona afectada. Los huevos de gallina
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tienen diversos usos. Para las quemaduras se
prepara una crema (“para una cucharadita
tenés que hacer 10–15 huevos. Volcás en la sar-
tén la yema”). También se puede utilizar la
clara untando la zona afectada. Para tratar la
fiebre, se bate hasta que haga espuma y se
aplica en la frente, pudiendo mezclarse con
apio (Apium spp.) molido. La caída del pelo se
trata del mismo modo, aplicándose en la
cabeza luego de batirlos. Para incrementar el
consumo de calcio se ingiere la cáscara de
huevo molido. Dentro de la variedad de afec-
ciones a tratar con el huevo de gallina se des-
taca su uso para tratar las gastrointestinales,
localmente llamadas “empacho”, para las cua-
les se encontró la mayor cantidad de registros
medicinales (Tabla 2). Para ello se agrega al
huevo un poco de alcohol, se bate hasta que
se hace espuma y se aplica como cataplasma
en la zona del estómago (“si se pega es por-
que estás empachado”). Para combatirlo tam-
bién se utiliza al recubrimiento interno del
buche del Choique, conocido localmente
como “pecina” (pepsina del buche), que se
seca y se almacena en frascos y se utiliza tos-
tado y molido en forma de infusión, a menudo
mezclada con ciertos yuyos medicinales como
el paico (Dysphania multifida). Los conocimien-
tos asociados al uso del buche del Choique
como medicina son difundidos en otras regio-
nes de Argentina, como en San Juan (Hernán-
dez et al. 2015) y en la Puna (Barbarán 2004).
En la región patagónica son de larga data,
heredados como parte de la memoria bio-
cultural de la zona, siendo descriptos previa-
mente por cronistas naturalistas y viajeros que
visitaron la Patagonia entre los siglos XVI–XIX
(Salemme y Frontini 2011).

El empacho se asocia a problemas digestivos
producidos por una alimentación inadecuada,
el consumo de alimentos fríos o cálidos en

exceso o una mala combinación de alimentos
(Idoyaga Molina 2012). En la meseta, el empa-
cho y otras afecciones gastrointestinales son
las dolencias más comunes que conllevan el
uso de numerosas plantas medicinales nati-
vas y exóticas (Richeri et al. 2013). Su preva-
lencia ha sido asociada a la dieta altamente
grasosa y proteica de acuerdo a un consumo
importante de carne durante la vida pastoril
(Estomba et al. 2006, Ladio y Lozada 2008,
Eyssartier et al. 2011, Richeri et al. 2013).
Específicamente, la curación del empacho por
medio de la “pecina” del Choique se asocia
entre los pobladores al hecho de que “el ave
come de todo y todo lo digiere”. Este trata-
miento transferiría el poder que tiene esa parte
del ave a los humanos. Además, es posible tra-
tar los problemas digestivos ocasionados
luego de la ingesta de Choique con la propia
carne del animal. Para ello, se deja secar un
trozo de carne animal, se tuesta, se muele y se
prepara una infusión. Desde la visión local se
dice que “el propio animal te cura”. También
se registró la utilidad del Choique para curar
calambres o problemas de rodilla. Para ello se
ata el tendón a la pierna (“debe ser porque el
avestruz no se acalambra, ni aunque haga
mucho frío”), expresando la admiración por
tal aspecto animal y la transferencia de su
poder.

Los tratamientos previamente descriptos
denotan el aspecto mágico–simbólico que se
refleja en los significados animistas que
poseen las aves para los crianceros rurales,
quienes transfieren sus cualidades a través de
ellos. Existe una relación con los animales, en
los cuales se proyectan los valores y actitudes
propios (Herrmann et al. 2013) y desde donde
los pobladores reproducen y significan su pro-
pia experiencia. Es probable que la admiración
de las cualidades del Águila Mora, en parti-

 Garras Carne Tendones Buche Grasa Huevos 

Calambres   x    
Habilidad como jinete x      
Caída de pelo      x 
Fiebre      x 
Dolor de garganta     x  
Quemaduras     x x 
Empacho  x  x  x 

Tabla 2. Diferentes partes animales empleadas en la zooterapia por crianceros rurales del centro-norte
de la Patagonia (provincia de Chubut, Argentina).
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cular la fortaleza de sus garras a la hora de
tomar a sus presas, ponga en evidencia el uso
metafórico de la infusión de sus garras para
mejorar las habilidades del jinete (Tabla 1).

Estos tratamientos medicinales reflejan una
visión de los crianceros rurales de Chubut
acerca de las aves que denota una materia-
lidad compartida y, en consecuencia, una
posibilidad de relacionarse más cercana, pro-
piciando la transferencia de cualidades
(Medrano 2013). Implica también una visión
de la naturaleza en la cual el ser humano es
una parte integrada junto con las aves, estable-
ciéndose un dialogo multidireccional con los
demás elementos naturales, como por ejem-
plo las plantas. Un ejemplo de esto último está
representado por plantas cuyos nombres alu-
den a las aves. El ñancolahuen (Valeriana spp.),
uno de los remedios más destacados de la
herbolaria rural de la zona de estudio (Richeri
et al. 2013), tiene en su nombre el epíteto
ñanco, proveniente de Ñamku, mientras que
lahuen significa remedio, es decir: “remedio
del Ñamku”. Esto denota el uso terapéutico
de esta planta en relación al rol protector y
auxiliador que tiene el Aguilucho Común para
los hombres, en este caso otorgando la posibi-
lidad de “curar siete males”. Keller (2011), en
su trabajo con guaraníes, estudió las plantas
cuyos nombres refieren a animales, recalcando
la relación social que se establece entre huma-
nos, plantas y animales, en la cual subyacen
dimensiones mitológicas y cosmogónicas.

Es destacable la variedad de significados que
poseen las aves en la vida de los crianceros
rurales que hoy habitan la región, hecho
evidentemente conectado con la importancia
simbólica de las aves en la vida de las pobla-
ciones originarias de la región patagónica y el
modo en el que son vistos y considerados. La
conducta del Choique está asociada con la
propia organización social de la comunidad
mapuche y su representación ritual en la cere-
monia del Ngillatún, una danza llamada
Choikepurún en la cual los jóvenes mapuches
bailan imitando los movimientos del animal,
haciendo alusión al rol protector, proveedor
y sustentador de la familia en analogía al
“Choike”, que es el que incuba los huevos
puestos por la hembra, aportando además un
sentido de pertenencia a un linaje y a la socie-
dad mapuche a través del apellido (Foerster
1995, Villagrán et al. 1999). Otro ejemplo de la
importancia simbólica de las aves para las

poblaciones originarias de la región patagó-
nica es el modo en que se vivencian las conste-
laciones, representadas como “el rastro de la
huella del Choike” (Camino 1997, Chebez et
al. 2010), siendo la Vía Láctea un campo donde
los cazadores, representados por estrellas,
persiguen al Choique con boleadoras
(Lehmann-Nitsche 1920).

Versatilidad utilitaria de las especies

En estas comunidades las aves juegan un rol
importante como parte del mundo material–
simbólico del ámbito doméstico de adultos y
niños, tanto en la fabricación de artefactos
varios como de juguetes y adornos. Hasta 1975
se llevó adelante la explotación comercial del
Choique, cuando se sanciona la ley 20961 que
prohíbe su caza. En 1986, por Resolución N° 24
de la ex Secretaría de Agricultura, Ganadería
y Pesca de la Nación, se prohibió el comercio,
el tránsito interprovincial y la exportación de
individuos vivos o subproductos del Ñandú
(Martella y Navarro 2006). Algunos produc-
tos obtenidos de la caza (pieles y plumas) sig-
nificaron en el pasado una fuente de ingresos
económicos para los habitantes rurales; en la
actualidad su uso es exclusivamente con fines
de subsistencia. En el área de estudio es
común el uso de tabaqueras (bolsas para llevar
tabaco) elaboradas a partir del cuero del cuello
del Choique, curtido con grasa, preferente-
mente de piche (Zaedyus pichiy) y decorado o
no con bordados. La confección de tabaqueras
con el cuero de especies de la familia Rheidae
es común entre los habitantes de otras zonas,
habiendo registros de su uso en habitantes de
la Puna (Barbarán 2004) y entre los toba del
oeste de Formosa (Arenas y Porini 2009). Las
plumas del Choique son también útiles para
la elaboración de plumeros y sus tendones,
tradicionalmente utilizado por los tehuelches
que habitaron la zona para coser cueros
(Chebez et al. 2010), también se utilizan como
sujetador o elemento para atar cualquier otro
objeto (Tabla 1). Estos usos son conocidos tam-
bién en otras comunidades del país, como por
ejemplo los habitantes rurales de la Puna dedi-
cados a la cría de ganado, quienes aprovechan
al Ñandú para estos fines (Barbarán 2004). Las
aves también están presentes en la niñez en
juegos infantiles, utilizándose la cabeza del
Choique para hacer una máscara, o las plumas
del Águila Mora para ponérselas en la cabeza
(Tabla 1).
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En esta comunidad la especie con mayor
versatilidad utilitaria es el Choique, siendo
importante como alimento, medicina, fuente
de materiales (e.g., para juegos, artefactos
domésticos) y como anunciadora climática
para los crianceros rurales que habitan la
meseta central de Chubut (Fig. 2). Esta espe-
cie sigue conservando una multiplicidad de
roles que datan de tiempos pasados, constitu-
yendo uno de los elementos más representa-
tivos de su patrimonio biocultural. El rol de
las especies del género Rhea en toda América
es sustantivo y constituye uno de los ejem-
plos más contundentes de la vinculación de
los pueblos originarios con las aves. Es intere-
sante resaltar que una especie emparentada
con el Choique, el Ñandú, ha sido destacada
por la gran cantidad de usos medicinales para
las comunidades de San Juan (Hernández et
al. 2015), para las comunidades toba (qom) del
Gran Chaco (Martínez 2013, Medrano y Rosso
2016) y de la Puna (Barbarán 2004).

Al Choique le siguen, en orden de versatili-
dad, el Gallo Doméstico y el Águila Mora,
siendo esta última un ave de fuerte valor cul-
tural y simbólico, y la primera de gran valor
alimentario y medicinal en la vida cotidiana
de la gente. Estos resultados dan cuenta de
cómo se han ido articulando saberes que
involucran especies que han convivido con las
poblaciones durante milenios con otras que
se incorporaron al engranaje local de subsis-
tencia.

Conclusiones

Sobre las bases de una herencia de conoci-
mientos de raigambre originaria de la región,
dinamizada por vertientes culturales venidas
de otras regiones, los crianceros rurales
otorgan sentido al ambiente natural constru-
yendo un patrimonio biocultural propio de la
meseta patagónica. Este estudio muestra que
las aves constituyen parte sustantiva de este
patrimonio, destacándose la diversidad de
roles que poseen en la vida rural, como ali-
mento, medicina, materiales, entre otros. Los
diversos significados reflejan una relación dia-
léctica que desdibuja la dicotomía entre natu-
raleza y cultura, y ponen de manifiesto una
memoria social donde se entretejen los víncu-
los entre antepasados, naturaleza y personas
que comparten y construyen a través del
tiempo un modo de vida (Ramos y Delrio
2008). Siguiendo a Ingold (1993) y Descola

(2001), las interpretaciones presentadas acerca
de la relación de los crianceros con las aves
sugieren que estos saberes son a su vez conoci-
mientos vívidos, percibidos y aprendidos en
la experiencia práctica y activa con el ambiente
en donde las largas horas de trabajo en el
campo que conlleva la actividad criancera se
vuelve sustancial.

Poca atención se le ha dado a los conocimien-
tos ecológicos tradicionales asociados a la vida
rural y, por ende, a la reproducción social de
estos grupos y a la sustentabilidad de las prác-
ticas ganaderas, asociando las decisiones prin-
cipales de los productores a sus conocimientos
sobre pasturas (Andrade 2002). En este trabajo
se destaca la importancia de 16 aves en la vida
del criancero rural que habita la meseta cen-
tral de Chubut, en donde el “Choike” tiene
un papel primordial. Además, se destaca el rol
de 11 aves que actúan como anunciadoras de
cambios climáticos o eventos sociales que
influyen en la vida pastoril. En concordancia
con Bezerra et al. (2013) y Rozzi (2004), la per-
cepción y valoración de las aves por parte de
los pobladores rurales de la meseta muestran
inmersos imperativos éticos de alto valor para
la conservación biocultural. Por ello, estos
saberes deberían ser valorados por los técnicos
y especialistas con un estatus epistemológico
que no esté subordinado al científico, sino por
el contrario que se complemente y sirva para
promover el desarrollo local frente a los drás-
ticos cambios ambientales y socio-culturales
que la zona experimenta.
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RESUMEN.— Las aves rapaces han simbolizado poder a nivel global y son parte de los mitos y las
leyendas locales. En la zona sur-austral de Chile, las actitudes humanas hacia las aves rapaces
son ampliamente variadas como resultado de una mezcla cultural, principalmente entre con-
quistadores españoles y pueblos nativos (mapuche, selk’nam, yagán). Las aves rapaces han sido
consideradas por los humanos como beneficiosas para la agricultura (e.g., control de plagas)
pero también como perjudiciales al alimentarse de aves de corral o por ser “de mal agüero”. Se
realizó una búsqueda sinóptica pero comprehensiva de la literatura académica y de libros sobre
mitos y leyendas del sur de Chile con el fin de evaluar la percepción que los pobladores de esa
zona tienen de ellas. Se encontró que Milvago chimango, Caracara plancus, Parabuteo unicinctus, los
búhos y las aves rapaces conocidas localmente con el nombre genérico de peucos están asociados
con daños o malos augurios. Milvago chimango, Elanus leucurus y los búhos se consideran benefi-
ciosos para la salud y la economía de subsistencia humana.
PALABRAS CLAVE: etno-ornitología, inspiración poética, mitos, relatos históricos, mal agüero.

ABSTRACT. HUMAN PERCEPTIONS TOWARDS BIRDS OF PREY: A SYNOPTIC REVIEW CENTERED IN THE CUSTOMS
AND MYTHS IN THE SOUTH-AUSTRAL ZONE OF CHILE.— Raptors have symbolized power at global scale
and have participated in myths and local legends. In the south-austral zone of Chile, human
perceptions towards raptors are widely varied mainly as a result of a cultural mix between Spanish
conquerors and native peoples (mapuche, selk’nam, yagan). Raptors have been considered by
humans as beneficial birds to agriculture (e.g., pest control), but also as harmful because they
prey over poultry and are believed as “bad omens”. We conducted a synoptic but comprehen-
sive search of the academic literature, along with books on myths and legends of south-austral
Chile in order to evaluate the perception that inhabitants have of them. We found that Milvago
chimango, Caracara plancus, Parabuteo unicinctus, owls and raptors with the generic name of hawks
are associated with harmfulness or bad omens. Milvago chimango, Elanus leucurus and owls are
considered beneficial to health and the human subsistence economy.
KEY WORDS: bad omen, ethno-ornithology, historical accounts, myths, poetic inspiration.

Recibido 18 junio 2016, aceptado 19 julio 2017

Hornero 32(1):139–149, 2017

Para bien o para mal, desde los tiempos de
las antiguas civilizaciones las aves rapaces han
atraído el interés de los seres humanos. Éstas
constituyen un grupo funcional que incluye
desde hábiles cazadoras como halcones,
aguiluchos, águilas, búhos y lechuzas, hasta
carroñeras tales como los buitres del viejo y
del nuevo mundo (Köning et al. 1999). En la
zona sur-austral de Chile (desde el río Biobío
hasta Puerto Williams), la dimensión simbólica

en torno a las aves rapaces está influida por
dos grandes corrientes culturales: la prove-
niente de los pueblos originarios y la europea,
traída por los colonizadores españoles (Mon-
tecinos 2003). En muchos lugares de esta zona,
y especialmente en la Isla Grande de Chiloé,
existen mitos y leyendas generados por la
influencia de ambas corrientes culturales (Cár-
denas 1996), en las cuales, generalmente,
varias especies de aves rapaces diurnas y noc-
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turnas son asociadas con la fatalidad y se con-
sideran, por lo tanto, seres de “mal agüero”
(Guerrero-Almanzar 2007, Rau 2007, 2014).
Otra visión negativa asocia a las aves rapaces
con la caza de aves domésticas (gallinas,
pavos, patos), lo cual produce un daño a la
economía de subsistencia humana. En una
investigación sobre 24 taxa de aves, Silva-
Rodríguez (2006) encontraron que 4 de ellas
fueron percibidas como dañinas en la zona
centro-sur de Chile (desde el río Biobío hasta
el seno de Reloncaví).

Por otra parte, las aves rapaces cumplen
varios papeles ecológicos, ya que al encon-
trarse en la cima de las tramas tróficas pueden
considerarse como especies clave (Simberloff
1998). Además, debido a sus amplios requeri-
mientos de hábitat y desplazamientos, tam-
bién pueden ser consideradas especies
“paraguas” (Simberloff 1998), controladores
biológicos (e.g., Muñoz-Pedreros et al. 2010)
y, en el caso de las carroñeras, “basureros
ambientales” que prestan los servicios ambien-
tales de mineralizar la materia orgánica y con-
finar localmente parásitos y enfermedades
presentes en carcasas de animales muertos
(Rau 2014). Recientemente, Ibarra et al. (2014)
realizó un estudio empírico que demuestra el

valor de los búhos como indicadores de
biodiversidad en el bosque templado. Todos
estos factores, en su conjunto, hacen que estas
aves puedan utilizarse como indicadores eco-
lógicos del “estado de salud” o integridad de
los ecosistemas, además de ser consideradas
algunas de ellas como especies carismáticas
para guiar esfuerzos de conservación (Ibarra
et al. 2013, Rau 2014).

El interés y conocimiento de las aves rapa-
ces en Chile ha ido en aumento, observándose
un crecimiento de las publicaciones en revis-
tas científicas de corriente principal y capítu-
los de libro (Raimilla et al. 2013). De acuerdo
con una revisión exhaustiva de la literatura
académica chilena sobre aves rapaces (160
documentos producidos entre 1970–2011),
este crecimiento ha sido aritmético, produ-
ciéndose entre 3–4 documentos cada cinco
años (Raimilla et al. 2013). A pesar de este cre-
cimiento en el conocimiento científico, el estu-
dio de las percepciones humanas sobre las
aves rapaces se ha abordado nula o escasa-
mente. De esta manera, el propósito de este
estudio descriptivo es documentar las percep-
ciones humanas sobre las aves rapaces en la
zona sur-austral de Chile a partir de una bús-
queda bibliográfica sinóptica pero compre-

Tabla 1. Lista de las 15 publicaciones consultadas para documentar las percepciones humanas sobre las
aves rapaces del sur de Chile. Se indican el tipo de publicación, el periodo de tiempo abarcado, los
grupos culturales involucrados y la región.

 Tipo a Periodo Grupo cultural Región 

Keller (1972) P - Yagán, mapuche Chile 
Plath (1976) P - Mapuche, yagán, selk’nam Chile 
Román (1984) A 1983 Mapuche Sur de Chile 
Romo (1987) P - Mapuche Sur de Chile 
Echeverría (1988) P - Mapuche Chile central 
Valle (1995) A - Mapuche, yagán, selk’nam Chile 
Sánchez (1997) A - Mapuche Sur de Chile 
Canclini (1998) P - Selk’nam, yagán Tierra del Fuego 
Montecinos (2003) A - Mapuche, yagán, selk’nam Chile 
Aillapán y Rozzi (2004) A 2001 Mapuche Sur de Chile 
Silva-Rodríguez et al. (2006) A 2006 Mapuche Sur de Chile 
Fernández (2010) A 1948 - Sur de Chile 
Rozzi et al. (2011) A - Yagán, mapuche Patagonia 
Cursach et al. (2012) A 1980–1981, 2010–2011, 

2012 
Criollos Sur de Chile 

Ibarra et al. (2012) A - Mapuche, yagán América del Sur 
a P: literatura popular, A: literatura académica. 
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hensiva de la literatura académica y popular
para evaluar si estas percepciones se pueden
calificar como benéficas o dañinas.

MÉTODOS

Se realizó una búsqueda bibliográfica sinóp-
tica pero comprehensiva basada en revistas y
textos (i.e., literatura académica), además de
libros sobre historia natural, mitos y leyendas
del sur de Chile (i.e., literatura popular). Se
encontraron 5 artículos publicados en revistas
científicas y 10 libros sobre mitos y leyendas
producidos entre 1972–2012 (Tabla 1).

Cada registro (i.e., la mención sobre la per-
cepción humana hacia una especie) fue clasifi-
cado en una de cuatro categorías: neutral,
dañina, benéfica y otras valoraciones. La cate-
goría “neutral” incluyó las menciones en las
cuales la especie, a pesar de ser reconocida o
identificada por la población humana (com-
prendiendo así el conocimiento de su existen-
cia), no estaba asociada a ninguna de las otras
categorías. La categoría “dañina” incluyó aves
consideradas seres de “mal agüero” y aves con
efectos negativos sobre la economía de subsis-
tencia humana, mientras que la categoría
“benéfica” incluyó aves con valor terapéutico
(salud) y aves con efectos positivos sobre la
economía de subsistencia humana (i.e., en
cuanto a la economía se incluyeron percep-
ciones tanto positivas como negativas). Final-
mente, la categoría “otras valoraciones”
incluyó aves admiradas por su majestuosidad,
aves que facilitaron la inspiración poética y
aves mencionadas en relatos históricos. Los
registros se clasificaron también por especie y
por grupos culturales.

Para evaluar las diferencias estadísticas entre
categorías se construyeron intervalos de con-
fianza del 95% con el programa BINOM
(Krebs 1999). La ausencia de superposición
entre los intervalos (rangos mínimos y máxi-
mos) se interpretó como una medida de dife-
rencia estadística.

RESULTADOS

En las 15 publicaciones consultadas se encon-
traron 67 menciones sobre percepciones
humanas hacia las aves rapaces de la zona sur-
austral de Chile. Un extracto de cada una de
estas menciones se ofrece en la tabla 2. Cerca
del 50% de las menciones consideraron a las

aves rapaces como dañinas, seguido por otras
valoraciones y, en menor medida, como neu-
trales y benéficas (Fig. 1). Los intervalos de
confianza del 95% no se superpusieron, por
lo cual se estimó que hubo diferencias esta-
dísticas significativas entre categorías. Con
respecto a los distintos tipos de percepciones,
fueron mayoría aquellas que consideran que
las aves rapaces afectan (positiva o negativa-
mente) la economía de subsistencia humana
y que son seres de “mal agüero” (Fig. 2).

Se encontraron menciones para un total de
16 especies, además de registros para dos
nombres genéricos (Peuco y Búho) de los cua-
les no se pudo determinar la especie (Tabla 3).
Vultur gryphus se destacó como una especie
reconocida en la categoría “otras valoraciones”
por la admiración que genera debido a su
majestuosidad y a que es considerada una
especie biocultural (Ibarra et al. 2012). Por su
parte, Milvago chimango fue considerado
dañino por ser ave de mal agüero y actuar
como mensajero de los brujos o chamanes,
pero también fue incluido en la categoría
“otras valoraciones” porque facilita la inspira-
ción poética y es mencionado en relatos his-
tóricos asociados a su alta abundancia y baja
valoración como ave rapaz. En el caso de Strix
rufipes fue llamativa su inclusión con varias
menciones tanto en la categoría “dañina”
como “benéfica” (véase también Rozzi et al.
2011), es decir que posee versiones contra-
puestas, aunque esto también se observó para
Geranoaetus polyosoma y Tyto alba (Tabla 3).

Figura 1. Porcentaje del total de menciones sobre
percepciones humanas hacia las aves rapaces de
la zona sur-austral de Chile correspondiente a cada
categoría.
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 Dañina Benéfica Otras Neutral 

Catharthidae     
  Cathartes aura 1 2 1 - 
  Coragyps atratus 1 3 1 - 
  Vultur gryphus - - 3 - 
Accipitridae     
  Elanus leucurus - - - 1 
  Parabuteo unicinctus 2 - - - 
  Geranoaetus polyosoma 3 2 2 - 
  Geranoaetus melanoleucus - - 1 - 
  Peuco (en general) 1 - - - 
Falconidae     
  Falco sparverius - 1 1 1 
  Milvago chimango 4 1 3 - 
  Caracara plancus 2 1 2 - 
  Phalcoboenus australis - 1 - - 
Tytonidae     
  Tyto alba 3 4 1 - 
Strigidae     
  Bubo virginianus - - 1 - 
  Athene cunicularia - 1 1 - 
  Glaucidium nana 4 1 2 1 
  Strix rufipes 4 2 - - 
  Búho (en general) 1 - - - 
Total 26 19 19 3 

Tabla 3. Número de menciones sobre percepciones humanas hacia las aves rapaces de la zona sur-aus-
tral de Chile discriminadas por especie y por categoría.

Figura 2. Porcentaje del total correspondiente a distintos tipos de menciones sobre percepciones humanas
hacia las aves rapaces de la zona sur-austral de Chile. “Economía” incluye percepciones tanto negativas
como positivas.
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En cuanto al origen de las percepciones
humanas, se encontró que era incierto en la
mayor parte de los registros, debido a que en
las fuentes consultadas no se citaba a los auto-
res que producían el conocimiento (e.g., indí-
genas, campesinos). Entre las identificadas, las
sociedades selk’nam (u ona), propia de la Isla
Grande de Tierra del Fuego en el extremo aus-
tral del continente (Chapman 2012), y mapu-
che (o araucana), del sur de Chile y Argentina
(Bengoa 2007), fueron las más representadas
(Fig. 3).

DISCUSIÓN

Las percepciones humanas sobre las aves
rapaces en la zona sur-austral de Chile no solo
fueron variadas, sino que en muchos casos
también fueron contradictorias. Estas discre-
pancias pueden explicarse porque cada con-
ducta o vocalización ha propiciado una
interpretación diferente o porque la interpre-
tación varía de acuerdo a la localidad. Tam-
bién podría deberse a la selección de las
fuentes secundarias analizadas, las cuales muy
posiblemente reflejen conocimientos de dife-
rentes culturas y áreas dentro de la amplia
región sur de Chile. En el caso particular de
Strix rufipes, estas contradicciones se origina-
rían en las diferentes vocalizaciones que posee
(e.g., llamada de localización, grito de contacto
de las hembras, llamada de desafío; Martínez
2005), las cuales son interpretadas con distin-
tos significados. A pesar de esas contradiccio-
nes, la mayoría de las percepciones humanas
sobre las aves rapaces fueron negativas. En un
estudio empírico sobre estas percepciones,
Silva-Rodríguez et al. (2006) encontraron que,
de un total de 24 taxa, Parabuteo unicinctus,
Milvago chimango, Caracara plancus y Coragyps
atratus fueron percibidos como dañinos por
los encuestados, aunque en diferente orden
de magnitud. La razón principal de esta acti-
tud negativa hacia ellas fue la predación que
se les atribuye sobre animales domésticos
(80% de la frecuencia), por lo cual se les da el
apelativo de “come pollos”.

Las rapaces están asociadas también a otros
tipos de percepciones humanas, como las pre-
sentes en refranes populares nacionales.
Ibarra et al. (2013) encontraron que Glaucidium
spp., Geranoaetus polyosoma y Geranoaetus
melanoleucus ocuparon lugares destacados
entre las especies nativas (un total de 50) por

el número de menciones para el caso de 89
refranes de carácter ornitológico. Estas men-
ciones estuvieron asociadas a percepciones de
daño (por ser consideradas las aves rapaces
seres de mal agüero) y por motivos de inspira-
ción poética (refranes populares).

Es importante considerar que las menciones
correspondientes a la categoría “otras valora-
ciones” y, en menor medida, las benéficas,
provienen de la visión de sociedades indíge-
nas como la selk’nam, cultura que tuvo com-
parativamente una escasa influencia del
hombre occidental o de los colonizadores
españoles (Chapman 2012), mientras que las
percepciones como dañinas corresponden a
las de los mapuche (Montecinos 2003).

Aunque el rol ecológico de las aves rapaces
en los ecosistemas es conocido, su papel como
parte integral de una identidad cultural ha
sido escasamente abordado (pero véase Rozzi
et al. 2011). Se puede destacar que en socieda-
des nómades como la de los yaganes (o
yámanas), propia del archipiélago fueguino en
el extremo sur de América, las aves son parte
del ciclo del agua (Rozzi et al. 2011). En la
cosmología mapuche, un pueblo sedentario
(pero véase Nacuzzi et al. 2008), las aves rapa-
ces adquieren el carácter de “guardianes”
(Plath 1976, Rozzi et al. 2011), mientras que
en la cultura selk’nam, también nómades, se
destaca el dominio del viento sur y del frío
que posee Caracara plancus, un brujo o chamán
que después de una batalla se transformó en
ave (Keller 1972).

Figura 3. Porcentaje del total de menciones sobre
percepciones humanas hacia las aves rapaces de
la zona sur-austral de Chile correspondiente a cada
grupo cultural.
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Considerando que las percepciones sobre las
aves rapaces fueron principalmente negativas,
se propone que la educación ambiental, tanto
formal como informal (Muñoz-Pedreros 2014),
puede ser una herramienta para promover un
cambio en la actitud humana hacia ellas,
propendiendo al entendimiento de su papel
ecológico en los ecosistemas y a su conserva-
ción. No obstante, cada situación o interven-
ción debería ser evaluada previamente para
conocer tanto los orígenes de la población
humana como sus creencias y percepciones.
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AVES Y MOCOVÍES: UNA MIRADA A SUS RELACIONES EN
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RESUMEN.— El objetivo de este trabajo es analizar las relaciones que los mocovíes tenían con las
aves de su entorno en la región meridional del Gran Chaco argentino. Se caracterizaron algunos
de los dominios o ámbitos culturales en los que las especies de aves aparecen representadas en
las fuentes históricas producidas por los jesuitas, tanto aquellos que misionaron entre esas pobla-
ciones indígenas entre 1743–1767 como los que elaboraron la historia de esta orden religiosa en el
área. Se encontraron 43 etnoespecies de aves que pueden ser vinculadas con el espacio habitado
por los mocovíes. La mayoría de ellas pudo ser identificada a nivel de especie. Se registraron
nueve categorías de uso, siendo las principales el empleo como alimento, la función como anuncia-
doras, la cultura material y el intercambio. Se concluye que las aves ocuparon un lugar de gran
importancia en la vida de los mocovíes. En especial, se destaca el papel del Ñandú (Rhea americana),
que se encuentra vinculado a casi todos los ámbitos culturales analizados.
PALABRAS CLAVE: etno-ornitología histórica, Gran Chaco Meridional, mocovíes, Rhea americana, siglo XVIII.

ABSTRACT. BIRDS AND MOCOVÍES: A LOOK AT THEIR RELATIONS IN THE 18TH CENTURY AT THE MERIDIONAL
GRAN CHACO REGION FROM JESUIT SOURCES.— The aim of this work is to analyze the relations that
the mocovíes had with the birds of their environment in the southern portion of the Argentine
Gran Chaco region. We characterized some of the domains or cultural areas in which bird species
are represented in the historical sources produced by the Jesuits, both those who missioned
among these indigenous populations between 1743–1767 and those who elaborated the history
of this religious order in the area. We found 43 ethnospecies of birds that can be linked to the
space inhabited by the mocovíes. Most of them could be identified at the species level. We recorded
nine categories of use, the main ones being food, the function as advertisers, the material culture
and trade. We conclude that birds occupied a place of great importance in the life of the mocovíes.
In particular, the role of the Ñandú (Rhea americana) is highlighted, which is associated to almost
all cultural areas analyzed.
KEY WORDS: 18th century, historical ethno-ornithology, Meridional Gran Chaco, mocovíes, Rhea americana.
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El Gran Chaco abarca el sector centro-norte
de Argentina, el oeste de Paraguay y el sudeste
de Bolivia. Su extensión es de alrededor de
un millón de km2, conformando una de las
unidades biogeográficas más grandes de Amé-
rica del Sur (la segunda luego de la región
amazónica). Presenta una alta diversidad de
ambientes, con predominio de extensas llanu-
ras. El Bermejo y el Pilcomayo son los dos
grandes ríos que atraviesan la región hasta su
confluencia con el sistema Paraguay–Paraná,
generando un mosaico de ambientes entre los
que se incluyen sabanas secas e inundables,

esteros, bañados y salitrales. Entre ellos se
destaca una gran extensión y diversidad de
bosques y matorrales en la porción sudoeste
que, en conjunto con los demás ambientes, se
traduce en una alta diversidad de especies de
animales y plantas (Bucher 1982, The Nature
Conservancy et al. 2005).

Gran parte de la población mocoví habita,
en la actualidad, el extremo sudeste del Gran
Chaco, en las provincias argentinas de Santa
Fe y Chaco. Según fuentes históricas, los
mocovíes vivían cerca de la zona del Bermejo
(Susnik 1972). Sin embargo, durante el
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siglo VIII, por diversos factores, esta población
se volcó en mayor medida hacia las márgenes
del río Paraná, por lo que su área de influen-
cia fue mayor en las ciudades de Santa Fe y
Asunción (Fig. 1). La zona donde residía este
grupo corresponde al Chaco Húmedo, una
región subtropical con una temperatura pro-
medio anual de 20–23 °C y precipitaciones de
800–1200 mm (Cabrera y Willink 1980, Gorleri
2005) que presenta un mosaico de ecosistemas
que varía desde bosques xerofíticos hasta saba-
nas dominadas por palmares, e incluye gran-
des áreas de inundación estacional (The
Nature Conservancy et al. 2005). Cerca de 500
especies de aves han sido registradas en el
Gran Chaco, de las cuales poco más de 400 se
reproducen localmente (The Nature Conser-
vancy et al. 2005). Particularmente en la región
meridional del Chaco Húmedo se han regis-
trado hasta la actualidad un total de 348 espe-
cies de aves (Fandiño 2011).

Durante el siglo XVIII, los mocovíes obtenían
sus recursos a partir de la caza, la pesca y la
recolección, además de desarrollar una horti-
cultura incipiente. Poseían un ciclo de movili-
dad anual que incluía la fisión invernal y
fusión estival de las familias emparentadas. En
la década de 1730 comenzaron las tratativas
para fundar misiones administradas por

miembros de la Compañía de Jesús, las que
quedaron plasmadas con la fundación de San
Javier en 1743 en la actual ciudad de Santa Fe,
aunque su emplazamiento definitivo fue
sobre uno de los brazos del río Paraná, el actual
río San Javier.

Sociocosmológicamente, el mundo mocoví
estaba formado por distintos “planos” o
“capas”, el central (‘laua, la tierra) correspon-
día al lugar donde residían, mientras que el
superior (ypiquem, el cielo) estaba habitado
por Qota’a o Cota (dueño de la región celeste)
y las pléyades, entre otros moradores (López
2009). Estas capas se interconectaban por
medio de un árbol (el eje del mundo) que pos-
teriormente fue destruido (López 2009). Esto
se asocia a la concepción de que los diversos
ámbitos estaban habitados por seres no huma-
nos, como los “dueños” de las especies de ani-
males y plantas, quienes regulaban las
distintas actividades llevadas a cabo en estos
espacios (Terán 1998, Tomasini 1999). Para los
mocovíes, así como para otras sociedades
chaqueñas, los animales son parte del conti-
nuo que forman los seres humanos y los seres
no humanos (e.g., plantas, animales, “due-
ños”, muertos). Estos seres tienen diferencias
corporales (que conformarían su fisicalidad
distintiva) pero poseen la misma esencia que

Figura 1. Ubicación geográfica de los mocovíes (en gris oscuro) dentro del Gran Chaco (gris claro) durante
el siglo XVIII.



2017 AVES Y MOCOVÍES: UNA MIRADA A SUS RELACIONES EN EL SIGLO XVIII 153

los une y define las continuidades entre ellos
(que indicarían una interioridad similar), lo
que está íntimamente asociado a las relacio-
nes que establecen entre sí (Descola 2012).
Algunos estudios sobre otros grupos chaque-
ños como los qom (tobas) indican la existen-
cia de semejanzas inclusive entre la fisiología
humana y la animal (Medrano 2014).

Entre los estudios etnobiológicos históricos,
la etno-ornitología histórica de la región del
Gran Chaco cuenta con escasos trabajos que
utilizan fuentes como principal recurso para
analizar las relaciones entre humanos y aves.
Los trabajos existentes se han basado, princi-
palmente, en los escritos de los sacerdotes que
misionaron en las reducciones de indígenas
chaqueños en el siglo XVIII. Entre ellos se
encuentra el trabajo de Zapata Gollán (1946),
que buscó la identificación de especies de
plantas y animales en la obra del jesuita
Florián Paucke y de las especies biológicas
conocidas por los mocovíes de San Javier. En
el trabajo de Carman (1977) se señalan las pri-
meras observaciones sobre el Hornero (Furna-
rius rufus) en territorio argentino a partir de
los textos de Louis Antoine de Bougainville,
la historia natural de Georges Louis Leclerc,
conde de Buffon, y de los escritos de los jesui-
tas José Sánchez Labrador (1910 [1770]) y
Florián Paucke. También se cuenta con las
publicaciones de Vuoto et al. (1999), quienes
compararon las prácticas de recolección de
productos de origen vegetal, animal y mine-
ral de los abipones, antes y después de su
asentamiento en las reducciones jesuitas a
partir de los escritos de Dobrizhoffer. En otros
estudios, Aguilar (2008) identificó las aves des-
criptas y representadas iconográficamente en
la obra de Paucke, mientras que Rosso y
Medrano (2013) analizaron las transformacio-
nes en los hábitos de alimentación de los
mocovíes asentados en la reducción de San
Javier. Los antecedentes mencionados no son
estrictamente etnozoológicos. Por ejemplo, el
aporte de Aguilar (2008) se concentró en la
identificación taxonómica de las aves sin pro-
fundizar en su significación, mientras que en
los de Vuoto et al. (1999) y Rosso y Medrano
(2013), la información etno-ornitológica rele-
vada fue secundaria. El trabajo de Rosso y
Medrano (2016) sobre el Ñandú (Rhea ameri-
cana) como especie etnobiológica clave es el
que mejor se ajusta a una problemática etno-
ornitológica específica.

El objetivo de este trabajo es analizar las rela-
ciones que los mocovíes tenían con las aves
de su entorno en la región meridional del
Gran Chaco argentino. Para ello, se caracteri-
zaron algunos de los dominios o ámbitos
culturales en los que las especies de aves apa-
recen representadas en las fuentes históricas
producidas por los jesuitas, tanto por aque-
llos que misionaron entre esas poblaciones
entre 1743–1767 como por los que elaboraron
la historia de la Compañía de Jesús en el área.

MÉTODOS

Fuentes

La fuente primaria principal con la que se
trabajó es la de Florián Paucke (2010), incluida
dentro de lo que se conoce como “literatura
del exilio”. Este conjunto de obras está com-
puesto por manuscritos redactados por miem-
bros de la Compañía de Jesús que fueron
escritos luego de su expulsión de América en
1767. También se analizó, como fuente secun-
daria, la obra del historiador jesuita José
Guevara (1969 [1764]). Su escrito es de un tono
diferente al de los misioneros, ya que su obje-
tivo era realizar un compendio de la historia
de la región.

Florián Paucke (1719–1780) nació en Witzin-
gen, Silesia, y se convirtió en miembro de la
Compañía en 1736. En 1749 llegó a América y
luego de una breve estadía en el Colegio de
Córdoba se trasladó a misionar entre los
mocovíes del sur del Gran Chaco. Durante el
exilio, escribió su obra Hacia allá y para acá. Una
estadía entre los indios Mocobíes, 1749–1767 que
brinda información sobre los indígenas asen-
tados en la reducción de San Javier. El manus-
crito fue escrito entre 1767 (cuando fue
expulsado de América) y 1780 (fecha en que
falleció); no se conoce fehacientemente la
fecha de escritura de los textos. La obra con-
sultada es una edición de 2010. A lo largo de
este trabajo y salvo indicación contraria, los
textos entre comillas corresponden al trabajo
de Paucke. La obra contiene varios capítulos
referidos a las aves en la vida de los mocovíes:
“De aves y otra volantería que viven sobre y
al lado de las aguas” (capítulo 15), “De otras
aves que se encuentran en los ríos y otras
aguas” (16), “De las aves de rapiña en el país”
(17), “De otras aves de bosques y campos” (18)
y “De los loros, del ave tunca y los avestru-
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ces” (19). Incluye, además, un capítulo 20 de
tan solo una página y cuarto (“De la volantería
casera [europea]”), que hace referencia a las
aves exóticas introducidas en América. Ade-
más, posee nueve láminas a color sobre las
aves, dibujadas por el sacerdote.

José Guevara (1719–1806) fue un sacerdote
historiador de la Compañía, que escribió His-
toria del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán en
1764. Nacido en Toledo, ingresó a la orden reli-
giosa en 1734. Su tarea de historiador dentro
de la Compañía conforma el sello distintivo
de sus escritos, que representan un compen-
dio realizado a partir de documentos históri-
cos. Su obra permite indagar sobre aspectos
de la socio-cosmología mocoví.

Identificación y representación de etnoespecies

En las investigaciones de tipo histórico lo
primero que se debe realizar, luego de la con-
textualización de las fuentes (Scarpa y Rosso
2014), es la identificación de las etnoespecies
que aparecen mencionadas en ellas. Etno-
especie es una categoría en la que se incluyen
las especies locales o exóticas introducidas
pero conocidas o utilizadas localmente y men-
cionadas en las fuentes históricas. General-
mente se encuentran citadas con un nombre
vernáculo o, en algunos casos, con varios
nombres vernáculos en distintos idiomas (e.g.,
en este trabajo, en mocoví y español).

La identificación de las especies biológicas
mencionadas en obras de carácter histórico
presenta numerosas dificultades que deben
ser sorteadas. En primer lugar, debe realizarse
a partir de nombres vernáculos, descripciones
e imágenes como único material de referencia,
las cuales fueron registradas por individuos
que claramente no tenían entre sus objetivos
realizar una documentación fidedigna de la
fauna sino simplemente comentar ciertas con-
sideraciones respecto a las especies observa-
das. En segundo lugar, estos individuos no
eran ornitólogos, por lo que sus descripciones,
en muchas ocasiones, no tienen en cuenta
características que podrían ser útiles para la
determinación. Sin embargo, como indica
Carman (1977), “sus trabajos (…) sobre aves
los ubica con justicia como precursores de la
observación ornitológica en territorio argen-
tino”. En tercer lugar, debido a que han trans-
currido más de dos siglos el entorno biológico
ha sufrido modificaciones (algunas especies

que existían entonces pueden no estar presen-
tes hoy y viceversa), así como algunos nom-
bres vernáculos se han modificado o caído en
desuso. Esto hace que la labor de determina-
ción científica se parezca a la reconstrucción
de un rompecabezas, al intentar articular
informaciones fragmentadas en un todo cohe-
rente. En ello radica su dificultad pero, tam-
bién en parte, su atractivo.

La obra de Paucke presenta nombres vulga-
res de las aves en español y en mocoví que se
hallaban vigentes en el siglo XVIII. Estos nom-
bres y los conocimientos sobre las aves a los
que tuvo acceso este sacerdote fueron obteni-
dos durante su trayectoria sacerdotal así como
a lo largo de sus estadías en las reducciones
chaqueñas. Se cuenta con dos trabajos previos
en los que se buscó identificar las especies de
aves: Zapata Gollán (1946) y Aguilar (2008).
En el caso de este trabajo, la identificación se
hizo a partir de las descripciones de las aves,
las que en su mayoría incluían detalles sobre
morfología, coloración del plumaje y partes
desnudas. Esta descripción fue apoyada en las
láminas que pintó Paucke y en los comenta-
rios que realizó sobre el comportamiento, la
alimentación y otros aspectos de la historia
natural de las especies tratadas. Los nombres
vernáculos en mocoví y español fueron tam-
bién utilizados para confirmar la identificación
en algunos casos. Solo se consideraron las
etnoespecies que fueron utilizadas o posible-
mente utilizadas por los mocovíes, o aquellas
que fueron consignadas por Paucke con su
nombre vernáculo mocoví.

RESULTADOS

Identificación de las especies

En la obra de Paucke aparecen mencionadas
43 etnoespecies que pueden ser vinculadas
con el espacio habitado por los mocovíes, 42
de ellas nativas y 1 exótica (Tabla 1). El análi-
sis realizado demuestra que los mocovíes
conocían, al menos, estas especies de aves. Del
total de especies, 38 son denominadas por su
nombre vernáculo mocoví, mientras que las
restantes son referidas utilizando categorías
generales (e.g., “otro loro”, “otro cuervo”, “ave
silbadora”). Un total de 13 especies aparecen
mencionadas en la obra con su nombre verná-
culo mocoví y español (e.g., Dalim-pato real),
otras 19 aparecen con su nombre mocoví y un
nombre español que es una categoría dada por
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Tabla 1. Etnoespecies de aves que se encuentran relevadas en la obra de Florián Paucke. Se incluyen el
nombre vernáculo mocoví y el nombre vernáculo en español brindados originalmente por el autor, si la
obra incluye una descripción y los criterios utilizados para identificar a cada especie.

 
Nombre mocoví 

Nombre en 
español Descripción Criterios b 

Rheidae 
    

  Rhea americana Amanic Ñandú X I, NM, NE, H
Tinamidae     
  Nothura maculosa Nazalole Perdiz X H 
  Rhynchotus rufescens Nazaló Martineta X NE, H 
Phalacrocoracidae     
  Phalacrocorax brasilianus Jepeyec Pato negro X H 
Ardeidae     
  Nycticorax nycticorax Atigmaec Garza X I 
Threskiornithidae     
  Plegadis chihi o Phimosus infuscatus a Doanigui loota - X H 
Ciconiidae     
  Mycteria americana Etugue (o Etuque) litil Cigüeña X H 
  Ciconia maguari Etugue (o Etuque) litil Cigüeña X - 
  Jabiru mycteria Nategonac Cigüeña X H 
Cathartidae     
  Cathartes aura - Otro cuervo X - 
  Cathartes burrovianus - Otro cuervo X - 
  Coragyps atratus Dateguezan Cuervo X I 
Anhimidae     
  Chauna torquata Etevac Chajá X I, NE 
Anatidae     
  Cairina moschata Dalim Pato real X - 
  Sarkidiornis melanotos Juanás Pato X I 
  Amazonetta brasiliensis Dacavi Pato X - 
  Dendrocygna bicolor o Dendrocygna viduata a Bilili o Vilili Pato X - 
  Coscoroba coscoroba o Cygnus melancoryphus a Naquetetac Ganso X I 
Accipitridae o Falconidae     
  Sin determinar Coic Gavilán - - 
Falconidae     
  Caracara plancus Yacade Caracara X I, NE 
Cracidae     
  Ortalis canicollis Cotivini Charata X I, NM, NE, H
Phasianidae     
  Gallus gallus - Gallina X NE 
Rallidae     
  Aramides ypecaha Vataá Gallineta X - 
  Gallinula sp. o Fulica sp. a Natacole Polla de agua X I 
Cariamidae     
  Cariama cristata Odagdad Faisán X - 
Jacanidae     
  Jacana jacana Natacolec Polla de agua X H 
Columbidae     
  Patagioenas maculosa Covinig Torcaza X - 
  Zenaida auriculata Covinigodole Tórtola X - 
  Columbina picui Covinigodale Tortolita X - 
Psittacidae     
  Forpus xanthopterygius - Otro loro - I 
  Myiopsitta monachus Jquilio Catita X - 
  Amazona aestiva Eclé Loro X - 
a Etnoespecies con dos o más identificaciones probables. 
b I: imagen, NM: nombre vernáculo mocoví, NE: nombre vernáculo en español, H: descripción de hábito o comportamiento. 
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el autor del texto (e.g., “cigüeña”, “pato”) y
solo una especie (la introducida) aparece men-
cionada únicamente por su nombre español
(gallina). En un caso, el nombre vulgar no
coincide con el de la especie biológica, ya que
Paucke confundió al Hornero con un “car-
pintero” (Tabla 1). En la tabla 1 se indican los
criterios que ayudaron a identificar a las
etnoespecies.

De las 43 etnoespecies mencionadas en la
obra de Paucke, para 19 se registró su uso,
aunque en 2 casos ese uso es probable
(Tabla 2). Se identificaron 9 categorías de uso:
alimento (27%), anunciadores (19%), cultura
material (17%), intercambio (11%), masco-
tismo (8%), medicina (6%), chamanismo (6%),
astronomía (3%) y ritual (3%).

Para cazar aves pequeñas, los mocovíes usa-
ban flechas con un botón tallado de madera
en sus puntas o utilizaban la resina del “palo
de leche” (Sapium haematospermum) para
embadurnar palos o hilos donde las aves se
posaban y quedaban pegadas. Para algunas
especies, como el Ogagni, utilizaban también
el garrote (llamado nepun en mocoví). El
Biguá (Phalacrocorax brasilianus) era un pre-
ciado tesoro: “Los indios no podían pasar

navegando sin tocar tierra y gritar: ¡jepeyec!
¡jepeyec! Así llaman a estos cotos de patos. No
se tomaban el tiempo de trepar al árbol, sino
que hachaban contra el árbol con el hacha
hasta que estaba en el suelo. Cada cual puede
imaginarse con qué ardor saltaban hacia los
nidos y mataban los críos”. Varias aves eran
cazadas montando a caballo, por ejemplo, los
inambúes: “Por quien está montado a caballo
es lo más fácil cazarlas; si ocurre que la perdiz
vuela, el perseguidor galopa tras ella porque
ella se asienta otra vez a los cien pasos o más
y donde ella está sentada cabalga en derredor
dos o tres veces pero siempre tan cerca que
pueda alcanzarla y cubrirla con la larga caña
en cuya punta ha asegurado un lazo hecho
de un cañón de avestruz rajado a lo largo”.
De la misma manera se cazaba el Ñandú, tanto
lazándole las boleadoras o las macanas como
muestra el siguiente fragmento: “Cuando
están de caza, corren a caballo tras los aves-
truces y venaditos fugitivos; cuando ellos
están más o menos a quince o veinte pasos
tras la salvajina perseguida, tiran entonces esta
macana con tanta destreza hacia la salvajina
y avestruces que bien el pescuezo o bien los
pies quedan rotos”.

 Nombre mocoví 
Nombre en 

español Descripción Criterios b 

Strigidae 
    

  Bubo virginianus Madian Lechuza 
nocturna 

- - 

  Athene cunicularia Iquiquidiquic Lechuza X I 
Trochilidae     
  Chlorostilbon lucidus Nilimlagdona Picaflor X H 
Ramphastidae     
  Ramphastos sp. Cotaá Tucá o Tucán - - 
Furnariidae     
  Furnarius rufus Piognac Carpintero X H 
Emberizidae     
  Paroaria coronata Dotozole Copetudo X NE, H 
Sin identificar Ogagni Pato real - - 
Sin identificar Pidililiot - - - 
Sin identificar Abidil - - - 
Sin identificar Nelomagdaye - - - 
Sin identificar - Ave 

silbadora 
- - 

a Etnoespecies con dos o más identificaciones probables. 
b I: imagen, NM: nombre vernáculo mocoví, NE: nombre vernáculo en español, H: descripción de hábito o comportamiento. 

Tabla 1. Continuación.
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A instancias del sacerdote se cuidaban de los
loros los campos sembrados de maíz cercanos
a la reducción, lo que al mismo tiempo pro-
porcionaba alimento: “Hay allá una gran
abundancia de loros de diversas clases y tama-
ños como de raros y bellos colores (…). En mi
reducción yo tenía todos los años la peste de
loros en el maíz. (…) Por esto yo debía hacer

vigilar los campos y debía emplear no solo un
guardián sino muchos muchachos con flechas
que los ahuyentaban (…). Cada muchacho
tenía una vara larga en cuya punta se había
atado un manojo de paja (ha de saberse, como
pronto he de referir, que de un árbol penden
de cinco a seis nidos de ramitas delgadas). Se
ponía fuego a este manojo, se mantenía debajo

 Alimento b Medicina c Intercambio d 
Cultura 

material e Otros f 

Rheidae 
     

  Rhea americana C, G, H, P R, C P, H, I H, P C, M, S, R
Tinamidae      
  Rhynchotus rufescens C - - - - 
Phalacrocoracidae      
  Phalacrocorax brasilianus C - - - - 
Ardeidae      
  Nycticorax nycticorax - - - - A 
Threskiornithidae      
  Plegadis chihi o Phimosus infuscatus a H - - - - 
Ciconiidae      
  Jabiru mycteria - - - P, C - 
Cathartidae      
  Cathartes aura - - - - A 
  Cathartes burrovianus - - - - A 
  Coragyps atratus - - - - A 
Anhimidae      
  Chauna torquata H - - - A 
Anatidae      
  Sarkidiornis melanotos C - - - - 
Accipitridae o Falconidae      
  Sin determinar (Coic) - - - P - 
Rallidae      
  Gallinula sp. o Fulica sp. a C (?) - - - - 
Psittacidae      
  Myiopsitta monachus - - - - M 
  Amazona aestiva - - P P M 
Furnariidae      
  Furnarius rufus - - - - A, C 
Emberizidae      
  Paroaria coronata - - I - - 
Sin identificar (Ogagni) C (?) - - - - 
Sin identificar (Ave silbadora) - - - - A 
a Etnoespecies con dos o más identificaciones probables. 
b C: carne, G: grasa, H: huevos, P: pichones. 
c R: remedio, C: contagio. 
d P: plumas, H: huevos, I: individuos vivos. 
e H: huesos, P: plumas, C: cuero. 
f A: anunciadores, C: chamanismo, M: mascotismo, S: astronomía, R: ritual. 

Tabla 2. Usos de las etnoespecies de aves por parte de los mocovíes registrados en la obra de Florián
Paucke. Los signos de interrogación indican que no es seguro si el uso mencionado corresponde a los
mocovíes.
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del nido con lo que éste se incendiaba y se
escapaban cuantos podían de todos los críos
existentes adentro, otros caían semiasados
hacia abajo junto con el nido en llamas. Yo
hacía juntar todos los críos vivos y asados a
medias y meterlos en dos canastos prepara-
dos al efecto. En casa yo y también mis mucha-
chos teníamos bastantes de éstos para comer”.

Las aves como alimento

La carne del Ñandú era muy apreciada por
los indígenas, incluyendo la de los adultos y
la de los pichones, por lo que realizaban lar-
gas jornadas para su recolección. Tan codicia-
dos como la carne eran los huevos. La carne
se consumía hervida, en sopa (estómago y
muslo), asada (muslo) o al rescoldo, bajo ceni-
zas calientes (alas y huevos). La sopa de los
mocovíes no incluía sal ni condimentos, solo
grasas de Ñandú y de tigre (Pantera onca) o
vaca (Bos taurus). La grasa era un elemento
primordial para las sociedades chaqueñas,
tanto por sus propiedades alimenticias como
por sus cualidades simbólicas relacionadas con
alguna clase de poder (Medrano y Rosso 2016,
Rosso y Medrano 2016).

El Ñandú poseía ciertos tabúes alimentarios
en la sociedad mocoví; por ejemplo, los jóve-
nes no podían consumir la carne del ala (tam-
poco la médula de los huesos de las patas de
los ciervos), que estaba reservada para los
ancianos. Probablemente esto se debía a que
esas partes tendrían propiedades que se
podrían contagiar al ser consumidas. El con-
tagio es un proceso por el cual a partir de la
ingestión de ciertos elementos animales se
transmiten algunas de sus características a la
persona que los consume. Los ancianos
podían consumir las partes vedadas a la juven-
tud debido a que, con el paso de los años, las
personas se volvían menos porosas, por lo que
lograban no contagiarse de las cualidades de
los animales (Medrano y Rosso 2016).

También se consumía la carne del Ogagni y
del Biguá, y los huevos del Chajá (Chauna
torquata) y del Doanigui loota (un cuervillo).
El resto de las aves se preparaban asadas o al
rescoldo: “La preparación para la comida era
algo extrañamente apetitosa. Ellos arrancaban
a medias los cañones [de las plumas] y cha-
muscaban [los cuerpos] al fuego, cortaban las
tripas y demás intestinos y en seguida se asa-
ban [los patos] ya en el asador, ya debajo de

ceniza caliente. Recién cuando ya estaban asa-
dos, sacaban el cuero y los comían sin sal ni
pan”.

Intercambio

En el siglo XVIII, las aves, incluyendo sus
plumas y huevos, constituían uno de los prin-
cipales productos de intercambio entre los
indígenas y la sociedad hispano-criolla. En las
reducciones jesuitas, los indígenas cambiaban
con los sacerdotes bienes manufacturados con
plumas de Ñandú. Por ejemplo, Paucke tro-
caba lienzo y cuero por riendas de cuero ador-
nadas con plumas de esta especie teñidas de
diversos colores, confeccionadas por los moco-
víes. Los mocovíes mercadeaban el excedente
de huevos que recolectaban. Paucke especu-
laba sobre la cantidad de huevos colectados,
diciendo que “solo sé hacer un cálculo [aproxi-
mado] según los huevos de avestruz que mis
indios sin buscar mucho encontraban solo
durante la duración del viaje a la ciudad de
Santa Fe no lejos del camino: ellos tuvieron
los suficientes para comer y también para ven-
der contra pan a los españoles en la ciudad”.

Al mismo tiempo, comerciaban con indivi-
duos vivos: “Los españoles les dan con gusto
por una de estas aves [cardenales] un peso o
thaler duro a causa de su canto. (...) Mis indios
los cazaban por las patitas, me traían una gran
cantidad de ellas que yo enviaba en jaulas a la
ciudad de Santa Fe. Yo encontré que eran más
agradables al gusto, cuando estaban asadas,
que al oído”. Otras especies eran traídas por
indígenas de otras regiones a la reducción
como sucedía con los loros: “Los indios tenían
en su aldea bastantes de estos loros [Loro
Hablador (Amazona aestiva)] que sus amigos
del valle de más allá les habían traído”.

Medicina y chamanismo

Para los mocovíes, como para otros indíge-
nas chaqueños, la enfermedad y la muerte
eran consideradas siempre como producto de
la intervención de algún agente sobrenatural
(Susnik 1973). En la sociocosmología de las
sociedades chaqueñas, los chamanes son seres
ambiguos debido a que tienen tanto la capa-
cidad de sanar dolencias y conocer el futuro
para prevenir a su comunidad como la habili-
dad para enfermar y matar a los individuos.
En el caso de la enfermedad, ésta podía ser
provocada por la acción directa de un chamán
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o un brujo o, de manera indirecta, por el que-
brantamiento de algún tabú. La muerte solo
podía deberse a acciones directas chamánicas
o guerreras (Dobrizhoffer 1968 [1784], Paucke
2010). Al respecto, Susnik (1973) indica que los
indígenas chaqueños creen que la enferme-
dad es solo un mal que eventualmente puede
provocar la “fuga del alma humana”. En este
sentido, la terapéutica indígena se focalizaba
más en atacar al agente causal que a la afec-
ción provocada por el mismo. Por ello, si se
sospechaba que el mal provenía de un cha-
mán, se recurría a la injerencia de otro especia-
lista, quien sanaba al afectado devolviendo el
mal a la persona que lo había ocasionado. La
terapia chamánica consiste principalmente en
la “succión” y el “soplado” de la enfermedad
fuera del cuerpo del paciente. Para este pro-
ceso se invoca la ayuda de seres auxiliares,
comúnmente poderosos seres no humanos
que asisten al chamán.

No obstante, se utilizaban plantas y anima-
les como terapéutica para determinado tipo
de dolencias. Un ejemplo de esto es el empleo
del buche del Ñandú para tratar síntomas de
malestares gástricos: “Este estómago [buche]
tiene en el interior una piel gruesa que se saca,
se seca y se pulveriza. Este polvo ingerido es
muy conveniente y bueno cuando se tiene
algo sin digerir en el estómago, sobre todo
cuando alguien a causa de haber comido
demasiados huevos de avestruz, ha quedado
duro de vientre”. Este podría ser un caso de
cura por contagio (el proceso mencionado
anteriormente), ya que el sistema digestivo del
ave rompe mecánicamente el alimento, y los
mocovíes ingerían el polvo de buche para ayu-
dar a la digestión de alimentos (Rosso y
Medrano 2016). Además, también podría ser
una acción terapéutica de tipo homeopático,
es decir, una en la cual lo similar cura lo simi-
lar. En este caso los problemas ocasionados por
la ingestión de huevos de Ñandú se solu-
cionarían comiendo el estómago del mismo
animal.

Es muy interesante el caso del Hornero, que
en mocoví era llamado Piognac (i.e., chamán).
Paucke indica que “los indios están sentados
en rueda y conversan, vuela arrojado contra
ella todo cuanto tienen en las manos o pue-
den tomar porque ellos creen que esta ave
descubre a otros todo cuanto ellos hablan
entre sí. Tampoco dejan intacto nido alguno
cuando dan con él”. Es probable que conside-

raran a esta ave como un ser auxiliar de los
chamanes, por lo que debían ser cuidadosos
cuando aparecía.

Anunciadores o comunicación

Una de las características de la sociocosmo-
logía mocoví, como la de otros indígenas cha-
queños, es la capacidad de comunicación entre
los seres humanos y los no humanos. Las aves
han sido uno de los animales señalados como
comunicadores o anunciadores de circunstan-
cias venideras; quizás porque pueden viajar a
otros niveles o planos existenciales. En muchas
ocasiones, las aves anticipan acontecimientos
negativos. Arenas y Porini (2009) señalaron
dos clases de aves que comunican circunstan-
cias negativas a los humanos: las agoreras o
de mal augurio, que de por sí son malignas, y
las “yetas”, que en circunstancias usuales no
entrañan riesgo pero se tornan peligrosas en
ciertas ocasiones. Un ejemplo del primer
grupo es el del ave silbadora (que no se ha
podido identificar): “Hay otra ave nocturna
que silba como un ser humano. Acerca de ésta
los indios tienen esta superstición de que ha
de morir quien la oye primero pero el contra
pact estaría en contestarle de inmediato: Amé
loqui atipinic, aléjate volando, te sumergirás
en la tierra”. La Garza Bruja (Nycticorax nycti-
corax) podría considerarse perteneciente al
segundo tipo por lo que se refiere en el
siguiente comentario: “Los mocovíes tienen
en este caso una superstición que cuando una
garza vuela por sobre la reducción y comienza
a gritar sería una señal que pronto moriría
alguien en la aldea”. Los animales y los huma-
nos comparten ciertos espacios y mantienen
relaciones mediadas por el intercambio de
información, así como por el respeto de nor-
mas sociales y pautas éticas. Sin embargo, el
acercamiento de un animal al espacio comu-
nitario representa un mensaje, una señal de
alerta, debido a que la incursión de los ani-
males en los espacios típicamente humanos
como la irrupción de los seres humanos en los
zonas propiamente animales significa que las
interacciones entre ellos pueden tornarse peli-
grosas (Medrano y Rosso 2016).

Algunas aves son indicadoras de peligro, ya
que gritan al detectarlos, como sucede con el
Chajá: “Los indios en la tierra silvestre tienen
en su gritería una señal verídica que ya un
tigre o ya otro animal no apercibido por ellos
ha de estar cerca”. O, en el caso de los jotes,
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avisan de los riesgos mediante otros compor-
tamientos: “Por lo general son asiduos asisten-
tes a su figón que ellos tienen en todas partes
donde encuentran un cadáver. Ahí están sen-
tados en gran número sobre los árboles; por
eso son para los indios una señal de que por
el contorno está escondido un tigre, pues
donde hay un cadáver no está lejos tampoco
un tigre que comúnmente hace ahí su desa-
yuno. Los indios cabalgan entonces con
rumbo a los cuervos, observan el cadáver si
acaso en alguna parte tiene impresiones de
dientes o garras de tigre. Ellos observan el ras-
tro para donde se ha dirigido y buscan en el
bosque hasta tanto lo atrapan”.

Mascotismo

Entre las principales referencias de anima-
les tenidos como mascotas en la reducción de
San Javier aparecen las del Gallo Doméstico
(Gallus gallus), que no quería ser utilizado
como comida por los indígenas, el Ñandú, la
Cotorra (Myiopsitta monachus), el Loro Habla-
dor, que hablaba palabras en mocoví y en espa-
ñol, y otros loros de los cuales el sacerdote no
recuerda el nombre. Solo se encontraron dos
referencias a mamíferos criados como masco-
tas: los perros (Canis familiaris) y los carpinchos
(Hydrochoerus hydrochaeris). Las aves represen-
taban seres no humanos que buscaban ser asi-
milados por alguna razón. La relevancia que
poseían se observa en las referencias que in-
dican los forrajes para alimentarlas: el Ñandú
era alimentado con los frutos de Acrocomia
aculeata, Prunus persica y Capsicum chacoense,
mientras que el Gallo Doméstico era alimen-
tado con semillas de maíz y otros cereales. Es
importante esta cuestión pues en las socieda-
des chaqueñas la incorporación de las cuali-
dades que poseían los “otros”, tanto humanos
como no humanos, era central para la repro-
ducción de la sociedad misma. Esto debía
realizarse bajo el control de ciertos regula-
dores, pues podían ser peligrosas para la pre-
servación de la sociedad. El mascotismo
permite incorporar esa “otredad”, animal
(como en este caso) o humana (en el caso de
los cautivos tomados prisioneros durante los
enfrentamientos bélicos), dominando los
aspectos peligrosos de esta convivencia.

Las especies no humanas que se elegían
como mascotas presentan rasgos similares al
humano, como sucede con los psittácidos que
“hablan” y el Ñandú cuya carne tenía el

mismo sabor que la carne humana para los
mocovíes (Paucke 2010). En el caso de los
perros y carpinchos no se puede corroborar
esta hipótesis, pero se vislumbra la posibili-
dad de que alguna de sus características los
asemejara a los humanos.

La relación con los jesuitas generó transfor-
maciones en la interacción con el ambiente y
las especies animales que convivían en el espa-
cio reduccional, Paucke indica que: “Yo cons-
truí en mi patio delantero una vivienda de
puras cañas dentro de la cual había edificado
con ladrillos cocidos un estanque y llenado de
agua; en éste yo conté alrededor de veinte
casales de patos silvestres de diversas clases
lo mismo que tres clases diferentes de gallare-
tas, tortugas y un pequeño cocodrilo, hasta
cuarenta casales de palomas, cuatro conejos y
diversas aves acuáticas. Durante todo el día
estaban parados junto a él niños e indios adul-
tos para contemplar esta arca de Noé y escu-
char la gritería de estas aves, pues como toda
la casa era de cañas ellos podían mirar por
entre éstas y observar todo”.

Astronomía

Los mocovíes llamaban Mañic al Ñandú y
también le otorgaban ese nombre a uno de sus
principales asterismos (i.e., conjunto de cuer-
pos celestes). Guevara (1969 [1764]) relata
aspectos sobre la narrativa de la constelación:
“Al crucero llaman amnic [Mañic], que quiere
decir avestruz: a las estrellas que le circundan,
ipiogo, que significa perros. El misterio es, que
estos perros siguen al avestruz para cazarle, y
como éste corre y corre mucho, aunque los
perros le siguen no le alcanzan”. Este Mañic
sería el dueño de los ñandúes que, en ese
relato mítico, escapa al cielo acosado por los
cazadores a través de un camino o un árbol
(López 2009).

Cultura material

Los mocovíes utilizaban las plumas del
Ñandú para varios objetos relacionados al
ganado equino: las usaban para adornar las
riendas de los caballos, las “picanas” hechas
con caña, una manta o mandil para detrás del
recado que servía para espantar moscas y
tábanos. También “de las grandes plumas gri-
ses [de Ñandú] tejen sus parasoles contra el
sol cuando cabalgan o se sientan en el campo
libre”. Para la caza del Inambú Común



2017 AVES Y MOCOVÍES: UNA MIRADA A SUS RELACIONES EN EL SIGLO XVIII 161

(Nothura maculosa) a caballo, utilizaban una
caña de 3–4 m de cuya punta pendía un lazo
fino de plumas de Ñandú entretejidas. Las
plumas de aves rapaces eran empleadas con
el siguiente fin: “los indios las sacan del cañón
y las usan para alas de flechas”.

Las plumas de Ñandú también se utilizaban
para confeccionar adornos corporales (tembetá):
“En el labio inferior de la boca tienen una
pequeña abertura que atraviesa de un lado al
otro; en ésta meten una larga astilla de madera
o algunas largas plumas de avestruz”. Las plu-
mas de Loro Hablador se utilizaban en las
casas: “Los indios toman éstas para su adorno
[y] cuelgan en las puntas de sus casas borlas
enteras o penachos”. Los indígenas fabricaban
con el cuero del Yabirú (Jabiru mycteria) bolsas
para guardar la yerba (Ilex paraguariensis) y
tabaqueras, chuspas (nocolicziag) para conser-
var el tabaco (Nicotiana tabacum), dos especies
de plantas de gran importancia dentro del
espacio reduccional.

Elementos rituales

En las celebraciones indígenas, los cantos y
las danzas son elementos centrales. Ruiz
(2004) señaló que las prácticas culturales musi-
cales de los nativos del Chaco constituyen el
lenguaje privilegiado de comunicación entre
humanos y “deidades” (seres no humanos).
En la música indígena chaqueña pueden dis-
tinguirse básicamente dos expresiones musi-
cales, la chamánica y la no chamánica (Ruiz
2004). Los mocovíes tenían instrumentos
musicales realizados con huesos de Ñandú
que usaban en los momentos previos a la gue-
rra: los “pífanos”, instrumentos de viento
fabricados con los huesos del muslo o de las
alas. Este es otro indicio de que esta especie
permitía conectar a los humanos con los no
humanos, propiciando la buenaventura en las
actividades bélicas. En momentos especiales,
como las prácticas guerreras o “paradas”, tam-
bién usaban al Yabirú del siguiente modo:
“Cuando los mocovíes consiguen uno, cór-
tanle por el medio en derredor el cuero junto
con las plumas y lo sacan; enseguida se colo-
can sobre su cabeza la parte posterior quitada
a la ave junto con la cola que es corta pero
ancha para aprensar de este modo en el molde
el cuero; de ahí en adelante lo usan como
gorro ya cuando marchan a la guerra, ya
cuando quieren hacer una parada. Toman aún
para ambos lados unas alas agregadas”.

DISCUSIÓN

Las etnoespecies mencionadas en la obra del
jesuita Florián Paucke que parecen haber sido
relevantes para los mocovíes fueron 43. La
mayoría de ellas pudieron ser identificadas
hasta el nivel de especie, pero algunas conta-
ron con más de una especie biológica posible,
mientras que otras presentaron dos especies
probables. Es interesante mencionar el caso de
Doanigui loota, que se consideró que puede
ser Plegadis chihi o Phimosus infuscatus, Arenas
y Porini (2009) señalaron que los tobas del
oeste de Formosa dan el mismo nombre a estas
dos especies y que son aves valoradas para el
consumo. Esto coincide con lo escrito para los
mocovíes: que “los comen con placer” (Paucke
2010). Otra posibilidad es que los mocovíes las
consideraran como una única especie.

Con respecto al modo de obtención de las
aves, Paucke describe principalmente la caza
ecuestre y la caza con fuego, las cuales tam-
bién se mencionan para otros grupos guay-
curúes como los qom (Arenas y Porini 2009).
Los caballos habían pasado a ser un bien muy
valorado por los mocovíes a partir del contacto
con los hispano-criollos; fue tal su relevancia
que algunos autores han sugerido la existen-
cia de un complejo ecuestre (e.g., Schindler
1985). La movilidad que permite este animal
sirvió para obtener mayores ventajas tanto en
los enfrentamientos bélicos como en las par-
tidas de caza, como se puede observar en las
descripciones realizadas en las fuentes. La
importancia adquirida por este tipo de ganado
durante este período también queda eviden-
ciada en los adornos que les colocaban y que
eran realizados con plumas de Ñandú.

Los usos principales de las aves conocidas
por los mocovíes han sido la alimentación
(carne, grasa, huevos y pichones, aunque
algunas no eran de lo más preciadas; seis etno-
especies) y la confección de elementos de la
cultura material (plumas y huesos; 4 etno-
especies). Para algunas especies no es claro si
eran utilizadas como alimento; por ejemplo,
el Natacole (un rálido) y el Pato Crestudo
(Sarkidiornis melanotos). Muchos usos no han
sido reflejados en la fuente porque la inten-
ción de Paucke no era realizar un estudio deta-
llado de las aves en la vida de los mocovíes.
Sin embargo, se observan similitudes con tra-
bajos etno-ornitológicos actuales. Arenas y
Porini (2009) encontraron que el uso princi-
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pal que los tobas (indígenas de la familia lin-
güística guaycurú) les dan a las aves es como
alimento, luego como cría, seguido por su
habilidad como anunciadoras. En este trabajo
se encontró que la alimentación es la princi-
pal categoría de uso, seguido por el rol de las
aves como comunicadoras o anunciadoras y
en la cultura material. Otro punto de contacto
es la relevancia que parece haber tenido el
mascotismo. El Loro Hablador también es
apreciado como mascota por los tobas, y es
interesante que el nombre vernáculo toba
E’le# sea muy similar al que aparece en la obra
de Paucke (Eclé). Arenas y Porini (2009) seña-
laron que “los loros criados no se comen”. Esto
se relaciona con que estos animales pasan por
un proceso de “mascotización”, que los lleva
desde la “otredad animal” a la pertenencia al
grupo humano; son incorporados y asimila-
dos al ámbito humano perdiendo parte de su
“no humanidad”. En las fuentes históricas
tampoco se menciona explícitamente el consu-
mo de las especies criadas por los indígenas.

Como se observa en el ejemplo del ganado
equino, la interacción con los hispano-criollos
provocó transformaciones en la sociedad
mocoví, las cuales tuvieron que ver no solo
con la incorporación de bienes, sino también
con las relaciones de enfrentamientos o de
alianzas, que se iban moldeando a medida que
se fueron estableciendo los lazos. Como suce-
dió con otros animales (Medrano y Rosso
2012), las aves tuvieron un rol importante en
los intercambios. Se buscaban plumas, huevos
e individuos vivos como bienes de cambio con
estos actores sociales con los cuales mante-
nían, la mayor parte de las veces, relaciones
de conflicto.

Algunas cuestiones permiten inferir el alto
grado de observación y conocimiento que los
mocovíes tenían de su entorno natural. Por
ejemplo, el comentario de Paucke sobre los
nidos del Tuyuyú (Mycteria americana) (“Los
indios dicen de ellas que han caído del cielo
porque hasta ahora no habían encontrado ni
un nido ni jamás un huevo de ellas”) es intere-
sante porque en la región no hay registros de
su nidificación, como sí lo hay de las otras dos
especies de cigüeñas (de la Peña 2014).

Las aves, entre los seres no humanos, cum-
plen con la función de conectar los distintos
planos. Entre otras cuestiones, esto puede
deberse a su capacidad de volar. Por esta razón

son auxiliares de los chamanes, con los que se
relacionan para informar sobre lo que obser-
van en lugares lejanos, así como son comuni-
cadoras de distintos eventos (muertes, acecho
de animales salvajes, desgracias), ya sea por
medio de su canto o su presencia. Los huesos
de Ñandú usados para la confección de instru-
mentos musicales, así como el cuero y las plu-
mas de Yabirú para los gorros en momentos
previos a la guerra, indicarían que estas espe-
cies poseían ciertas cualidades valoradas por
los indígenas que significarían algún tipo de
ventaja en las prácticas bélicas. La noción de
contagio podría extenderse en este caso: no
solo involucra la ingestión de los animales,
sino también el uso de elementos confeccio-
nados con sus partes.

Una de las aves de mayor relevancia parece
haber sido el Ñandú, que permeaba todos los
dominios culturales de la sociedad mocoví. Su
carne y sus huevos eran apreciados como ali-
mento, sus plumas eran utilizadas para los
más diversos fines, tanto para fabricar utensi-
lios cotidianos como elementos de connota-
ción cinegética, bélica, simbólica y chamánica.
El Ñandú resultó ser un poderoso conector
con la vida cotidiana y otros planos cósmicos.
Sus cualidades podían ser transmitidas tanto
a partir de su consumo como alimento o medi-
cina como por la utilización de objetos fabri-
cados con sus huesos o plumas. Además, es
una etnoespecie que presenta restricciones de
alimentación; probablemente por ser un ave
“poderosa” su consumo habría estado reglado
por estos tabúes alimentarios. También es la
única mencionada en las fuentes históricas
para el ámbito astronómico. Como ya ha sido
señalado (Rosso y Medrano 2016), era una
especie etnobiológica clave que poseía un rol
fundamental en las tramas ecológicas y cultu-
rales de la región en el siglo XVIII.

En las sociedades chaqueñas, las aves son
parte de un continuo que forman los seres
humanos y los seres no humanos. Esto se debe
a que los seres no humanos poseen diferen-
cias corporales pero presentan similitudes con
los humanos; todos poseen la misma esencia
que los une. Algunos seres no humanos son
más cercanos a la “humanidad”, como es el
caso del Ñandú, el Hornero y los psittácidos,
los cuales presentan características que los
acercan aún más. En ese continuo humanidad–
no humanidad que se concibe dentro de las
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sociocosmologías amerindias, las aves repre-
sentaron seres no humanos fundamentales
para los mocovíes.
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RESUMEN.— En este trabajo se analiza la etno-ornitología de los indígenas qom (tobas) del Gran
Chaco argentino con el objetivo de iluminar ciertos aspectos del particular entramado de relaciones
que los unen con las aves. Se realizó trabajo etnográfico de campo en comunidades de la provincia
de Formosa, Argentina, combinado con la identificación de aves in situ y ex situ en colecciones de
museos y con guías de aves. Los resultados se organizaron partiendo de considerar las continui-
dades que existen entre los humanos y las aves con el fin de discutir la forma en que las mismas
se intersecan y definen un universo en el que el límite entre lo humano y lo animal se diluye.
Posteriormente se examinó cómo estas continuidades modifican las prácticas indígenas, retomando
un análisis clásico sobre los “usos de las aves”. Finalmente, se emplearon los resultados de estas
observaciones para delinear lo que se denomina la ornito-sociocosmología qom. Este concepto,
fundado en la noción indígena de fauna, conlleva impactos significativos en los potenciales pro-
yectos de uso, manejo y conservación de aves.
PALABRAS CLAVE: etno-ornitología, Gran Chaco, ontología, qom, tobas, uso de las aves.

ABSTRACT. QOM’S ORNITHO-SOCIOCOSMOLOGY OR THE BIRDS IN THE LIFE OF THE TOBAS.— In this paper
we analyze the ethno-ornithology of the qom (tobas) of the Argentine Gran Chaco in order to
illuminate certain aspects of the particular network of relations that unite them with birds. We
carried out ethnographic field work in communities of Formosa Province, Argentina, combined
with the in situ and ex situ identification of birds in museum collections and with bird guides. We
organized the results considering the continuities that exist between humans and birds in order
to discuss the way in which they intersect and define a universe in which the boundaries between
humans and animals is diluted. Subsequently, we examined how these continuities modify
indigenous practices, returning to a classic analysis on the “uses of birds”. Finally, we used the
results of these observations to delineate what we called the quom’s ornito-sociocosmology. This
concept, based on the indigenous notion of fauna, entails significant impacts on the potential
projects for the use, management and conservation of birds.
KEY WORDS: ethno-ornithology, Gran Chaco, ontology, qom, tobas, use of birds.
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En las últimas décadas las zoologías indíge-
nas fueron redefinidas a la luz de las formu-
laciones de antropólogos que desplegaron
estudios en la región amazónica (Descola 1986,
Århem 1993, Viveiros de Castro 1996, Surrallés
2009). Especialmente influyente fue la pro-
puesta de Descola, quién observó que los
achuar ecuatorianos se vinculaban con las
especies con las mismas reglas sociales con las
que ellos mismos se organizaban. Este autor
describió, por ejemplo, que la mayor parte de
las plantas y los animales tienen un “alma”
similar a la del ser humano, facultad que los
alinea entre las “personas” en tanto que les
confiere emociones y les permite intercambiar

mensajes con sus iguales, así como con los
miembros de otras especies (Descola 1986). De
esta forma, las diferencias entre hombres,
plantas y animales son de grado de socialidad
y no de naturaleza; todos los seres comparten
una misma “cultura” (concebida entonces
como lo dado) sobre la que configuran su
“naturaleza” (i.e., lo construido).

La propuesta de Descola incluye cuatro
ontologías definidas en función de las conti-
nuidades o discontinuidades entre lo que el
autor denominó como “fisicalidad” e “interio-
ridad” adscriptas a humanos y no humanos.
La fisicalidad es “el conjunto de las experien-
cias visibles y tangibles que adoptan las dis-



166 MEDRANO Hornero 32(1)

posiciones propias de una entidad cualquiera
cuando se las considera resultantes de las
características morfológicas y fisiológicas
intrínsecas de esa entidad” (Descola 2012). La
interioridad es determinada como “aquella
gama de propiedades que solemos reconocer
como ‘espíritu’, ‘alma’ o ‘conciencia’ y que se
describen a través de la intencionalidad, subje-
tividad, reflexividad, afectos, aptitud para sig-
nificar o soñar, pudiendo incluir principios
inmateriales causantes de la animación como
el aliento o la energía vital” (Descola 2012).
Esta última característica sería, para los achuar
y otras sociedades indígenas como los qom
(Medrano 2012a), compartida por humanos,
animales y plantas, quedando así establecido
el principio básico de la ontología animista
redefinida por Descola.

Este trabajo se sitúa dentro de un bosquejo
general de la zoología qom (toba) formulada
en diálogo con la propuesta resumida arriba.
Se concluirá aquí que la etnozoología de estos
indígenas debe ser entendida como una “zoo-
sociocosmología”; es decir, una forma de rela-
cionarse y conceptualizar a los animales que
no puede despegarse del trasfondo de dimen-
siones sociocosmológicas mediante las cuales
los humanos organizan sus prácticas y su uni-
verso simbólico (Medrano 2012a, 2014a). Uno
de los aspectos más relevantes de este estudio
se vincula con la existencia de continuidades
entre los humanos y los animales. Se identifica
una continuidad respecto a la anatomía y a la
fisiología en la medida en que los qom adjudi-
can al cuerpo animal aptitudes y atributos
similares a los que reconocen para sus cuerpos
(Medrano 2014a). No obstante, la analogía más
significativa se vincula con la semejanza que
los indígenas, los animales y otros seres no
humanos ostentan respecto a la posesión de
un lqui’i (“alma”, en sentido general). En este
contexto, surge la pregunta acerca de cómo
se vinculan los qom con las aves en una trama
sociocosmológica en la que existen tales conti-
nuidades.

El objetivo del estudio es analizar la etno-
ornitología qom, iluminando el entramado de
relaciones que une a estos indígenas con las
aves. En primera instancia se analizan las con-
tinuidades (e.g., fisiológicas, intelectuales,
emocionales) con el fin de discutir la medida
en que la interioridad y la fisicalidad, en térmi-
nos descolianos, se intersecan y vinculan a los
hombres con las aves. En segundo lugar, inte-

resa entender cómo estas continuidades modi-
fican la praxis indígena, retomando un análisis
clásico sobre los “usos de las aves” aunque
pensándolo a través de un prisma acorde a la
perspectiva qom.

LOS ANTECEDENTES DE LA

ETNO-ORNITOLOGÍA QOM

Los qom o tobas (a lo largo del texto se usan
indistintamente ambas denominaciones por-
que es el modo empleado por los propios
hablantes) representaban una sociedad indí-
gena cazadora–recolectora que, en el pasado,
desarrollaba una vida nómade en el Gran
Chaco, una región que ocupa más de un
millón de km2 en Argentina, Paraguay, Boli-
via y Brasil (Morello et al. 2009). Luego de los
procesos de conquista y colonización muchos
de los grupos tobas, al igual que otros indíge-
nas de la región, modificaron su estilo de vida
hacia dos grandes patrones de asentamiento.
Unos tendieron hacia la sedentarización en los
territorios que el Estado les concedió en las
provincias de Formosa y Chaco, mientras que
otros migraron en los años sucesivos a la peri-
feria de las grandes ciudades de Argentina
(Buenos Aires, Rosario y Santa Fe). El trabajo
agrícola en la propia tierra o como cosecheros
en las de los criollos y, en menor medida, la
caza, pesca y recolección, continúan hasta el
presente, aunque con muy diversos grados de
desarrollo según las zonas.

Respecto de la relación entre los qom y la
fauna, hay datos históricos que, atomizados
en diversas fuentes y etnografías sobre el área,
permiten acercarse particularmente al mundo
de la cacería, aunque es recién a partir de la
década de 1980 que surgen las primeras
monografías específicas sobre la problemática.
Concretamente, Vuoto (1981a) y Balducci
(1982), trabajando con una parcialidad toba,
los taksek, observaron que estos indígenas les
otorgaban a los animales ciertas característi-
cas humanas que les permitían comunicarse.
Vuoto (1981a) concluyó que no puede estable-
cerse “una frontera precisa que separe a la
naturaleza humana de la animal”.

Si bien estos trabajos resultaron significativos
para entender la relación entre los qom y los
animales, la temática no fue retomada más que
tangencialmente en las décadas siguientes. En
este sentido, cabe nombrar los trabajos de
Vuoto (1981b) y Martínez Crovetto (1995)
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sobre la zoonimia de los tobas, el de Cúneo y
Porta (2009) sobre el vocabulario de peces y
aves, el de Porta y Di Iorio (2010) sobre los
nombres de artrópodos, el de Medrano et al.
(2011) sobre los saberes relacionados a mamí-
feros y los análisis generales sobre la zoología
qom de Medrano (2012a, 2014a). Particular-
mente importante resulta el libro de Arenas y
Porini (2009) sobre los saberes relacionados a
las aves, estudio en el que está inspirado el
título de esta contribución y al que se pretende
aportar de manera especial.

MÉTODOS

El trabajo de campo etnográfico fue realizado
en la provincia de Formosa, Argentina, entre
2008–2014 por un total de 11 meses. Ese
tiempo fue dedicado a aprender la zoología
indígena sin focalizarse en un taxón en parti-
cular, realizando observación participante,
entrevistas abiertas y extensas, mapeo colec-
tivo del territorio y acompañamiento de activi-
dades de caza y pesca. Los datos que aquí se
reseñan se encuentran dispersos en un sin-
número de registros que fueron sistema-
tizados en una base de datos. Se presentan

observaciones y relatos obtenidos en las comu-
nidades de Riacho de Oro (25°35’S, 60°03’O),
San Carlos (25°36’S, 59°53’O) y Kilómetro 503
(25°23’S, 60°13’O) del departamento Patiño, y
en El Desaguadero (26°19’S, 59°18’O), El
Naranjito (26°13’S, 58°40’O), los barrios tobas
Nlaxayec (La Paz) (26°18’S, 59°21’O) y 12 de
octubre (26°19’S, 59°21’O), ubicados dentro del
ejido urbano de la ciudad de El Colorado, del
departamento Pirané, así como en el barrio
periurbano Namqom (26°07’S, 58°13’O), ubi-
cado a 11 km de la ciudad de Formosa (Fig. 1).

También se emplearon técnicas propias de
los enfoques biológicos, tales como la determi-
nación científica de aves y su identificación
junto a los qom en museos y colecciones cien-
tíficas, conformándose así el abordaje etno-
ornitológico (Costa-Neto et al. 2009, Medrano
2012b). Para esto se confeccionó un álbum de
fotos con un elenco representativo de la avi-
fauna del área inspirado en la lista de Di Gia-
como (2005). Durante caminatas con los qom
al amanecer y al atardecer, se complementó
esta técnica con observaciones directas de aves
(con el auxilio de binoculares y guía de aves).
Finalmente, se integró y revisó la ornitología
qom en dos visitas al Museo de Ciencias Natu-

Figura 1. Mapa del área de estudio en la provincia de Formosa, Argentina, con la localización de las
comunidades qom con las cuales se realizó el trabajo de campo.
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rales “Florentino Ameghino” junto a Valentín
Suárez, un maestro bilingüe, líder político
comunitario y dibujante indígena.

LAS CONTINUIDADES ENTRE LOS

HUMANOS Y LAS AVES

La continuidad de la fisiología

Analizando saberes qom relacionados a la
fauna se encuentran evidencias vinculadas a
la semejanza entre la fisiología humana y la
animal. Al respecto, cada vez que se iniciaba
una conversación sobre si podían o no consu-
mir determinada ave, surgía información
sobre lo que ésta consumía. Esto alertó sobre
la existencia de un aspecto relevante que
remite a las conexiones en la alimentación. Por
ejemplo, Félix Suárez comentó: “huacolec
[Ardea cocoi], éste también se come, se come el
huevo también, porque [la Garza] come
mojarrita, después come cascarudo [un pez
de la familia Callichthyidae], por eso se come
eso”. Los animales que se pueden comer son
aquellos considerados “limpios” y esto signi-
fica que no se alimenten de víboras, ratas,
excrementos o de animales en descomposición
(incluyendo cadáveres humanos). La misma
regla se aplica para lo que comen los anima-
les, como explicó el mismo interlocutor:
“yareguenalo’ [Vultur gryphus], así se dice el
Cóndor cuando llevan [al pichón] algunos ter-
neros gordos o ovejas gordas, come tan sola-
mente lo que no tiene mancha [son de pelaje
uniforme], [porque] son sanos”. Esto indica
que esta ave alimenta a sus crías solo con ani-
males sin manchas, los cuales se consideran
en buen estado sanitario. Los qom explicaron,
por ejemplo, que no comen qañaxaye (Cara-
cara plancus) porque es un animal que come
carroña.

Tola (2005, 2012) sugiere la existencia de múl-
tiples conexiones que, tejidas entre los cuer-
pos, los definen como cuerpos en relación. Así,
las aves que pueden o no ser consumidas se
ubican en una u otra categoría de acuerdo a
lo que consumen, según una teoría nativa que
indica que las fisiologías se ubicarían en un
continuo establecido entre la presa y su preda-
dor. Por ejemplo, un sauaxaic (Puma concolor)
que come palomas (Columbidae), entendidas
como un alimento “limpio”, se torna un
alimento apto para ser consumido por un
humano, estableciéndose así una “red trófica”
por la cual circulan fluidos, pero también

potencialidades (la posibilidad de desarrollar
una facultad humano-animal, como se mos-
trará más adelante).

La etnografía muestra que no existe una rup-
tura necesaria entre el mundo animal y el
mundo humano. Tola (2012) documenta, para
expresar aspectos de esta conexión fisiológica
que se propone, que: “Al carnear a un animal
los cazadores [qom] se cuidan, por ejemplo,
de no dejar caer gotas de su sudor en la carne
animal. Este contacto podría engendrar el
decaimiento, enfermedades y hasta la muerte
del cazador. La mezcla involuntaria con la san-
gre del animal agonizante, (...) produce una
identidad en los procesos metabólicos”. Final-
mente, Timoteo Francia, un pensador qom,
ilumina sobre la existencia en su sociedad de
“corazones conectados” (Francia y Tola 2011)
para describir la relación entre los seres, lo que
da cuenta de esta conexión tanto fisiológica
como corporal, emocional e intelectual que se
establece no solo entre humanos sino también
con los animales y con otros no humanos.

Al respecto, Viveiros de Castro (1996) señala
que los amerindios reconocen una uniformi-
dad básica de todos los cuerpos respecto a la
fisiología. Los cuerpos de los animales,
expresa, son diferentes del de los humanos,
no en lo que respecta a su fisiología sino en lo
referente a “los afectos, afecciones u otras
capacidades que singularizan a cada especie
de cuerpo como: lo que come, cómo se mueve,
cómo se comunica, dónde vive, si es gregario
o solitario”. Entonces, lo que diferencia a
humanos y animales no es la anatomía ni la
fisiología sino su régimen de corporalidad que,
semejándose a una “ropa” (Rivière 1994), es
exhibido por los existentes como una suerte
de etiqueta para relacionarse socialmente. En
tal situación: ¿la otredad queda delimitada por
la interioridad de los seres? Este aspecto será
examinado a continuación.

La continuidad interior

De acuerdo a la redefinición que realizó
Descola (2012) de la ontología animista, para
distintas sociedades indígenas la interioridad
sería compartida por humanos, animales y
plantas. Esta ontología o forma de organizar
las relaciones entre los existentes se caracteriza
por humanizar a las plantas pero, sobre todo,
a los animales, porque “el alma de la que se
los dota les permite no solo comportarse con
arreglo a las normas sociales y los preceptos
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éticos de los humanos, sino también estable-
cer con estos y entre ellos relaciones de comu-
nicación” (Descola 2012).

En otros trabajos se describen aspectos de la
zoología qom que permiten delinear los alcan-
ces de una interioridad compartida por huma-
nos y animales (Medrano 2012a, 2013, 2014a).
Particularmente entre las aves se encuentran
algunos ejemplos que señalan cómo lo men-
cionado perfila modos de relación. El mañic
(Rhea americana), por ejemplo, se comunica con
el piyo’ (Rupornis magnirostris), que le advierte
de la presencia de los cazadores. Resumiendo,
los datos de campo señalan que, de acuerdo a
la manera en la que los qom componen el
mundo, los humanos intercambian informa-
ción con las aves y éstas lo hacen entre sí,
debido a que todos estos existentes (anima-
les, humanos, no humanos) comparten la
posesión de un lqui’i (alma) semejante.

Cuando se sistematizan los saberes qom
sobre animales, se hace evidente la existencia
de una serie de rasgos sobre la forma de ver-
los y concebirlos que se puede categorizar
como inherente a su “personalidad”. Por ejem-
plo, los antiguos qom narraban que el quiyoc
(el tigre o jaguar, Panthera onca) es similar a los
humanos por su forma de observar y de pen-
sar. Mauricio Maidana y Evaristo Alegre, dos
antiguos cazadores qom, saben que cuando
el animal mira a una persona es para atacarlo.
Sin embargo, cuando la persona se anticipa y
visualiza primero al quiyoc, éste escapa. Esta
misma relación se da entre el huoqo’ (Asio
clamator) y el tigre: quien mira primero al otro
es el que finalmente vence. “Es una carrera
de velocidad”, declara Evaristo comparando
al humano con el ave y el felino.

LOS USOS DE LAS AVES

Cuando se abordan las zoologías de otros
grupos, especialmente de indígenas, los pri-
meros aspectos que suelen explorarse son los
que remiten a los usos de las especies. Si bien
en el campo se realizó un extenso registro del
empleo de las aves en diversos escenarios, se
discutirán los que involucran saberes concer-
nientes a la alimentación, la medicina, la
comunicación (entendida como la socializa-
ción de anuncios), el empleo de mascotas y el
comercio de aves, porque parecen los más pro-
ductivos para exponer la línea argumental que
se desea desarrollar.

La alimentación

Del total del ensamble de aves incluidas en
este estudio, el 26.3% fue mencionado como
un ítem alimentario por los interlocutores.
Este resultado debe ser entendido conside-
rando paralelamente a las especies de gran
importancia cultural. Entre ellas se encuentra
el Ñandú (Rhea americana) (Medrano y Rosso
2016, Rosso y Medrano 2016). Esta ave es inva-
riablemente mencionada cada vez que los
tobas se disponen a narrar las cacerías que
efectuaban antes de la degradación de la
sabana chaqueña y la sedentarización a la que
los restringió el Estado. Estos indígenas men-
cionan que “nosotros sin el ñandú no somos
gente” (Medrano y Rosso 2016). De ella los
qom consumen la carne, el cuero, la grasa (que
tambien acopian), los huevos y los embriones.
Actualmente, otra de las especies frecuente-
mente cazada es Ortalis canicollis, una presa
abundante y de fácil captura de acuerdo a los
qom. Los datos de campo reflejan que se con-
sume la carne del total de las aves menciona-
das como alimento, los huevos del 70% y los
embriones del 30%. Estos últimos involucran
principalmente a la familia Ardeidae, pero
también se registró como significativo el con-
sumo de embriones de Myiopsitta monachus,
información que puede leerse también en la
narración sobre nsoxoe (“la mujer insaciable”)
en Métraux (1946) y Terán (2005): “cuando lle-
garon allá al monte ese hombre vio un nido
de cotorra, ellos tienen mucha hambre y quie-
ren sacar las cotorritas hervir así y comer”
(Mauricio Maidana), lo que da cuenta de lo
usual que resulta la práctica.

Entre las razones por las que no son consu-
midas algunas aves se encuentra el mal sabor
o el olor de su carne. Así, no son elegidas las
que tienen sabor agrio, amargo o aroma desa-
gradable, como lo muestran los siguientes
ejemplos: “tetaxañi [un threskiornítido] dice
que ese bicho tiene la carne muy agria, no se
puede comer ” y “el quiyasan [Zonotrichia
capensis] es un pajarito que no se come, muy
hedionda la carnecita” (Félix Suárez). Tam-
poco son perseguidas como presas las aves de
pequeño tamaño por poseer poca masa mus-
cular y son poco apreciadas las especies
magras (por razones que se explicarán más
adelante).

Ademas del mal sabor y olor, existen dos cau-
sas relevantes que involucran a las aves en



170 MEDRANO Hornero 32(1)

restricciones dietarias. La primera se asocia
con lo que come el animal, en relación a la
conexión fisiológica entre la presa y el preda-
dor ya discutida. La segunda, estrechamente
vinculada con la primera y explicable mediante
los mismos principios, remite al “contagio”
indeseado de características que se produce
entre el alimento y quien lo come. Numero-
sos etnógrafos (Karsten 1932, Balducci 1982,
Métraux 1996 [1946], Tola 2005) mencionan
que los indígenas chaqueños consideran que
las propiedades que posee un animal son
transmitidas a quienes consumen su carne.
Los qom definen este fenómeno como nauoga.
Balducci (1982) precisa que se trata de “una
sanción impuesta por el animal o su respectivo
dueño, por haberse violado, en este caso, un
tabú alimenticio durante ciertos períodos crí-
ticos de las personas”. Estos lapsos se vincu-
lan con el período mestrual femenino y el
embarazo, los primeros años de vida de un
niño o la defunción de un familiar.

El fenómeno del contagio se asocia princi-
palmente a afecciones no deseadas por los
humanos, como lo muestran los siguientes
ejemplos: “la mujer joven si quiere tener
varios hijos no puede comer este pajarito
[Hymenops perspicillatus] porque si no va a
tener uno solo” (Paulino Rojas; citado en
Balducci 1982) y “shimiaxai’chi, el picaflor
[Trochilidae], éste no se mata tampoco, la his-
toria dice que no se mata éste porque cuando
uno le mata a éste le agarra mal de vista” (Félix
Suárez). Sin embargo, cuando alguien desea
adquirir características deseables de determi-
nadas aves, también puede consumirlas:
“cuando la pareje quiere tener solamente dos
hijos, entonces comen los huevitos de éste
[Columbina sp.], porque éstos siempre andan
dos juntitos… pero no les va a pasar nada por-
que vos copias la costumbre linda del anima-
lito” (Paulino Rojas; citado en Balducci 1982).
Como se observa, lo que se produce es un con-
tagio de las propiedades deseables del ave.

Tola (2008) define al contagio como “el pro-
ceso de transmisión de las características for-
males o de comportamiento” entre los lqui’i
(almas) de humanos y no humanas. Reto-
mando esta idea, se señala que, en el proceso
de devenir cuerpo, las fronteras entre los
humanos y los animales se desdibujarían si
éstos pueden compartir propiedades, mol-
deándose unos a los otros a través de combi-
naciones (parciales, totales, circunstanciales,

permanentes) de los lqui’i. El comer deja así
de ser un proceso meramente biológico
mediante el que se incorporan sustancias, para
ser también un proceso social a través del cual
se deviene persona-cuerpo en interrelación
con otros, entre los cuales se incluyen a las
aves.

Como ya fue mencionado, durante el trabajo
de campo se encontraron evidencias que indi-
can que solo son apreciados positivamente o
bien conceptuados como alimento las aves que
tienen grasa y que los tobas no cazan anima-
les cuando éstos no tienen reserva de sebo.
Arenas (2003) expresa que “la grasa representa
un gran atractivo para el consumo de deter-
minadas presas. Una carne magra es mal con-
ceptuada y hasta es descartada si se caza o se
pesca un animal con estas características”.
Perusset y Rosso (2009) y Rosso (2012) expli-
can el consumo de grasa al que eran afectos
los mocovíes (grupo de la misma familia lin-
güística que los qom), según las fuentes
jesuíticas del siglo XVIII. Rosso (2012), citando
al jesuita Florian Paucke, menciona que la
grasa parece haber sido un elemento impor-
tante en la dieta y que ésta “estaba relacionada
con lo ‘poderoso’, ya que en las prácticas de
consumo de carne humana se privilegiaba los
individuos valientes y con grasas corporales
abundantes”. Los qom reconocen que la sus-
tancia condensa gran parte de las propieda-
des de los animales (como se verá en el
siguiente apartado), de manera que al ingerirla
se optimiza la adquisición de cualidades del
otro (en este caso, un ave), reforzando estos
devenires que amalgaman a humanos y ani-
males.

La medicina

En el contexto sociocosmológico qom, las
personas no humanas (e.g., dueños de anima-
les y fenómenos atmosféricos, alma de los
muertos) pueden cooperar con los humanos
así como perjudicarlos, arrebatándoles algu-
nos de sus componentes vitales como el lqui’i,
el aliento o la sombra, provocando así la enfer-
medad o el deceso (Susnik 1973, Salamanca y
Tola 2002). En tal situación, el padecimiento y
la muerte son pocas veces pensados como
hechos biológicos; éstos se relacionan prepon-
derantemente con la intervención de chama-
nes y seres no humanos. Martínez (2007, 2010)
sostiene que si bien el chamanismo ocupa un
lugar protagónico, no dejan de tener impor-
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tancia “la medicina casera, especialmente
mediante el empleo de plantas, las curaciones
religiosas, en el marco de los cultos pentecosta-
les y la biomedicina” en la búsqueda de la
salud. El tema abre un abanico de posibili-
dades analíticas, ya que se combinan los dis-
cursos indígenas con las nuevas prácticas
surgidas del contacto con los doqshe (no indí-
genas). La intención en este trabajo no es desa-
rrollar extensamente esta materia, sino discutir
algunos de sus aspectos que ayuden a deli-
near la ornitología qom a la luz de los datos
de campo.

Cuando se organiza el corpus relativo a
saberes qom sobre aves, se alinea parte de la
información bajo la categoría de especies invo-
lucradas en la medicina. No obstante, al inten-
tar avanzar en el proceso de aprendizaje del
sistema salud–enfermedad toba aparecen
resultados que problematizan los datos. Al
respecto, Mauricio relata:

“(…) cuando uno se enferma, el abuelo, la
abuela, el papá o la mamá, cuando mira una
enfermedad y empieza a pensar y por ahí sale
un pensamiento o ve una planta, para pro-
bar esa planta, o una hoja de un árbol o cor-
teza de un árbol y empieza a escribir [en un
papelito] y entonces pone la herida, el dolor
y si se cura, bueno, ese es el remedio. Enton-
ces todo animalito sirve para remedio, pero
falta el conocimiento, falta la persona que
conoce y [falta] experimentar”.
Sumado a esto, se documentó cómo un reco-

nocido chamán, a raíz de la enfermedad que
padecía su caballo, había “pensado, hasta que
probó con la grasa de gallina [Gallus gallus]”
y, a raíz de que su animal sanó, el remedio
comenzó a formar parte de la farmacopea que
luego otros también emplearon. Estos hechos
conducen a pensar que si bien la recopilación
de la casuística ayuda a construir teoría, no es
posible concentrarse exclusivamente en reunir
datos sobre patologías y sus tratamientos: los
esfuerzos deben encaminarse en pos de iden-
tificar el sistema médico que en el contexto
sociocosmológico qom le otorga sentido a los
saberes y a las prácticas terapéuticas.

Una de las principales formas de entender
la enfermedad para los qom es a través del
fenómeno del contagio (nauoga), ya descripto
más arriba. Esto determina que sean frecuen-
tes los momentos “en los que se ve amenazada
la propia humanidad qom, por el riesgo de

metamorfosis en un no-humano o la posibili-
dad de que se transfieran (...) ciertas propie-
dades de los animales o plantas al enfermo
(Rhea americana, Dasypus, entre otros)” (Martí-
nez 2010). Félix Suárez relataba:

“A mi hijo le entró, cuando era bebé, el
espíritu del picaflor [Trochilidae]. Era chiqui-
tito y buscaba siempre la florcita, lloraba y llo-
raba y mi señora lo tenía en brazos pero él
buscaba la florcita. Entonces lo llevamos a un
pi’oxonaq [chamán] para que cure eso pero
no pudo curar entonces lo llevamos a otro y
ahí sí se pudo curar. Nosotros vimos al pica-
flor, era chiquitito, el espíritu y el pi’oxonaq
se lo sacó y ahí ya se curó, ya pudo dormir”.
Como se observa, durante la enfermedad el

“espíritu” del picaflor entró en el niño y deter-
minó que éste cambiara su comportamiento.
Como lo hace el pájaro, el niño “buscaba la
florcita” y “no tomaba la teta”: estaba enfermo.
Lo que produce la transformación es la com-
binación de los lqui’i del humano y del ani-
mal, hecho que el chamán pudo revertir
desligando ambas interioridades para que
cada uno continuara su curso exteriorizando
el comportamiento que su fisicalidad presu-
pone. Martínez (2010), en su análisis sobre el
concepto qom de enfermedad, reflexiona res-
pecto del vínculo entre los humanos y los no
humanos quienes “por compartir una misma
naturaleza poseen la posibilidad existencial de
transferir los rasgos de un ser a otro y aún más,
de operar una metamorfosis”.

Si bien la literatura da cuenta que los proce-
sos de nauoga envuelven un perjuicio que la
persona no desea (Vuoto 1981a, Balducci 1982,
Tola 2005, 2008, Medrano 2012c) y los qom lo
traducen como “daño”, se entiende que el uso
no solo de grasa sino también de plumas, picos
y otros fragmentos de aves opera bajo la
misma lógica del contagio cuando las personas
desean adquirir premeditadamente un deter-
minado atributo de una especie y logran su
anhelo mediante la ingestión o contacto con
partes de la misma. Ya fue mencionado que la
mayor potencia terapéutica de los animales se
aloja en la grasa. Este hecho explica que repre-
sente la sustancia con mayor número de men-
ciones de uso. Por ejemplo, Clemente Tolli
relató que “la grasa del ñandú [Rhea americana]
[sirve] para cáncer de piel o para torcedura o
granos que no se curan, porque el ñandú no
se enferma nunca, directamente se pone viejo
y se muere”. Con esto, él da cuenta de que lo
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que se busca al aplicar la grasa del ave es “conta-
giarse” de su particularidad de no enfermarse.

El empleo de lqana’ (agujas) de aves, des-
criptos en la literatura etnográfica como “esca-
rificadores”, puede explicarse invocando la
misma lógica qom. Vuoto (1981a) y Balducci
(1982) sostienen que éste es el ejemplo más
claro sobre la transmisión de cualidades y
Balducci (1982) aclara que “por medio de la
utilización de todos los escarificadores que se
confeccionan, se pretende justamente acre-
centar la potencia del individuo, en determi-
nadas actividades, adquiriendo la propiedad
de los animales”. Los registros obtenidos en
este trabajo ilustran el uso de lqana’ de mañic
(el tibiotarso de Rhea americana), principal-
mente vinculado a la caza y pesca, para adqui-
rir características de caminadores incansables:
“mañic lqana’ se usa (...) vos sacás y ponés
puntudo para hincar las canillas y cuando uno
sale a caminar camina ligero y no se cansa,
camina rápido, al kilómetro pero no cansa,
nunca siente cansancio, y ese sirve ese” (Félix
Suárez). Canuto Ramírez (citado en Balducci
1982) explica que no se puede hacer lqana’ de
un gavilán (Accipitridae) porque “con este no
sirve para hacer kana porque primero dispara
bien pero después se queda… así hace el kojol
o’ [un gavilán no identificado], dispara [arre-
mete y ataca] y se queda y vuelve a disparar y
se queda mirando”, en alusión al comporta-
miento de caza al vuelo de esta ave.

El uso de iyaxaic (amuletos para la suerte
amorosa, cinegética y lúdica) es otro de los
empleos que pueden explicarse a través del
contagio de propiedades de las aves a los
humanos. Arenas y Braunstein (1981) han rele-
vado “atados” (amuletos) destinados “a la
magia amorosa —incluyendo la finalidad de
conseguir una mujer o separarse de ella y
acciones correspondientes por parte de las
mujeres—, a la magia cinegética, bélica, para
tener fortuna en los viajes, para la simpatía
personal y para los juegos de azar”. Según Tola
(2012), estos artefactos consistirían en “paque-
tes fabricados por los chamanes que tienen
como fin generar acciones positivas para su
portador y que son elaborados con raíces de
plantas, flores, plumas y partes de pájaros”.
Según la información relevada en este trabajo,
los iyaxaic pueden ser también confecciona-
dos por personas no chamanes y causan la
misma efectividad. Balducci (1982) describe
que para fines amorosos se emplean los ojos,

el pico, el corazón y algunas plumas pertene-
cientes a distintas aves; los órganos son dise-
cados y al conjunto se le agregan otros
componentes con la creencia de que las par-
tes agregadas al iyaxaic afectan a los órganos
homólogos del ser amado. Francisco Segundo
del barrio La Paz explicó:

“Canta tonolec [Glaucidium brasilianum] y
viene el bichito, diferentes pajaritos, diferen-
tes pero él no larga al propósito [no ataca],
sino mira, eligiendo, allá los ojitos y canta [si-
mula distracción]. Por eso cuando vos tenés
la plumita de caburé [Glaucidium brasilianum],
vos controlás. ‘Aquel es lindo’, vos estás eli-
giendo nomás. ¿Por qué? Te enseñó [mostró]
la plumita. Porque por el poder de la plumita
empezaste a elegir cuál es lo bueno. Porque
así es el trabajo [comportamiento] del caburé.
Canta, canta, canta, viene el pajarito, viene
uno un poquito gordo y viene uno flaquito
pero no agarra a cualquiera. Y cuando quiere
comer uno, elige a la más gordita. Agarra
[atrapa al ave], ahí ya come”.
Lo que se persigue con el uso del iyaxaic es,

como se observa, contagiarse de los atributos
del tonolec y, al igual que éste, agudizar la
observación para “agarrar” potenciales aman-
tes o cónyuges. Arenas y Braunstein (1981),
quienes describieron la fabricación de estos
amuletos, presentan un testimonio en el cual
su interlocutor aclara que ata una planta a un
pañuelito y “se contagia ya [la mujer] y ya
piensa en mí”. Dicha información aporta un
ejemplo para validar la propuesta que radica
en entender el accionar de estos atados mági-
cos en el marco del contagio.

Finalmente, parece acorde conceptualizar el
uso de grasas, escarificadores y otras partes
de las aves en el marco general del cuerpo y
la persona qom. En este sentido, se retoma a
Tola (2012) quien, con el fin de delinear las
ideas qom sobre el cuerpo como un “espacio
socialmente transformado y colectivamente
agenciado”, enuncia que “el cuerpo de una
persona no suele constituirse individualmente
sino que requiere de un colectivo para
crearse”. Dentro de este conjunto, que incluye
a los parientes, a los miembros del grupo local
y a los no humanos, se puede agregar la parti-
cipación de agencias (potencias de acción,
capacidad para modificar el entorno volunta-
riamente) animales.

Vinculado a esto último, cuando conversaba
sobre los “remedios” animales que se utiliza-
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ban en diferentes etapas de la vida, Valentín
Suárez comentó que los de los niños son dife-
rentes a los de los jóvenes, los adultos y los
ancianos, porque es en los primeros años de
vida cuando se “forma la persona”. Durante
este período, los adultos los contagian de pro-
piedades de la fauna que los ayudan a cami-
nar, a tener buena dentadura, talones fuertes,
pero también moldean aspectos de la persona-
lidad, bridándoles partes de animales o
plantas que los hacen menos vergonzosos,
valientes, buenos observadores. Así, el cuerpo-
persona se va transformando al estar imbri-
cado con la diversidad biológica según una
ontología que no parece establecer límites
entre los humanos, los no humanos, los ani-
males y las plantas.

La comunicación

En septiembre de 2010, al visitar a Maura en
su casa en la comunidad Riacho de Oro, ésta
comentaba lo siguiente: “sabía que ibas a venir,
me avisó el chiviro [Cyclarhis gujanensis]; él
cantó mashe tegueuo, mashe tegueuo [ya está
cerquita, ya está cerquita] y por eso no me fui
a ningún lado, sabía que iba a venir visita”. La
anécdota permite, en términos de Descola
(2012), “despojar al hombre de la exclusividad
de ese precioso patrimonio”, el de la comuni-
cación. Gracias a éste y a otros relatos, se
advierte que la trasmisión de mensajes entre
los qom y los animales es una acción corriente
que resulta altamente significativa debido al
tipo de información que se intercambia. En
este apartado se describe el tipo de comuni-
cación que los qom no chamanes establecen
con las especies animales; para un análisis
sobre la comunicación entre las distintas espe-
cies y los chamanes ver Medrano (2014b) y
para una lectura sobre las aves y sus augurios
en la región Noreste de Brasil ver Marques
(1998) y Galvagne-Loss et al. (2013).

Los datos obtenidos durante este trabajo y
los de la mayoría de los autores coinciden en
que son las aves las que predominantemente
actúan en la transmisión de mensajes (Vuoto
1981a, Balducci 1982, Arenas y Porini 2009), en
relación al resto de los animales. En la tabla 1
se muestra la participación relativa de las mis-
mas de acuerdo a los “mensajes” que comuni-
can. Los tópicos de los mensajes pueden
informar sobre la muerte o la enfermedad de
un miembro de la familia o de la familia entera,
sobre cambios en el clima (e.g., la llegada de

la lluvia, el advenimiento de la temporada de
calor), funcionan como relojes (al anunciar la
salida del sol, el mediodía o el atardecer),
comunican la presencia de presas abundan-
tes (fundamentalmente peces), indican la pre-
sencia de peligros en el monte, como la de
jaguares, víboras o doqshe (no indígenas) y
anuncian la llegada de visitas. Resulta claro
que aunque algunos mensajes podrían resul-
tar anodinos, otros revisten gran importancia
no solo para el individuo sino para el conjunto
de la familia, por lo que prestarles atención
significa a veces optar por la vida o la muerte.

Vinculado a esto, durante una visita a El
Desaguadero, donde ya no se marisca y el
bosque desapareció hace varias décadas, se
observó una noche a uno de los anfitriones
arrojar palos a un ave que sobrevolaba. Al día
siguiente, cuando se le preguntó por lo ocu-
rrido, contestó que ese pájaro, chishit (Athene
cunicularia), “anuncia el mal” y que por eso
había que espantarlo. Más tarde, en la misma
comunidad, en ocasión de compartir unos
mates en familia, una qomlashe (mujer toba)
hizo callar a todos los presentes e indicó apa-
gar la radio. Luego de permanecer unos
segundos en silencio exclamó: “escuché que
cantaba la chuña [Cariamidae], ésa es impor-
tante escuchar, anuncia”. Ambas escenas ense-
ñan que, a pesar de que las relaciones
mediadas por las prácticas de subsistencia se
hayan desmantelado hace tiempo, la matriz
simbólica que une a los qom con los animales
persiste como poderosa evidencia de una
sociocosmología que subyace y funda los vín-
culos entre los existentes.

En este contexto, un ave, de acuerdo al
ambiente en el que se encuentre, puede comu-
nicar distintos mensajes. Por ejemplo, Félix
Suárez describió que: “ése es tucán, coto’ lta’a

Tópico Porcentaje 

Cambios en el clima 36 
Muerte o enfermedad 27 
Visita 10 
Horas de la jornada 9 
Presencia de presas 9 
Peligros en el monte 9 

Tabla 1. Porcentaje relativo de aves que anuncian
distintos tipos de tópicos en las comunidades qom
estudiadas en la provincia de Formosa, Argentina.
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[Ramphastos spp.]. Éste cuando aparece en una
comunidad, vuela o cruza o queda en algu-
nos árboles anuncia algo, peste grande, como
que abarca toda la gente, viene peste de toda
la comunidad. (...) Pero cuando vos encontrás
en la costa del salado o el río ahí no hace nada
porque vos encontrás nomás”. Anastasia
Molina y Alejando “Chopa” Molina también
reflexionaron acerca de la vez que llegó un
Ñandú a la colonia: “anuncia el mal cuando
llega cerca de la colonia [comunidad indí-
gena]”. Como se observa, si ciertas aves mero-
dean un espacio diferente al monte, si rondan
por el ambiente típicamente humano, su pre-
sencia presagia desgracia.

Por último, Nora Molina trasmitió: “viyen
[Euphonia chlorotica], ése anuncia algo malo, es
pajarito, por eso yo le corro o le mato”. La pre-
sencia no premeditada de aves del monte en
el espacio peridoméstico es un signo de la ocu-
rrencia de infortunios y estos infelices contac-
tos terminan cuando los qom las ahuyentan o
las matan, aspecto que se vincula con una for-
ma de relacionarse con la avifauna que habili-
ta la violencia como modo de queja o sanción.
Y si bien hombres y animales comparten ras-
gos de interioridad definiendo una ontología
en la cual la frontera entre ambos parece
difusa, los ámbitos donde estos desarrollan su
vida difieren claramente. Tanto la incursión
de los animales en los espacios típicamente
humanos como la incursión de los hombres
en los espacios típicamente animales signifi-
can relaciones, a veces peligrosas, mediadas
por el intercambio de información y por el
respeto de normas sociales y preceptos éticos.

Finalmente, para participar de estos escena-
rios de vínculos es necesario estar informado.
Los qom con los que se trabajó resaltan la
importancia no solo de conocer las distintas
especies sino también de aprender sus distin-
tos comportamientos o sus diferentes cantos,
cargados de mensajes. Como narra Félix
Suárez en relación a la necesidad de adquirir
saberes y los procesos, a veces traumáticos,
mediante los que éstos se obtienen:

“Este chiquiriquic [Bubo virginianus], unas
cuantas noches me llegó. La primera noche
me llegó, gritaba, pero no dice el canto [nor-
mal] de ése sino otra forma del canto, ese
cuando canta dice qui, qui y cuando anuncia
algo dice vie…, vie…, toda la noche, hasta el
amanecer. Yo no sabía ese momento, enton-
ces llegué en casa y mi hermano se enfermó

y al otro mes ya falleció. Estaba anunciando,
pero otro canto [estaba emitiendo] nomás,
había sido que estaba anunciando muy feo.
Ahí me di cuenta que ese me llegaba toda la
noche, (…) Por eso yo cuando escucho que
canta, otro canto no pasa nada, pero cuando
canta otra forma del canto, ya…”.
Al mismo tiempo, interesa resaltar que la lista

de las aves que “anuncian” y sus tópicos de
injerencia no conforman un inventario clausu-
rado, así como tampoco está cerrado el censo
de aves que curan. Éstas son listas que se reac-
tualizan a través del contacto entre los qom y
la avifauna del entorno y continúan siendo
enriquecidas, discutidas, trasmitidas conforme
devienen las generaciones.

Las mascotas

Buckwalter y Litwiller de Buckwalter (2001)
traducen el término nlo’ como “animal domés-
tico”, en tanto los qom mencionaron que se
puede interpretar tanto como animal domés-
tico o como mascota. De esta manera, un
perro, un gato, las gallinas, los chivos son nlo’
pero también lo son todos los animales que,
traídos del monte, desarrollan su vida en al
ámbito de la comunidad. Antes que aludir a
una categoría animal, el término refiere a una
relación. Como expresa Félix: “este elé [Myiop-
sitta monachus] sirve también para mantener
la casa el pichoncito como nlo’, éste al correr
el tiempo se puede hablar, sabe pronunciar
todo en la idioma [qom]”.

Sin embargo, según el punto de vista toba,
el proceso de “mascotización” no responde-
ría a la pretensión de antropomorfizar a un
animal, como propone Ingold (2000) que ocu-
rre en las sociedades occidentales, sino a un
deseo de conocimiento del otro para crear un
vínculo. Si bien esta relación puede desenca-
denar procesos de transformación o adopción
de nuevas conductas, éstos no son unidirec-
cionales. Por ejemplo, se documentó que las
mujeres embarazadas no deben acariciar ni
castigar a los animales silvestres que son nlo’
porque su bebé podría adquirir sus caracterís-
ticas. En el ambiente doméstico, estos anima-
les permanecen cargados de la agencia que los
hace otros. Justamente, a pesar de los peligros
y desórdenes que implican, se los incorpora
como manera de informarse y negociar con la
alteridad.

Para los qom, los animales que son tenidos
en cuidado no se despojan de sus particulari-
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dades esenciales pero sí se involucran en un
nuevo colectivo social. Alejados de su familia
de origen comienzan a formar parte de una
familia qom, reconociéndola como tal. Como
relata Vilo Viejo explicando el nombre de un
topónimo: “esa anécdota queda siempre. Otra
vez, cuando la gente de acá se fue a la cose-
cha del algodón, Palmira dejó un pájaro pero
cuando llegaron, el pajarito volvió a la casita,
como que extrañaba a su dueña. Por eso le
pusieron así, no’onqa qoyo [lugar lindo para
los pájaros]”.

En no’onqa qoyo Vilo Viejo también narró
que “vivía un anciano que cuando los chicos
matan a los pajaritos lloraba por esos pajaritos.
Hasta que los chicos entendieron” y Carlos
López agregó que “ahí también había tolderías
y en las tolderías los qom criaban diferentes
clases de aves como reinamora [Cyanoloxia
brissonii], zorzal [Turdus rufiventris] y loro
[Myiopsitta monachus]. Se hallaban ahí los pája-
ros, por eso no’onqa [lugar lindo]”. Como se
observa, los vínculos que se entablaban con
las especies de pájaros también pueden ubi-
carse en la esfera de la emocionalidad. Incluso
los qom de Kilómetro 503 reclaman las tierras
donde se emplazaba no’onqa qoyo argu-
mentando la pérdida de este enclave de rela-
cionamiento con los qoyo (pájaros) que
desaparecieron cuando un criollo (Sabino
Merele), hacia finales de la década de 1980,
alambró el sitio y taló los algarrobos (Prosopis
spp.) despojando a los indígenas no sólo de
su territorio sino también de una parte de sus
lazos con las aves.

El comercio

Luego de la conquista de las tierras america-
nas, las sociedades indígenas buscaron obte-
ner un excedente de determinados bienes que
les permitieran participar de intercambios no
solo con los otros grupos étnicos sino también
con los nuevos actores que poco a poco se iban
apoderando de porciones del territorio. Estos
“recién llegados” introdujeron ciertos materia-
les que empezaron a figurar dentro de las
novedosas lógicas comerciales. Entre los pro-
ductos codiciados por la sociedad hispano-
criolla figuraban las plumas de aves de
distintas especies como el Ñandú y las garzas
(Ardeidae). El tema se encuentra extensa-
mente desarrollado en Medrano y Rosso
(2012) y Medrano (2014a) para el siglo XVIII.
No obstante, se analizará a continuación cierta

información de campo que, contextualizada
entre 1960 y 1970, informa sobre las relacio-
nes que se desplegaban a través del comercio
de aves.

El que sigue es un relato de Félix Suárez de
la comunidad Riacho de Oro, quien transmi-
tió esta información en el marco de una con-
versación sobre los lugares a los que acudían
los qom en busca de diversos productos del
entorno que les permitieran establecer inter-
cambios económicos con los recién llegados
habitantes dogshe de la región:

“Cuando se compraba el coyo lairaxai
[Gnorimopsar chopi], la gente siempre se iba
ahí a [ese palmar] buscar ese pajarito porque
los troncos de las palmeras estaban llenos de
nidos. La gente trepaba y agarraba los picho-
nes que luego vendía. Nosotros fuimos a
mariscar ahí cuando vivía mi hermano Babi
Segundo, yo tenía como nueve años, era chi-
quito, liviano, entonces era el encargado de
subir a revisar las cuevas o los huecos del chaic
[Copernicia alba]. No importa si los pichoncitos
estaban peladitos, igual los juntábamos. Mi
mamá también iba (…) a juntar pajaritos. Ella
los criaba alimentándolos con los pichones de
lechiguana [Brachygastra lecheguana], de
cabichuí [Polybia occidentalis] hasta que se
ponían grandes. Después estos pajaritos se
vendían, porque al gringo parece que le gus-
taba mucho tener pájaros de distinta clase;
algunos compraban loritos, calandrias o car-
denales. Cuando Ojalito, el tío de mi mamá,
se iba a vender le avisaba a la gente [de la
comunidad] para que prepare todo, enton-
ces él salía caminando, se iba mariscando
hasta Sáenz Peña donde cambiaba los pajari-
tos por ropa, pantalón, según lo que la gente
le había encargado, y alguna platita para el
pasaje de vuelta. Era un rebusque”.
El despliegue de la actividad implica saberes

sobre el comportamiento del ave. Gnorimopsar
chopi es un ave gregaria frugívora e insectívora
que nidifica en pequeñas colonias en palma-
res de caranday (Copernicia alba) o en forma
solitaria en sitios abiertos y expuestos (Di
Giacomo 2005). Estos datos no solo se encuen-
tran en las ornitologías académicas sino tam-
bién entre los saberes qom. Inclusive, otro
nombre que se le da a esta ave es coyo lairaxai
chaic lashi (Cúneo y Porta 2009), literalmente
“el pájaro negro propio de la palma”. Además,
los indígenas tienen saberes sobre la alimenta-
ción de las aves que les permiten mantener-
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las hasta la venta. El relato también da cuenta
de prácticas de socialización de la marisca,
reflejando cómo los pequeños qom participan
de actividades que les permiten obtener mer-
cancías del entorno al tiempo que aprenden
sobre el mismo junto a los mayores. También
se observa cómo los tobas se ajustaban a las
exigencias de los intercambios recolectando
aquellos productos que “los gringos” aprecian.
Este período de aprovechamiento de fauna
con fines comerciales finalizó aproximada-
mente a mediados de la década de 1970
cuando se fomentó la fuerte participación de
los indígenas en actividades agrícolas como
parte de las políticas que pretendían termi-
nar de sedentarizarlos.

REFLEXIONES FINALES: HACIA UNA

ORNITO-SOCIOCOSMOLOGÍA

Para el análisis de la ornitología qom hay que
adentrarse en una sociocosmología en la que
existe una continuidad entre los humanos y
las aves respecto de sus anatomías en la
medida en que los qom adjudican al cuerpo
de las mismas aptitudes y atributos similares
a los que reconocen para sus cuerpos. La fisio-
logía humana y la de las aves manifiestan
semejanzas y continuidades que se constata-
ron al analizar la utilización de las aves. El acto
de la alimentación implica, de hecho, un con-
tinuo entre el consumido y el consumidor. El
uso terapéutico de las aves sugiere un traspaso
de propiedades que da cuenta de la adquisi-
ción de atributos animales por parte de los
humanos. Inclusive, la enfermedad es consi-
derada como la incorporación no deseada de
comportamientos animales. Todas estas conti-
nuidades indican que los atributos que carac-
terizan a las aves no son interpretados por los
qom como “salvajes” (i.e., propios de una
naturaleza que requiere de la acción humana
para ser domesticada). Tanto los humanos
como las aves, otros animales y seres no huma-
nos definen sus regímenes corporales eligiendo
de un fondo común de aptitudes y comporta-
mientos, aquellos que los identifican como un
colectivo diferenciado (al menos por momen-
tos) y les permiten relacionarse con otros.
Ahora bien, estos atributos y comportamientos
no pueden ser definidos como típicamente
humanos ni como típicamente animales en la
medida en que todos los existentes pueden
coincidir en su posesión. Por ejemplo, si bien

las aves no disponen de lenguaje oral, poseen
la capacidad de trasmitir y recibir mensajes.

La analogía respecto de la interioridad no
solo implica que los humanos y las aves son
semejantes en lo relativo a sus lqui’i, sino tam-
bién que lo que los vincula no son meramente
procesos biológicos. Procesos de orden social
están implicados en la semejanza de interio-
ridad en la medida en que es a través de múl-
tiples conexiones corporales, emocionales e
intelectuales que se deviene persona-cuerpo
humano en interrelación con otros no huma-
nos (entre los que se incluye a los represen-
tantes de la avifauna).

Ahora bien, a pesar de que humanos y aves
comparten rasgos de interioridad a raíz de la
existencia de fronteras difusas entre ambos
colectivos, los ámbitos en los que ellos desa-
rrollan sus vidas difieren claramente. Tanto la
incursión de las aves en los espacios típica-
mente humanos como la incursión de los
hombres en los espacios de las aves significan
relaciones mediadas por el intercambio de
información y por el respeto de normas y pre-
ceptos que vulneran la dicotomía establecida
entre lo naturalmente dado y lo culturalmente
construido.

La conclusión es que si para entender a la
ornitología qom hay que remitirse continua-
mente a la sociocosmología, ésta puede ser inter-
pretada como una “ornito-sociocosmología”;
en síntesis, una forma de ver, relacionarse,
comprender, conceptualizar a las aves que no
puede despegarse del trasfondo de dimensio-
nes institucionales e ideológicas mediante las
cuales los humanos organizan sus prácticas y
su universo simbólico.

La ornito-sociocosmología qom supone seres
que existen-en-devenir y en relación con otros
existentes. Así, humanos y aves construyen en
comunión los procesos transformacionales
que les permiten conformarse como tales.
Entonces puede preguntarse: ¿qué ocurrirá
con esta ornito-sociocosmología en los nue-
vos contextos ambientales de degradación de
los ecosistemas chaqueños? Se puede aventu-
rar que los qom, cuando se enfrentan a la dila-
pidación de lo que occidente denomina como
“naturaleza”, sufren un doble despojo: pier-
den a las aves como recurso (y al conjunto de
los otros taxa) pero también pierden las rela-
ciones sociales con ellas. Aves y humanos se
enfrentan en definitiva a la posibilidad de
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dejar de devenir tales y es, en este contexto,
donde la conservación del entorno cobra una
urgencia renovada.

Finalmente, la propuesta ornito-socio-
cosmológica pretende instaurar un prisma
conceptual a través del cual puedan ser obser-
vadas las relaciones aves–humanos en otros
pueblos indígenas e, inclusive, puedan
reconsiderarse los presupuestos de la ornitolo-
gía ejercida en el contexto de la ciencia
moderna (en especial aquellos aspectos vin-
culados a la conservación y al manejo de
entornos donde conviven más de una manera
de concebir a la “naturaleza”, más de una
ontología). Así, uno de los desafíos que este
trabajo encara es el de reconciliar los estudios
etnozoológicos con los de corte ontológico. El
estudio de las ontologías, integrado en el lla-
mado “giro ontológico” (Pedersen 2012, Vivei-
ros de Castro 2015), ha renovado el campo
etnográfico y etnológico en los últimos años.

En semejante marco y tal como proponen
otros autores dedicados a reflexionar sobre
abordajes etnobotánicos (Daly et al. 2016),
discutidos a la luz de naturalezas plurales
emergiendo y objetando el privilegio episte-
mológico de la ciencia moderna, no puede más
que cuestionarse el accionar científico y rede-
finirse sus categorías. Retomando el tema que
convoca este trabajo, si la etno-ornitología es
el estudio de cómo otros pueblos se vinculan
práctica y simbólicamente con las aves y si el
entendimiento de esos “otros pueblos” ha
girado drásticamente, es menester entonces
que el científico gire. Así, la ornito-sociocosmo-
logía o la ornito-ontología (como resulte más
práctico llamarla) debe permitir explorar rela-
ciones con las aves en universos plurales y
debe permitir dialogar con otras epistemologías
construyendo puestos de entendimientos.
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RESUMEN.— Las aves representan uno de los grupos faunísticos más relevantes en la cosmovisión
maya, desde la época precolombina hasta el presente. Este trabajo tiene por objetivo analizar
diversas concepciones mayas tojolabales sobre los mitos de creación de algunas aves, los conoci-
mientos respecto de sus cantos y su vinculación con señales y presagios como una forma de
adivinación y relación con el entorno. El trabajo de campo se desarrolló en el municipio de Las
Margaritas, Chiapas, México. Se utilizaron métodos etnográficos y etnobiológicos que incluyeron
observaciones participantes, entrevistas abiertas y semiestructuradas, así como caminatas
etnobiológicas. Algunos mitos de origen de especies de aves están relacionados estrechamente
con sus características biológicas, así como con las capacidades que se les adjudica culturalmente
para anunciar sucesos específicos. Estas señales se dan en mayor medida a través de los diferentes
tipos de cantos de las aves, lo cual es reconocido con precisión por los habitantes incluso a nivel
lingüístico. Se encontraron términos específicos en la lengua tojol-ab’al para designar cantos
particulares que se vinculan con presagios. Los conocimientos tojolabales respecto de las aves
son complejos e imbrican diferentes temas de su cosmovisión, en la que la avifauna mantiene un
lugar relevante.
PALABRAS CLAVE: Chiapas, comunicación, etno-ornitología, mitología, ontología, señales, sonidos, tojolabales.

ABSTRACT. TOJOLABAL MAYAN ETHNO-ORNITHOLOGY: ORIGINS, SONGS AND OMENS OF BIRDS.— Birds
represent one of the most relevant animal group in the Mayan worldview, from pre-Columbian
times to the present. The objective of this work is to analyze various Mayan Tojolabal concep-
tions about the creation myths of some birds, the knowledge about their songs and their
connection with signs and omens as a form of divination and relationship with the environ-
ment. The fieldwork was carried out in Las Margaritas, Chiapas, Mexico. Ethnographic and
ethnobiological methods were used that included participant observations, open and semi-
structured interviews, as well as ethnobiological walks. Some of the origin myths of bird species
are closely related to their biological characteristics, as well as to the abilities that are assigned to
them culturally to announce specific events. These signs are given to a greater extent through
the different types of bird songs, which is recognized accurately by the inhabitants even at linguis-
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La etno-ornitología es una de las ramas más
importantes de la etnozoología debido a la
variedad de temas que alberga en las investi-
gaciones recientes sobre el papel cultural de
las aves en diversas geografías (Tidemann et
al. 2010). En México, la etno-ornitología ha
sido desarrollada con mayor interés en los últi-
mos años, resaltando la riqueza de especies
de aves que existe en el territorio mexicano,
así como la sobresaliente diversidad lingüís-
tica y cultural que confluye en el país (Vásquez-

Dávila et al. 2014). En este trabajo se busca
ofrecer un panorama general sobre la partici-
pación de las aves en la cosmología de los tojo-
labales, un grupo maya de Chiapas, México, a
través de aspectos específicos de suma rele-
vancia para la tradición indígena como son la
mitología, la percepción de los cantos de las
aves y su traducción en forma de señales y
presagios.

Los tojolabales viven actualmente en el sur-
este del estado de Chiapas (Fig. 1). El 90% se
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ubica en los municipios de Las Margaritas y
Altamirano, mientras que los demás se
encuentran en los municipios de Comitán,
Maravilla Tenejapa, Ocosingo, La Trinitaria y
La Independencia (Cuadriello y Megchún
2006, Peake 2007). El número de hablantes de
la lengua tojol-ab’al varía según diferentes
autores; por ejemplo, Lenkersdorf (2010) pro-
pone que se trata de 30000–50000 personas,
Campbell (1988) y Ruz (1993) mencionan que
son alrededor de 35000 y Peake (2007) señala
que son 35000 o 37000 personas. Esta lengua
pertenece lingüísticamente a la familia maya,
aunque su posición exacta se encuentra aún
en debate porque gramaticalmente se encuentra
emparentada con el tseltal pero su léxico se
relaciona mayormente con el chuj (Schumann
1983, Campbell y Kaufman 1985, Law 2011).

La cosmología tojolabal actual es producto
del contacto y la imbricación de los sistemas
religiosos maya y católico, los cuales han con-
vivido, nunca de manera totalmente pacífica,
durante casi 500 años. La organización del
cosmos tojolabal puede entenderse como una
yuxtaposición de diferentes espacios conecta-
dos entre sí, en los cuales se mueven distintos
seres con quienes el ser humano entabla varios
tipos de relaciones. Así, para los tojolabales

existe el sat k’inal, conocido comúnmente
como el cielo, el lu’um k’inal, la tierra, y el k’ik’
k’inal, el mundo subterráneo. A su vez, el
mundo está constituido horizontalmente a
partir de un centro y cuatro “esquinas”, cui-
dadas por parejas conformadas por hombres-
rayo (chawuk) y mujeres-arcoíris (k’intum),
un arreglo que se replica escalarmente en las
comunidades (Ruz 1983, Gómez et al. 1999).
Según la tradición oral tojolabal, antigua-
mente las deidades más importantes eran el
Sol (k’ak’u), identificado ahora como la casa
de Dios (Snaj K’ajwaltik Dyos), y la Luna, lla-
mada afectivamente Nan Ixaw, “la madre
Luna” (Ruz 1983, Lomelí 1988). De acuerdo
con la reflexión de Mario Ruz (1983) acerca del
sat k’inal:

“Con excepción del Sol y la Luna, ninguna
deidad indígena tiene asiento en dicho espa-
cio. Parecería que la dicotomía ladino–
indígena se hubiera extrapolado al mismo
cielo, y fue el ladino, por supuesto, quien
obtuvo la mejor porción en el reparto, confi-
nándose la gran mayoría de los seres míticos
tojolabales al infierno o al mundo creado,
reproduciendo de esta manera a nivel ideo-
lógico las condiciones de subordinación exis-
tentes en el plano socioeconómico”.

Figura 1. Localización de las comunidades mayas tojolabales (círculos oscuros) en el sureste del estado
de Chiapas, México. Composición cartográfica: M Pineda Sánchez, Portal de Geoinformación, Sistema
Nacional de Información sobre Biodiversidad.
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La imposición del catolicismo llegó a un nivel
tan profundo que varios de los fenómenos
naturales de mayor importancia para los
tojolabales se identifican hoy con personajes
del santoral cristiano; por ejemplo, el rayo con
San Miguel, el agua (jnantik ja’) con Santa
Verónica o el fuego con San Manuel. Sin
embargo, son los seres que habitan propia-
mente en el inframundo los que preocupan
de manera sobresaliente a los tojolabales
cotidianamente, principalmente el Niwan
Pukuj, el dueño del mundo subterráneo y
patrono de los pukuj, especialistas rituales que
son nombrados en español local como “bru-
jos” (Ruz 1983, Gómez et al. 1999). No obs-
tante, uno de los aspectos más importantes de
la cosmología tojolabal que es pertinente seña-
lar de forma breve se vincula con la noción de
la composición de la persona y su estrecha
relación con otros seres no humanos, como
plantas, animales y fenómenos atmosféricos.
Para los tojolabales, todos los seres vivos tie-
nen “altsil”, una especie de entidad anímica
que no se circunscribe solamente al humano
sino que está presente en animales, muchas
plantas, elementos del relieve, fenómenos
atmosféricos e, incluso, en algunos objetos.
Pero existen además seres humanos especia-
les que, además de tener altsil, poseen un don
especial enviado por Dios, llamado jakel, que
les permite controlar o ejercer un poder parti-
cular, vinculado en muchas ocasiones con
fenómenos climáticos. Estas personas tienen,
a su vez, su wayjelal, su nagual, un animal que
forma parte de ellos y que pueden utilizar a
su conveniencia. Esto será examinado con
mayor profundidad en este trabajo, en rela-
ción con la continuidad humano–animal que
puede evidenciarse mediante las relaciones
que los tojolabales establecen, en particular,
con las aves.

MÉTODOS

Los métodos utilizados en esta investigación,
como es común en los estudios etnobiológicos,
provienen tanto de las ciencias sociales, en
particular de la antropología y la lingüística,
como de las ciencias naturales, específica-
mente de la biología. Esto no significa que la
etnobiología no tenga sus propios métodos y
técnicas. El trabajo de campo se llevó a cabo
durante 2012–2014, con estancias variables que
oscilaron entre un día y un par de semanas,
en comunidades tojolabales del municipio de

Las Margaritas, Chiapas, México. La utiliza-
ción del método etnográfico permite apren-
der el modo de vida de una unidad social
concreta mediante la descripción o reconstruc-
ción analítica de carácter interpretativo de la
cultura (Rodríguez et al. 1996). Durante las
visitas a las comunidades se aplicaron entre-
vistas semiestructuradas, que se distinguen
porque el entrevistador mantiene la conversa-
ción enfocada sobre un tema en particular y
le proporciona al informante el espacio y la
libertad suficientes para definir el contenido
de la discusión (Bernard 1988). Además del
uso de estas entrevistas, se recurrió a otras
técnicas durante el trabajo de campo que per-
mitieron conocer aspectos más específicos
sobre los temas abordados. Ya que una de las
directrices de la investigación era analizar la
relación de las personas con la avifauna que
les circunda, se emplearon caminatas etno-
biológicas, también denominadas excursiones
guiadas, las cuales se caracterizan por ser reco-
rridos a diversos espacios que se emprenden
con personas que conocen el medio ecológico
de la zona, para visualizar y reconocer las
etnoespecies que participan en la investiga-
ción (Dos Santos 2009), dando una precisión
de primera mano sobre los seres vivos, los
hábitats donde se encuentran y sus caracte-
rísticas biológicas, ecológicas y etológicas
(Hersch-Martínez y González 1996). Esta téc-
nica se complementó con la identificación a
partir del método del estímulo visual, que con-
siste en mostrar a los entrevistados imágenes
de las especies de aves que se distribuye en la
región, con el fin de que señalen exactamente
el animal al que están haciendo referencia
(Muniz et al. 2014).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

“Ornitogonía”: el origen de la naturaleza
de las aves

Las narraciones míticas sobre el origen del
mundo y los seres que lo habitan, transmiti-
das mediante la tradición oral, conforman la
historia de los pueblos mesoamericanos. Uno
de los aspectos fundamentales de estas mito-
logías es que reflejan, por medio del relato,
cuál será la naturaleza, el comportamiento y
el papel de diferentes animales en el mundo
una vez concluida alguna etapa de creación
anterior a la actual. Aunque entre los tojolabales
no se conserva ningún mito sobre el origen
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del universo (como el que se registra en el
Popol Vuh, el famoso libro de los maya-k’iche’),
sí mantienen el conocimiento acerca de las
diferentes etapas míticas por las que ha pasado
la humanidad, así como la transformación del
mundo, de las humanidades predecesoras y
de los animales que obtuvieron sus caracterís-
ticas actuales en ese tiempo. En este sentido,
algunas aves importantes para los tojolabales
aparecen de forma sobresaliente en la mitolo-
gía de este grupo maya. Un relato tojolabal
de creación cuenta la forma en que Dios
mandó a inundar el mundo como castigo a
los humanos de una era anterior, quienes qui-
sieron conocer lo que hay en el cielo y más
allá. Así, la tierra quedó bajo las aguas y pere-
cieron casi todos los seres humanos, excepto
los que se refugiaron en las cuevas. El
siguiente fragmento corresponde a lo que hizo
Dios después de mandar el diluvio:

“Envió Dios entonces a una paloma [Leptotila
verreauxi] para ver cómo había quedado el
mundo, y el animalito, cuando vio las
piedrecitas que dejó la corriente a la orilla de
los ríos, confundiéndolas con alimento, se
puso a comerlas, y creció y pesó tanto su
buche, que le impidió volar. Fue enviado des-
pués el zopilote José [Coragyps atratus] quien
al bajar, olvidándose de su encargo, vio los
cuerpos descompuestos y púsose a comer en
forma tan desmedida que tampoco pudo
regresar. Nuevamente mandó Dios a un men-
sajero, tocándole el turno ahora al ts’unul
[colibrí]. Éste, al ver las flores se puso a chu-
parlas, pero pensó ‘mejor voy a guardar su

palabra de mi patrón’, sacó entonces su teco-
matito [recipiente] y empezó a guardar las
flores para chuparlas después. Alzó el vuelo
y llego hasta el Sol, donde vive Dios, al mismo
tiempo que la paloma y el usej [Coragyps
atratus]. Dios interpeló a la paloma y al zopi-
lote diciéndoles que no les había enviado a
comer, y entonces José, grosero, replicó que
el mundo estaba muy lejos y, la verdad, a él
le había dado mucha hambre. Ambos fueron
castigados; a la paloma se le hizo pasar por
brasas, quemándosele las patas, por eso las
tiene rojas desde entonces. Al zopilote se le
aplicó el mismo castigo, pero como las brasas
eran ya sólo cenizas, le quedaron las patas
grises, entonces Dios se las volteó, por eso
camina como pato. Además, por haber
comido carroña, Dios le volteó la cabeza
sacándosela por el ano, por eso la tiene como
hasta ahora. Al colibrí, en cambio, se le con-
cedió seguir alimentándose de flores, por eso
es tan limpio este animalito” (Gómez et al.
1999).
En la lengua tojol-ab’al, el Jote Cabeza Negra

o Zopilote (Coragyps atratus) es conocido con
el nombre de usej, el Yerutí Común (Leptotila
verreauxi), la paloma, se llama pumus y la pala-
bra ts’unul o ts’unun hace referencia a cual-
quiera de las especies de la familia Trochilidae,
conocidas comúnmente como picaflores o
colibríes. Del fragmento expuesto se destaca
el hecho de que se adjudica el origen de las
características biológicas de las aves menciona-
das a un momento mítico, por lo que se puede
afirmar que los rasgos morfológicos y etoló-
gicos característicos de las especies son fija-
dos en dicho acontecimiento, ya sea como
castigo a un mal comportamiento (como es el
caso del Yerutí Común y el Jote Cabeza Negra)
o como reconocimiento de un buen desem-
peño y proceder (el del colibrí). Aunque no se
menciona en el mito el momento de creación
de estas aves, sí se puede desprender la idea
de que antes del pasaje mítico las aves eran
seres no totalmente diferenciados, aunque ya
con una cierta identidad. De esta manera, las
especies adquieren sus atributos y su encargo.
Al Jote Cabeza Negra (Fig. 2), por haber
comido los restos humanos en descomposi-
ción, se le impuso la costumbre de alimentarse
de carroña (sin embargo, esta misma caracte-
rística es concebida por los tojolabales como
su oficio más importante: el de limpiar el
mundo). En las comunidades tojolabales de

Figura 2. El Jote (o Zopilote) Cabeza Negra (Cora-
gyps atratus), conocido con el nombre de usej por
los tojolabales, protagoniza un relato de creación
asociado a una inundación del mundo como castigo
a los humanos (Fotografía: L Yunes Jiménez).
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Chiapas existen varios saberes relacionados
con este tema, ya que se dice que no es bueno
tirarle piedras al Jote Cabeza Negra con una
resortera, ya que ésta se reventará. Tampoco
es bueno señalarlo con el dedo, porque éste
se puede infectar, además de que si las muje-
res lo maldicen cuando están lavando la ropa,
las prendas de vestir que limpian quedarán
siempre sucias. Este sistema de saberes
encuentra correspondencia en la tradición
oral, por lo que las actividades cotidianas que
lleva a cabo la gente con frecuencia están mar-
cadas por la certidumbre de analogías verifi-
cadas en el mito. La relación del Jote Cabeza
Negra con la suciedad, con lo descompuesto,
produce en quien perjudica a esta ave un
efecto similar a sus propias condiciones de
comportamiento.

El caso de los colibríes (Fig. 3) es muy intere-
sante. En el mito de creación, el colibrí aparece
como el único de los enviados de Dios que
cumple con su misión de bajar a la tierra des-
pués del diluvio, para informarle cómo había
quedado el mundo. Debido a que esta ave sí
obedeció su mandato, se le premió con el per-
miso de alimentarse del néctar de las flores.
Para los tojolabales, el colibrí es concebido
como un animal de rasgos muy positivos, pues
se dice que es mensajero y representante del
Sol, este último identificado como su deidad
tutelar y principal, por lo cual se le estima y
respeta (Basauri 1931, Lomelí 1988). Esta consi-
deración se extiende a los grupos mayas veci-
nos a los tojolabales, como los tseltales y los
tsotsiles, entre quienes se han registrado ideas
similares sobre la identificación del colibrí con
el Sol, así como su papel de mensajero y ayu-
dante para la humanidad (Holland 1963,
Acheson 1966, Hunn 1977, Guiteras 1986). Los
tojolabales dicen que el colibrí es considerado
un buen presagio cuando alguna persona está
enferma y esta ave se posa en su hombro o
revolotea alrededor de él, lo que significa que
la enfermedad dejará a la persona y se curará.
Aquí subyace el hecho de que se concibe al
ave como un mensajero de Dios, quien informa
a la persona que está pendiente de ella.

El ts’unul o ts’unun es utilizado también por
los tojolabales como un animal medicinal, ya
que cura padecimientos del corazón y cura “el
aire”; se afirma que para ello se debe tragar el
corazón del colibrí recién muerto. El aire (o
“mal aire”) es una enfermedad producida por
seres no humanos que habitan en los cerros,

a quienes se debe considerar y pedir permiso
cuando una persona se adentra en lo pro-
fundo de la montaña, ya sea para obtener leña,
cazar o recolectar plantas, animales u hongos
útiles (Campos 1983). Comúnmente, es el
dueño del cerro, también conocido en el área
tojolabal como el “sombrerón”, quien puede
enviar un mal aire a una persona que haya
traspasado los límites espaciales que tiene per-
mitidos en una montaña. No obstante, otros
seres como la pajkintaj (o llorona) o entes pro-
tectores de ríos y manantiales, también pue-
den causar esta enfermedad, principalmente
a los niños, a quienes se considera más pro-
pensos y débiles (Ruz 1983). Por otra parte,
cuando un niño no habla bien se utiliza un
colibrí para picarle la lengua con su pico y que
pueda hablar bien. Uno de los aspectos más
benéficos de esta ave es que es considerada
un poderoso y positivo animal compañero o
nagual, llamado wayjelal en lengua tojol-ab’al.
El colibrí es normalmente el nagual de los
curanderos más efectivos. Este concepto se
basa en el hecho, compartido por todas las
sociedades mesoamericanas a lo largo de su
historia, de que ciertas personas especiales,
que por nacimiento o herencia poseen un
poder o don particular, tienen uno o varios
animales en los que se pueden convertir o a
los que pueden manipular para ejercer diver-
sas actividades. En el caso tojolabal, estas per-
sonas comúnmente son llamados “vivos”
debido a este don o poder que tienen y que
recibieron de Dios, según se menciona. De
acuerdo con Gómez et al. (1999), se denomina

Figura 3. Los picaflores o colibríes (familia Trochi-
lidae) son concebidos positivamente por los tojo-
labales, quienes los consideran mensajeros y
representantes del sol (Fotografía: JE Pérez
Sánchez).
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así a las personas que tienen un poder espe-
cial sobrenatural, como curanderos, hueseros,
pulsadores, parteras, hombres-rayo, arcoíris,
torbellinos, brujos y todo aquel que posee un
compañero perjudicial o no. El wayjelal,
principalmente un animal, es en especial un
predador. Las personas que poseen wayjelal
pueden utilizarlo para beneficiar o perjudicar
a otros.

Como entre muchos grupos mayas y meso-
americanos en general, entre los tojolabales
abundan las historias en las que se relata que
alguna persona hiere o mata un animal y, al
otro día, algún miembro de la comunidad apa-
rece muerto o lesionado exactamente con las
mismas heridas infringidas al organismo.
Entre los wayjelal animales existe una jerar-
quía de acuerdo al poder que se le atribuye a
cada animal, la cual se relaciona con el poder
de la persona que lo posee y su estatus en la
comunidad. Entre los tojolabales, los wayjelal
animales más poderosos son los felinos, las ser-
pientes, las aves rapaces y otros mamíferos
carnívoros. Otro tipo de animales pueden ser
considerados wayjelal, como algunas maripo-
sas nocturnas, reptiles y, en ocasiones, anima-
les domésticos. Se dice que las personas que
los poseen pueden transformarse en ellos para
ejercer alguna actividad, principalmente los
brujos, quienes pueden provocar enfermeda-
des o la muerte de las personas a través de
ellos. Cabe aclarar que el uso de la palabra
“brujo” responde al nombre que los tojola-
bales utilizan en español como traducción de
pukuj, término que hace referencia a Niwan
Pukuj, el señor del inframundo. El concepto
de “brujo” es complejo, inestable y polisémico,
ya que su uso entre los pueblos mayas (y entre
los mesoamericanos en general) es diverso y
agrupa a diferentes personajes que cumplen
con distintas funciones (Nutini y Roberts
1993). No obstante, hay algunos wayjelal que
anuncian también este tipo de desgracias. El
cuervo (joj) es uno de los que se dice pertenece
a los brujos más fuertes, ya que puede curar a
otros brujos heridos y también a su dueño, por
lo que cuando la gente asesina a un brujo se
le echa sal para que otros que tengan por
nagual al cuervo no puedan unir las partes
de su cuerpo que han sido mutiladas (Pinto
Durán y López Moya 2004).

Existen otras aves que, por su origen, son
descriptas como mensajeros de la deidad del
mundo subterráneo Niwan Pukuj. Ya las fuen-

tes históricas provenientes de los inicios de la
época colonial, como el Popol Vuh o los Anales
de los Xahil, reflejaban aspectos de estos espa-
cios cosmológicos (De la Garza 1995). Tanto
en estas fuentes escritas como en la informa-
ción etnográfica contemporánea, son las rapa-
ces nocturnas de las familias Tytonidae y
Strigidae las que figuran como contrapartes
de los seres del inframundo, así como de los
especialistas rituales más prominentes. Entre
los tojolabales, los búhos y las lechuzas tienen
fuertes implicaciones culturales en la vida coti-
diana de las personas, ya que es mediante ellas
que la gente puede conocer anuncios funes-
tos que afectan su salud. Las concepciones
existentes acerca de la capacidad de ciertos
animales para anunciar eventos particulares
conducen a diferentes formas de pensar y rela-
cionarse con ellos. A partir de un vínculo fun-
damental establecido entre estos dos seres, el
humano ha sabido comunicarse y percibir los
mensajes de las entidades que, en su forma
de ver, controlan el mundo. No es trivial que
un grupo humano mantenga conocimientos
tan profundos con respecto a lo que los ani-
males les pueden decir y cómo se establece
una relación entre ellos y otro tipo de seres,
ni tampoco es asunto menor que estas con-
cepciones sean manejadas, en mayor o menor
medida, por el grueso de la población.

Comunicación y sonidos de las aves

Una de las interacciones más relevantes entre
el ser humano y los otros seres radica en la
comunicación de mensajes de los últimos al
primero con el fin de advertirle la ocurrencia
de algún suceso (i.e., la existencia de señales
y presagios que el humano recibe a partir de
su relación con estas entidades). La comunica-
ción entre seres es la base de la adivinación
por medio de la interpretación de presagios.
Para adivinar el futuro, el pasado o el presente
oculto, es preciso interpretar dichas señales
con el fin de conocer el mensaje subyacente,
lo cual depende de los saberes previos que
tenga la persona que descifra el mensaje. En
el ámbito mesoamericano, López (2004) ha
clasificado las técnicas adivinatorias en: (1) la
acción directa, que radica en la sabiduría y
poder del adivino, quien interpreta en libros
sagrados o a partir de ciertos fenómenos o
sucesos aquello que está oculto; (2) la construc-
ción del modelo, cuando el adivino crea un
escenario propicio para conocer algo en parti-
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cular, valiéndose de diferentes elementos
como pueden ser los granos de maíz o de otras
plantas; y (3) el viaje extático, en el cual el adi-
vino, a través de diferentes alteradores de la
conciencia, ya sean sustancias o ejercicios,
modifica su percepción para ver lo descono-
cido. En este trabajo solo se advocó en el pri-
mer tipo, dándose una fuerte prominencia al
adivino, como un especialista capaz de mane-
jar eficazmente el arte adivinatorio (aunque
no se deja de lado que cualquier persona
podría interpretar un presagio). Desde otra
perspectiva, Todorov (2003) considera dos
tipos de adivinación: la cíclica y la puntual.
La primera estaría dada principalmente por
el influjo del calendario, en el que cada fecha
tiene una carga distinta y sería una especie de
adivinación sistemática ya establecida. La
segunda tomaría la forma principal del pre-
sagio (y es la que se considera en este trabajo).
La principal vía de comunicación son los ani-
males, seres que, aunque se identifican como
no humanos, comparten principios vitales con
éstos, pues pueden ser uno mismo. Dentro de
la diversidad faunística, son las aves las que
predominan en la comunicación de mensajes.
Esto es factible principalmente por su gran
repertorio de vocalizaciones, además del
vuelo.

En la lengua tojol-ab’al, como en otras len-
guas mayas y mesoamericanas en general,
existe un tipo de palabras que han sido deno-
minadas palabras afectivas o ideófonos
(Smythe 2006, Pérez 2009). De acuerdo con
Smythe (2006), las palabras afectivas son
representaciones simbólicas de sonido, acción,
movimiento, sensación o una combinación de
estas categorías. Las palabras afectivas forman
parte de un fenómeno más amplio que se ha
denominado en los estudios lingüísticos como
simbolismo sonoro. En general, se puede afir-
mar que el simbolismo sonoro trata sobre una
relación existente entre sonidos y significados.
En las lenguas mayas, las palabras afectivas,
relacionadas con el simbolismo sonoro, tienen
raíces que por lo general provienen de onoma-
topeyas y denotan sonidos de acciones o
movimientos (Pérez 2009). Además, es rele-
vante tomar en cuenta la propuesta de Maffi
(1990) respecto a la semántica y el porqué de
la ocurrencia de estas palabras en el caso de la
lengua tseltal, pues este autor menciona que:

“Un ruido debe ser fuerte, repentino o repe-
tido (…). De manera general, los verbos

“afectivos” parecen comunicar connotaciones
de intensidad, duración, repetición, u otras
características de un evento que atraen la
atención del hablante por alejarse de alguna
norma o expectativa implícita. Al mismo
tiempo, los verbos “afectivos” también tienen
connotaciones emocionales, relacionadas con
la reacción psicológica del hablante (sorpresa,
diversión, perplejidad, etc.) frente al carácter
inesperado, insólito, de determinado evento”.
Esto se puede aplicar bastante bien al caso

del tojol-ab’al, en particular al tema que se está
tratando en este trabajo, ya que varios de los
sonidos de las aves tienen connotaciones cul-
turales sobresalientes para los tojolabales. El
canto del Tecolote (Megascops cooperi) es una
señal precisa de que alguna persona va a morir
(Fig. 4). En general, la gente tojolabal puede
utilizar el verbo ok’el (“llorar”) para dar cuenta
de dicho suceso, como se observa en la expre-
sión wan ok’el tujkul (“el Tecolote está
llorando”). Sin embargo, si la persona opta por
precisar el sonido específico del animal, puede
hacerlo mediante otra frase, intercambiando
el verbo ok’el por la voz k’urur, como en wan
k’ururuk ja tujkuli’ (“el Tecolote está can-
tando”). En este caso, la palabra afectiva k’urur
denota el canto propio del tujkul  (el Tecolote),
el cual es interpretado como una señal nega-
tiva o un presagio funesto. Cuando se posa
sobre las casas de las personas a cantar, el ave
está anunciando que alguien de la familia de
esa vivienda enfermará o morirá. Quien escu-
cha con atención, puede conocer detalles
sobre a quién se dirige el presagio o el mal que

Figura 4. El canto del Tecolote (Megascops cooperi)
es para los tojolabales una señal precisa de que
alguna persona va a morir (Fotografía: M Carrillo
García).
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está por venir. Las personas pueden recurrir
a un especialista ritual, un curandero o un pul-
sador, para ser informadas sobre el presagio y
saber qué hacer o quién es la persona que
envía al animal para provocar el daño. Se dice
que su anuncio es muy efectivo, aunque no
se excluye la posibilidad de que pueda enga-
ñar o no se cumpla su presagio. El presagio
de enfermedad o muerte puede incluso tar-
dar siete días en cumplirse. La carga negativa
que se le atribuye a este animal es muy fuerte,
pues con frecuencia la gente asegura que es
“puro malo” o que “trae la enfermedad”. De
esta forma, el tujkul se concibe de tres mane-
ras: como el nahual (wayjelal) de un especia-
lista ritual, como un cargador de la enfermedad
y de la muerte o como un mensajero del infra-
mundo. Estas tres acepciones no son mutua-
mente excluyentes, pues cuando el tujkul llega
a alguna casa a cantar se dice que lo manda el
pukuj (referido localmente como brujo), quien
es un representante del señor del inframundo
en la tierra, el jefe de todos los especialistas
rituales. Tujkul lleva además la carga del mal,
que transmite a algún miembro de la familia
que se quiere dañar. Se cree que el brujo se
alimenta del altsil de la gente, capturándolo
por medio del ave, lo que provoca la enferme-
dad de la persona; si ésta no es tratada por
otro especialista ritual con un poder semejante
al del pukuj, la persona morirá. Cuando las
personas reciben la señal del Tecolote, es
común que a la frase wan ok’el tujkul agre-
guen ay ma’ oj chamuk (“alguien va a morir”
o “quizá muera alguien”). También se utilizan

frases como Ay ma’ oj waj palta (“alguien se
va a accidentar”). Las lechuzas y los búhos
(xoch’ y tujkul, respectivamente) han sido
considerados mensajeros de los dioses del
inframundo y de la muerte desde la época pre-
hispánica (De la Garza 1995), por lo que cons-
tituyen claros ejemplos de la continuidad de
saberes ancestrales y siguen siendo aves con-
sideradas muy efectivas en su augurio.

La lechuza, xoch’, es identificada principal-
mente con las especies Athene cunicularia y Tyto
alba (Fig. 5). Esta ave anuncia muerte o enfer-
medad para quien la observa o para alguno
de sus conocidos, así como cuando canta
arriba de una casa o cuando pasa cantando
cerca o sobre ella. De un modo semejante a lo
que sucede con el tujkul, se cree que tiene
dueño, viene de noche y cuando vuela está
adivinando quien enfermará; es un nagual y
se concibe con una fuerte carga negativa,
debido principalmente a que lleva en sí misma
la enfermedad o la muerte.

Otro ejemplo de un canto de ave conside-
rado un presagio es el del ti’. En la lengua tojol-
ab’al, se hace referencia a su canto mediante
la palabra afectiva t’arar. El sonido indica que
ocurrirá alguna desgracia a quien lo escucha.
Varias personas coincidieron en que el ti’ es
similar a un pájaro carpintero, porque tiene
un copete colorado en la cabeza y la conducta
de picar troncos de árboles. Lenkersdorf (2010)
lo identificó como el Fueguero Morado (Habia
rubica). Sin embargo, esta especie tiene una
coloración muy distinta a la que en general
las personas de la comunidad referían, que es
oscura, y no posee copete. Otros nombres
registrados de esta ave son tij y tijti, mientras
que en español se le ha mencionado como
“caramona” (Campos 1983, Ruz 1983, Lenkers-
dorf 2010). Es muy probable que el ti’ sea una
especie de carpintero, posiblemente Colaptes
rubiginosus, ya que entre los chujes, pueblo
maya vecino a los tojolabales, se identifica con
esta especie. Además, existe información de
otros grupos indígenas vecinos a los tojolaba-
les sobre aves que llevan el mismo nombre.
Entre los tseltales, Hunn (1977) registró un ave
llamada ti’ que identificó con la especie
Melanerpes aurifrons, otro pájaro carpintero
que, además, forma parte de un grupo que se
caracteriza por ser de mal agüero o llevar
enfermedad y desgracias a las personas. Es
nombrado en tseltal como hlabtawaneh mut,
que se puede traducir como “ave portadora

Figura 5. Los tojolabales consideran que la Lechuza
de Campanario (Tyto alba) anuncia muerte o enfer-
medad para quien la observa o para alguno de sus
conocidos (Fotografía: JE Pérez Sánchez).
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del mal”. Por otra parte, los tsotsiles también
tienen en su inventario zoológico un ave lla-
mada ti’, que corresponde a la especie Leucono-
topicus villosus, aunque no es claro si también
es concebida como un animal que presagia
algo. Entre los tojolabales, se dice que el ti’
anuncia una desgracia que va a ocurrir o que
está ocurriendo en ese momento. La gente
sabe que si se escucha más de una vez a esta
ave, eso significa que su canto no es una señal
e incluso arguyen que los está engañando. Es
decir, el presagio se cumple solamente cuando
canta una vez; si se escucha más veces, la
gente considera que se está apareando. Sin
embargo, también se dice que no es común
encontrarse con este animal, sino solo justa-
mente cuando tienen que anunciar algo. Se
dice que aparece repentinamente para avisar-
les a las personas del infortunio; sin embargo,
hay aún más consideraciones que tienen que
ver con las sensaciones producidas por este
animal cuando una persona lo escucha:

“No sé si es cantar o es otra cosa… y yo pues
apené, en ese mismo momento, está gritando
en la punta de ocote, a gritar ese animalcito,
y yo como que vino mi corazón triste tan
rápido. Ya no sentí cómo estoy, estoy malo,
estoy apenado, saber cómo estoy. Empecé a
sentir muy mal, me sentí como que vino un
frío en mi cuerpo, empezamos a temblar.
¡Mierda!, ¿qué habrá pasado en mi casa? (…)
Sentimos muy mal. Lo que veo es que me han
avisado (…). O es bueno o es mala, no lo sé,
pero con ese animalito, avisa (…). Cuando no
sentís nada, dicen que están poniendo, en ese
tiempo. Si el momento nada más un vez es
muy malo, si cada rato están gritando dicen
que están poniendo, pero si nada más una
vez y ya y si sentís muy malo, alguna cosa
pasó (…). Un viejito de 90 años, me contaron
que allá en su milpa también canta. Si sentís
bueno no hay cosas, si sentís muy malo, hay
cosas, dijo ese viejito” (entrevista personal,
diciembre de 2011).
Este ejemplo es muy ilustrativo, debido a que

describe cómo interviene un sentimiento a la
hora de percibir la señal. No solo es escuchar
una vez en el monte al ti’, sino que la sensa-
ción que produce en quien escucha su canto
es angustiosa y ése es precisamente el ele-
mento que las personas consideran más fide-
digno para saber que se trata de un aviso por
parte del animal. El ti’ aparece en la narrativa
tojolabal como el “pájaro sabio” debido a que

conoce lo que le sucederá a la gente, lo que se
le oculta.

Un caso interesante es el del Jote Cabeza
Colorada (Cathartes aura), llamado en tojol-
ab’al xujlem (Fig. 6), pues se le concibe como
el hermano mayor del usej (Coragyps atratus).
Se dice que el primero se alimenta de los ojos,
la lengua y el ano de los animales; es el único
que puede localizar a los animales aún
moribundos o recién muertos. Después de ali-
mentarse se para en lo alto de los árboles
extendiendo sus alas como signo de que ahí
ha localizado comida para sus menores, es
decir, el usej (Gómez et al. 1999). Un relato
tojolabal menciona a este animal como
k’intanum (“adivino”), pues se narra cómo es
capturado por una persona al encontrarlo ali-
mentándose de una de sus reses, tras lo cual
se lo lleva a su casa con el fin de utilizarlo
posteriormente para conocer el paradero del
ganado perdido. Cuando el hombre le pre-
gunta al xujlem dónde se encuentra el ganado,
éste responde con una onomatopeya que,
según las concepciones tojolabales, imita el
sonido que produce el ave cuando se alimenta
y, a la vez, le dice al ser humano dónde se
encuentra el ganado: jik junuk’ (Gómez et al.
1999).

Otros cantos de aves son interpretados por
los tojolabales como presagios de cambios en
el clima o del advenimiento de fenómenos
atmosféricos y meteorológicos particulares. La
Calandria Tropical (Mimus gilvus), llamado
choyej (Fig. 7), es conocido en el área tojolabal

Figura 6. El Jote (o Zopilote) Cabeza Colorada
(Cathartes aura) se conoce con el nombre de xujlem
entre los tojolabales y es considerado como un
“adivino” que puede indicar el paradero del
ganado perdido (Fotografía: R Serrano González).
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Figura 7. Los tojolabales llaman choyej a la Calan-
dria Tropical (Mimus gilvus), de quien dicen que
“puede hablar en 50 lenguas”, en referencia a su
gran repertorio de vocalizaciones (Fotografía: M
Carrillo García).

por su gran repertorio de vocalizaciones, pues
se dice que “puede hablar en 50 lenguas”.
Muchas personas son capaces de distinguir
varios tipos de canto del choyej e interpretar-
los de diferentes maneras. Por ejemplo, uno
de sus cantos ocurre a la madrugada y anun-
cia el inicio del día, mientras que otro anuncia
la lluvia. Los tojolabales le adjudican un estado
de ánimo al ave de acuerdo con su tipo de
vocalización. Por su parte, la Chachalaca
(Ortalis vetula) es ampliamente conocida entre
los grupos mesoamericanos por anunciar la
lluvia con su grito. Entre los tojolabales su
nombre es jokox y su canto se relaciona tam-
bién con las precipitaciones, aunque para ellos
anuncia el fin de la época de lluvias cuando
se acerca a la milpa en busca de comida. Los
tseltales la conocen con el nombre de jokot y
se dice que anuncia las lluvias cuando grita,
mientras que los tsotsiles de tierra caliente
(jokot’, en su lengua) la relacionan con la lle-
gada del verano o de un día caluroso. Final-
mente, el Gallo Doméstico (Gallus gallus) es
asociado con el trueno, debido a que los
tojolabales conciben que un tipo de canto de
esta especie es señal de que habrá truenos. En
la narrativa tojolabal, aparece como animal
compañero del rayo o del trueno debido a la
estridencia de su canto (Gómez et al. 1999).
De acuerdo con un mito tojolabal, el rayo
chawuk era un joven que manejaba los pode-
res del rayo para atraer las lluvias; una vez
fue seguido a una cueva por su hermano
menor, quien descubrió que era el rayo El
pequeño quiso tener los poderes de su mayor,
pero no eligió adecuadamente su “ropaje” ni
sus herramientas, escogiendo entre otras cosas
a un Gallo Doméstico de color rojo, lo que no
le sirvió para superar las pruebas que le pusie-
ron. Así, el hermano pequeño fue mandado
por Dios a cumplir las obligaciones del relám-
pago tsantsewal cuando se acercan las lluvias,
pero no puede hablar, es mudo y su poder es
menor al del rayo, quien sí puede atraer las
lluvias y proveer de agua a las comunidades
(Gómez et al. 1999). Existen dos tipos de
hombres-rayo para los tojolabales (el “rayo
verde” yaxal chawuk y el “rayo seco” takin
chawuk), los cuales se consideran positivos
para la comunidad en donde viven pues pro-
tegen el corazón de las semillas de los culti-
vos que se encuentran ocultas en las cuevas.
No obstante, el rayo seco, rojo, es perjudicial
para otras comunidades, ya que puede
pelearse con otros hombres-rayo y matarlos.

Ontología tojolabal

Es un hecho que entre los pueblos de tradi-
ción mesoamericana, como lo son los tojo-
labales, puede vislumbrarse una concepción
general sobre la naturaleza del mundo, consi-
derándolo como un ente que tiene vida y que
es personificado a partir de múltiples identida-
des. Esta conceptualización es la base para que
toda la diversidad de seres existentes en el
mundo pueda relacionarse. No es un asunto
menor, ya que dicho señalamiento conlleva un
marco de referencia que, al situar a diferentes
seres en un conjunto que prioriza una cierta
noción de vida, resulta que, incluso transito-
riamente, un ente se encuentre en un deter-
minado momento en un nivel cosmológico
adecuado para establecer una relación parti-
cular con otro. Esta es la base de las cosmo-
logías relacionales amerindias, en las que se
imputan a animales y plantas una interiori-
dad común, con quienes es posible entablar
diferentes relaciones de persona a persona, ya
sean de amistad, hostilidad, seducción, alianza
o intercambio (Descola 2011). Según Descola
(2011), tal afirmación es propia de sociedades
animistas, por lo que los pueblos de tradición
mesoamericana se incluirían dentro de ellas.
Sin embargo, según este mismo autor, los gru-
pos mesoamericanos más bien se identifica-
rían con el analogismo, el cual sustenta la idea
de que “las propiedades, movimientos o modi-
ficaciones de estructura de ciertas entidades
del mundo ejercen una influencia a distancia
sobre el destino de los hombres, o están influi-
das por el comportamiento de éstos últimos”
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(Descola 2011), lo que es evidente en el com-
plejo sistema del nahualismo y en las concep-
ciones sobre las entidades anímicas. En el
analogismo, un rasgo importante de huma-
nos y no humanos es la existencia de una
multiplicidad de singularidades que pueden
imbricarse en seres particulares (Carrillo 2008).
Esta multiplicidad permite “recomponer el sis-
tema de contrastes iniciales en una densa red
de analogías que vinculan las propiedades
intrínsecas de las entidades distinguidas”
(Descola 2012). Esto permite, justamente, el
desarrollo fructífero de correspondencias
entre el micro y el macrocosmos, y de correla-
ciones entre objetos, sustancias o seres con sín-
tomas o partes del cuerpo, por ejemplo en la
medicina tradicional. Debido a esto, es nece-
sario revisar profundamente, con suficientes
datos etnográficos, la pertinencia de las clasifi-
caciones propuestas por Descola (2001), pues
la complejidad relacional mesoamericana abre
muchos caminos de análisis, ya que Pitarch
(1996) analiza efectivamente cómo los tseltales
(un pueblo maya vecino a los tojolabales) se
identifican con el animismo. De esta manera,
algunos autores se han preguntado acerca de
la posibilidad de mezclas o combinaciones en
los modos de existencia que plantea Descola,
principalmente en los pueblos americanos
después de largos siglos de colonialismo, criti-
cando la noción estática y pura con la que se
han definido (Hanks y Severi 2014).

Desde otro punto de vista, Århem (2001)
sugiere el concepto de “ecocosmología” para
designar estos modelos integrales de conecti-
vidad entre los humanos y la naturaleza, con
base en las ideas de Croll y Parkin (1992). En
su estudio, Århem (2001) relaciona los concep-
tos de “animismo” y “totemismo” con el de
“ecocosmología” a partir de su trabajo en la
Amazonía; sin embargo, critica la separación
analítica de estos dos sistemas, como lo hace
Descola (1992), debido a que tienen en común
la propiedad fundamental de suponer dicha
relación de contigüidad entre naturaleza y
sociedad, en la que se integran conocimientos
prácticos y valores morales (Århem 2001). En
el mismo orden de ideas se ubican las posturas
de Kirsch (2006), quien caracteriza “modos
indígenas de análisis del ambiente”, postura
teórica que combina diferentes conceptos
desarrollados principalmente por antropó-
logos que han trabajado con grupos amazó-
nicos, como el animismo, el totemismo y el

analogismo (Descola 1992), la agencia o
“agentividad” (Bird-David 1999, Ingold 2000)
y el perspectivismo (Viveiros de Castro 1998),
que Kirsch encuentra sumamente entrelaza-
dos en Melanesia.

Los enfoques teóricos mencionados pueden
ser útiles para analizar la dinámica de las rela-
ciones que los seres humanos mantienen con
su entorno, plagado éste de diversidad de
seres con múltiples características, funciones,
intenciones y espacios habitados. La continui-
dad humano–animal entre los pueblos meso-
americanos refleja claramente la imbricación
de seres y espacios cosmológicos, en particu-
lar desde las teorías animista y analogista, lo
cual ha sido advertido entre grupos mayas
cercanos a los tojolabales como los tseltales
(Pitarch 2011) e, incluso, en sociedades meso-
americanas anteriores al contacto con Europa,
como los toltecas (Castillo y Berrocal 2013),
además de representar una condición general
que puede ser revisada y entendida a partir
de los datos etnográficos de otros pueblos
amerindios (Chaumeil y Chaumeil 2004,
Surrallés 2004) y, específicamente, sobre la
relación humanos–aves (Martínez-Mauri
2013).

Las señales de las aves y el cambio climático

En el caso de las señales de las aves que indi-
can cambios en el tiempo o el clima, las perso-
nas se sirven de estos presagios para preparar
las actividades agrícolas. Debido a que la
mayoría de dichas señales tiene que ver prin-
cipalmente con el advenimiento de la tempo-
rada de lluvias, las personas ajustan los
tiempos específicos de siembra. Aunque los
tojolabales tienen un calendario agrícola defi-
nido, estas señales aportan datos más fidedig-
nos y precisos para conocer el día o los días
exactos en que ocurrirán las precipitaciones,
por lo que los presagios de lluvia son comple-
mentos que le ayudan al agricultor a tener un
mejor discernimiento sobre el momento en
que tiene que preparar el campo. Estos presa-
gios tienen implicaciones relevantes al ser
indicios particulares del cambio climático.
Efectivamente, las personas en la comunidad
han observado que en los últimos años las
temporadas de lluvias y secas han cambiado
mucho. Se dice que las precipitaciones pue-
den cambiar drásticamente de un año a otro,
lo que no sucedía antes, por lo que ahora no
saben con exactitud cómo vendrán las lluvias
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en cada temporada. Estas nociones sobre el
cambio climático son centrales para la pobla-
ción, debido a que dependen primordial-
mente de lo que puedan producir en sus
milpas. Sin los conocimientos necesarios para
prever los cambios en el clima, la gente no
puede reaccionar óptimamente respecto a los
trabajos agrícolas. Por eso consideran impor-
tantes las señales que les dan las aves, ya que,
por ejemplo, si llega la época en que ellos
saben que se acercan las lluvias y éstas no lle-
gan, se fijan en la ocurrencia de las señales de
los animales o en su ausencia para determi-
nar cómo y cuándo se presentarán las precipi-
taciones. La gente sabe que las aves también
modifican su conducta de acuerdo con el clima
presente. Incluso, perciben que las aves anti-
cipan los cambios ambientales y, a su vez, uti-
lizan esa información para darse cuenta de lo
que sucederá.

Estos hechos no son triviales, debido a que
representan adaptaciones locales al cambio
climático. La gente en la comunidad ha desa-
rrollado respuestas para actuar frente a nue-
vos eventos que eran desconocidos para ellos;
entre dichas respuestas, las señales de las aves
constituyen una parte importante al ser fun-
cionales para la población. No son meramente
“folklor”, ni supersticiones, ni dichos sin uti-
lidad, sino que son parte de las reconfiguracio-
nes de su cultura ante las nuevas realidades.
Están vivas y lo seguirán en la medida en que
se adapten a las necesidades de las personas
y continúen siendo concebidas como parte de
su identidad.

Conclusiones

Las características de las aves, de acuerdo a
los tojolabales, tienen un origen mítico en el
que, a partir de ciertas relaciones con diferen-
tes seres, se fijan rasgos morfológicos, fisioló-
gicos y etológicos que diferenciarán a un tipo
de ave de otro. La vinculación de las aves con
personajes como el dueño del cerro, la divini-
dad católica y el señor del inframundo, en
conjunto con los brujos, permea de manera
sobresaliente muchos de los aspectos de la
vida cotidiana de los tojolabales, en particu-
lar por ser intermediarias entre los humanos
y esos entes, y por su papel en las formas de
adivinación usadas localmente, las cuales
dependen en buena medida de sus sonidos.

Relacionado con lo anterior, se puede con-
cluir que los tojolabales perciben y utilizan los

diferentes cantos de las aves para describir
actitudes que salen de las pautas normales de
la cotidianeidad o que violan las normas socia-
les de comportamiento establecidas dentro de
la sociedad. En este caso, cabe señalar que
varias de las vocalizaciones tienen fuertes sig-
nificados para la sociedad tojolabal, en el sen-
tido de que, al ser malos presagios o señales
(a veces llamados también augurios), irrum-
pen en la cotidianeidad de las personas, trans-
formándola, incluso cuando se considera que,
en ocasiones, esos mensajes se dan cuando
una persona infringe una norma social. Es en
este último punto donde el estudio de las
señales de las aves cobra mayor importancia
entre los tojolabales. La aparición de ciertas
aves en momentos y espacios donde no son
esperados constituye por sí misma una señal,
ya que se piensa que existe un motivo por el
cual el animal se presenta ante el ser humano:
hay una intencionalidad, una voluntad atri-
buida al animal, y su fin puede describirse de
forma general como la transmisión de un
mensaje o una advertencia. Por esa razón, la
gente considera que el animal es enviado por
alguien, ya sea un especialista ritual o una
deidad que quiere avisar que pasará algo. Esta
idea evoca inevitablemente a los datos prove-
nientes de fuentes coloniales nahuas y mayas
donde se registra la reflexión que las perso-
nas hacen cuando un animal les anuncia algo,
debido a que se considera que un animal
normalmente no les habla o no se comporta
de cierta forma. Ese suceso extraordinario
constituye un mensaje enviado por alguien.
La misma forma de interpretación se aplica
para los anuncios que tienen que ver con los
cambios en el clima, los cuales se vinculan con
modificaciones en el comportamiento de las
aves y con sus propias relaciones con el
entorno.

Finalmente, el carácter analogista de la onto-
logía tojolabal permite que existentes como las
aves influyan de manera directa en la confor-
mación y el destino de las personas, tanto de
las que ostentan un poder especial (como los
humanos atmosféricos) como de las que no,
erigiéndose como organismos altamente
importantes para la sociedad.
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